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    La historia que me dispongo a contar ocurrió hace un par de años, y aunque son hechos privados que solo nos incumben a mi madre, a mí y a otros miembros de mi familia, creo que es una historia con la que muchos pueden disfrutar, sobre todo aquellos cuya imaginación calenturienta les lleva a transitar por los rincones del deseo que la mayoría considera prohibidos y escandalosos. La contaré lo mejor que pueda, aunque mi habilidad para escribir no es mucha, y estoy seguro de que mi relato no hará justicia a las escenas que puedo revivir en mi cabeza como si viese una película en la que soy el protagonista. 

      Me presentaré: me llamo Mateo, y por aquel entonces lo más interesante que se podía decir de mí es que estaba repitiendo por segunda vez el segundo curso de Bachillerato. Para quienes no estéis familiarizados con el sistema educativo español, eso quiere decir que yo tenía casi diecinueve años y que era un pésimo estudiante. No es que fuese tonto, pero era vago, no tenía ninguna vocación concreta y la mayor parte de los días en lugar de ir a clase perdía el tiempo con mis amigos, fumando porros, jugando a videojuegos o viendo porno en internet. 

      Era inmaduro, despreocupado, y aún no pensaba como un adulto a pesar de que físicamente era un hombre hecho y derecho. Medía casi metro noventa y tenía la espalda ancha, rostro afable y miembros fuertes. No era demasiado guapo, pero tampoco demasiado feo, y mi mayor obstáculo a la hora de relacionarme con las chicas era mi excesiva timidez. Aun así había conseguido perder la virginidad con una chica de mi clase: un nada memorable polvo de cinco minutos en la postura del misionero que me supo a poco y del que ella se arrepintió en cuanto se le pasó la borrachera. 

      Era (y soy) un tipo tranquilo, poco ambicioso y amante de los pequeños placeres de la vida. Y también, por supuesto, de algunos grandes placeres. Placeres inmensos que tuve la suerte de disfrutar con… 

      Pero no adelantemos acontecimientos. Antes de nada hay que ponerse en situación. Yo vivía con mis padres en una gran ciudad, en un barrio obrero situado a quince minutos en coche del centro, en un piso con dos baños y una terraza. Éramos una familia normal de clase media. Vivíamos bien aunque sin grandes lujos. Mi padre era mecánico y mi madre ama de casa. Su relación no era idílica; discutían mucho y yo sospechaba que no consumaban el matrimonio a menudo. Pero ambos estaban chapados a la antigua, y aunque no eran felices no se planteaban divorciarse. 

      Hasta que un buen día todo cambió de forma drástica. Amigo, ya lo creo que cambió. 

    22 de abril. Una madre pelirroja. 

      Como de costumbre, y sin sospechar nada, llegué a casa de clase casi a las tres de la tarde. Normalmente a esa hora mi madre ya tenía la comida preparada y yo me sentaba a la mesa para devorar todo lo que me ponía por delante. A pesar de mi proverbial pereza, un cuerpo como el mío necesitaba mucho combustible. Para colmo, ese día me había saltado varias clases para pasar el rato en el trastero de mi amigo Julio, a quien su primo le había regalado una bolsita de hierba especialmente buena. Así que a mi apetito habitual se sumaba la gusa propia del fumeta.  

      Pero ese día no detecté el agradable aroma a comida recién hecha cuando entré en el piso. Al pasar por el salón, tampoco vi a mi padre sentado en su sillón, viendo las noticias con su copa de vino en la mano. Cuando entré en la cocina, oscuros presentimientos se abrieron paso en mi aturdida sesera. 

      Mi madre estaba sentada en la pequeña mesa de la cocina, con un vaso de vino frente a ella y un pañuelo arrugado en la mano. El pañuelo estaba húmedo, y a juzgar por sus ojos llevaba un buen rato llorando. Me temí lo peor: la muerte de un familiar, de mi padre o mucho peor, la de Conan, nuestro querido gato de pelaje gris. Espera… ¿pones al gato por delante de tu propio padre? A ver, no es que le desease la muerte a mi viejo, pero ni de lejos le tenía tanto cariño como a Conan. La única criatura a la que quería más que al gato era a mi madre. La quería más que a nada en el mundo… Pero no adelantemos acontecimientos. 

      Por un momento, me quedé parado frente a la mesa sin decir nada. Estaba fumado y la situación me había pillado por sorpresa. Además, nunca había visto así a mamá. La consideraba una mujer fuerte, una roca emocional a la que siempre podías aferrarte. Solo la había visto llorar una vez, diez años atrás, cuando murió mi abuelo. Ella evitó mirarme a los ojos y dio un sorbo a su vaso de vino. Tampoco la había visto nunca borracha, y no sabría decir si ese día lo estaba o no. Durante varios segundos que se me hicieron eternos, todo lo que pude hacer fue mirarla, pues ella no parecía dispuesta a romper el silencio con nada que no fuese su profunda respiración, trémula por el llanto. 

      Creo que va siendo hora de que describa a la mujer a la que ya he nombrado varias veces (¡Ya era hora!), aunque como ya dije al principio mis palabras no le harán justicia. Se llamaba Luisa y tenía cuarenta y dos años, lo cual significa que se había casado joven y que yo había nacido poco después. Medía alrededor de un metro sesenta y cinco, y a veces bromeaba sobre nuestra diferencia de estatura poniéndose junto a mí de puntillas, pues incluso cuando llevaba tacones yo le sacaba más de una cabeza. Era pelirroja (deberías haber empezado por ahí. No todo el mundo tiene una mami pelirroja) con todo lo que ello conlleva: piel clara y delicada que se enrojecía con facilidad, varias constelaciones de adorables pecas en su rostro, pecho y hombros, y ese aire especial, entre salvaje y romántico, que tienen las mujeres con cabellos de fuego. Sus ojos eran verde claro, grandes, redondos y muy expresivos, pero lo más llamativo era su sonrisa, que cuando aparecía iluminaba su rostro de belleza poco convencional. Una sonrisa contagiosa, inteligente y nunca falsa. 

      Su cuerpo era todo curvas, suavidad y calidez. La clase de cuerpo acogedor y apetitoso en el que uno querría quedarse a vivir para siempre y saborear cada día. Tetas grandes, por supuesto, de las que abarcan todo el pecho y proyectan sombra, bastante firmes para su tamaño y mullidas como un almohadón de plumas (abrazarla era maravilloso), con el canalillo prieto y el hipnótico bamboleo que solo tienen las grandes tetas naturales. Tenía caderas anchas, cuyos contornos se fundían a la perfección con la abundancia de las nalgas, las dos mitades de un pálido y suculento melocotón. Pero para mí lo mejor eran sus piernas. Nunca he entendido a los hombres a quienes les gustan las piernas largas y delgadas (en serio, ¿os gustan las mujeres o las cigüeñas?). Las de mi madre eran, a mi juicio, perfectas: no muy largas, de piel tersa, suaves como dos dulces de nata, muslos bien torneados y robustos aunque no se le marcaba ningún músculo, y unas pantorrillas que atraían todas las miradas cuando llevaba falda y tacones, e incluso cuando no los llevaba, voluminosas sin llegar a perder un ápice de femineidad o sensualidad, y cuyas formas se estrechaban con sutileza hacia los finos tobillos, seguidos de unos pies pequeños de uñas siempre impecables, aunque no solía pintárselas. 

      Eh… un momento, amigo. A juzgar por esa descripción yo diría que querías… mmm, ¿cómo podría decirlo con delicadeza? ¿Querías volver a meterte entre las piernas de tu mami? Obviamente, yo la encontraba sexualmente atractiva, como cualquier hombre heterosexual que le ponía los ojos encima. Desde que comencé a fijarme en las mujeres comencé a fijarme en ella como mujer, al mismo tiempo que la adoraba como madre, lo cual daba lugar a esa mezcla de deseo y cierta culpabilidad que a muchos os resultará familiar. Nuestra relación era estrecha, era una madre atenta y afectuosa, pero sus inocentes besos y caricias tenían muy poco que ver con las cosas que hacíamos en mi imaginación cuando fantaseaba con ella. 

      Durante todos esos años, fui capaz de contenerme y no hacer nada inapropiado. En parte por los prejuicios que todos tenemos “programados” en nuestras mentes sobre el incesto, una especie de Leyes de la Robótica de las que es difícil librarse, y en parte por la presencia de mi padre. Así que me limitaba a pensar en ella cuando me masturbaba (no siempre, pero casi), a mirarla con disimulo, a disfrutar de sus abrazos de una forma nueva y febril, a algún leve y nada sospechoso roce de mi mano en su muslo cuando se sentaba junto a mí en el sofá, o a usar fotos suyas en bañador o con falda y tacones como fap material. Lo más osado que llegué a hacer nunca fue espiarla mientras se vestía en su dormitorio tras salir de la ducha. Nunca llegué a verla totalmente desnuda pero la breve visión de sus pezones rosados me provocaba una erección que duraba varias horas. 

   Sí, todo eso está muy bien Mr. Edipo, pero ¿vas a decirnos por qué lloraba tu querida madre ese 22 de abril? Sin decir nada me senté a la mesa y la miré unos segundos más, esperando que dijese algo. La primavera había entrado fuerte ese año y hacía calor, así que ella llevaba su habitual atuendo veraniego de andar por casa: una camiseta vieja de manga corta, unos shorts que dejaban a la vista sus muslos cuando estaba sentada y el pelo recogido en un desordenado moño. Pero no era el momento para alegrarme la vista con la piel expuesta de sus piernas o con la forma en que la fina tela de la camiseta se tensaba sobre el volumen de sus senos. 

      —Mamá… ¿Qué te pasa? 

      Me miró a los ojos. Sus preciosos ojos verdes hinchados por el llanto. Soltó un largo suspiro, se frotó la nariz pecosa con el pañuelo y por fin habló. 

      —Tu padre… Tu padre y yo nos vamos a divorciar —dijo al fin, con su agradable voz de contralto ronca y temblorosa. 

      En ese momento no supe que decir. Después de todo, mis padres no estaban tan chapados a la antigua como yo pensaba y habían decidido poner fin a aquel desastre de matrimonio. En cuanto habló, mi madre se vino abajo y comenzó a sollozar. No pude hacer otra cosa que abrazarla y dejar que humedeciese mi pecho con sus lágrimas. Nunca la había sentido tan vulnerable, tan pequeña y frágil entre mis brazos. Le acaricié la espalda con torpeza, notando el calor de su piel. Una de sus piernas desnudas se apretó contra mi entrepierna por accidente, me rodeó el cuello con el brazo y me besó en la mejilla, mojando mi rostro con sus lágrimas. Intenté cambiar de postura para que no notase mi erección y le di un casto beso en la frente, lo bastante largo como para aspirar el aroma de su pelo. Amigo, parece que la cosa va a ponerse interesante. Hubiese sido muy rastrero por mi parte aprovechar la ocasión para arriesgarme a un acercamiento libidinoso, así que me limité a consolarla como habría hecho cualquier hijo normal. Incluso hice la comida y lavé los platos. 

      Ese día mamá no habló demasiado, pero más tarde supe lo que había pasado entre ella y mi padre. No voy a extenderme porque es una historia mil veces contada. El hijo de perra de mi padre había dejado a mi madre por una zorra de veinticinco años que había conocido en el trabajo. Llevaba follándosela más de un año y finalmente había decidido dejar a la mujer más maravillosa del mundo por una jovencita de piernas flacas y tetas operadas. 

      Si hasta entonces mi relación con mi padre había sido más bien fría y distante, a partir de ese día lo odié con toda mi alma (nadie hace llorar a mi madre, cabronazo). Ni siquiera tuvo el valor de hablar conmigo para explicarme lo que había pasado, y tuvo suerte, pues aunque no soy propenso a la violencia le hubiese dado un par de hostias. Se había ido de casa esa mañana, al “nidito de amor” que compartía con su fulana, y prácticamente no volví a verle hasta el día de su funeral, muchos años después, y aunque no me alegré tampoco lloré por la muerte del viejo. 

    Mommy issues intensifies! 

     Los siguientes días fueron extraños. Mi madre se fue recuperando poco a poco del golpe y yo la ayudé en lo que pude. Dejé de faltar a clase, aunque a esas alturas no había remedio y estaba claro que iba a suspender de nuevo casi todas las asignaturas. Salía menos con mis amigos, fumaba menos hierba, la ayudaba con las tareas de la casa y le hacía compañía. Me di cuenta de que mi madre realmente no tenía el corazón roto, pues no amaba a su marido desde hacía años, pero ser abandonada por una mujer más joven había herido su amor propio, y la perspectiva de comenzar una nueva vida le causaba incertidumbre. 

      En lo que respecta a mis deseos “especiales” (habla claro, campeón, que estamos entre amigos. Querías zumbarte a la pelirroja que te trajo al mundo) en esos días se intensificaron de forma significativa. La ausencia de mi padre hizo que la atmósfera cambiase. Ahora solo estábamos ella y yo, una mujer atractiva y un joven vigoroso que de no ser por el vínculo de sangre que compartían se habrán entregado a los placeres de la carne sin dudarlo. Pero el vínculo estaba ahí, y mi madre no daba señales de querer traspasar las mismas barreras que yo. Sus abrazos, besos y caricias seguían siendo tan maternales y castos como siempre, pero más habituales debido a su estado emocional. A veces, por la noche, incluso se recostaba sobre mí mientras veíamos la televisión en el sofá y yo le rodeaba los hombros con el brazo. El calor de su cuerpo, su olor y el espectáculo de sus curvas me excitaban tanto que cuando nos íbamos a dormir a veces necesitaba masturbarme más de una vez para poder conciliar el sueño. A pesar de su necesidad de contacto humano nunca me invitó a dormir con ella en la cama de matrimonio, y yo no me atreví a sugerirlo por temor a que sospechase. 

      También aumentó mi consumo de pornografía y se redujo su variedad. Ya solamente veía vídeos de incesto, o escenas de mujeres maduras con hombres jóvenes que en mi cabeza siempre eran una madre y su hijo. Me encantaba, y al mismo tiempo me frustraba, lo fácil que resultaba para esos personajes de ficción romper los tabúes y abandonarse al placer. Ya fuese él o ella quien diese el primer paso, bastaban diez minutos para que estuviesen desnudos y empotrando como locos. A veces las situaciones eran un poco más elaboradas y el coito tardaba más en llegar, pero aun así dudaba mucho que ninguna de aquellas tramas pudiese materializarse en el mundo real entre mi madre y yo. Así que me limitaba a soñar y hacerme pajas. No solo visionaba las escenas sino que guardaba muchas de ellas en el disco duro de mi portátil, cosa que me resultaría útil un tiempo después por motivos que más tarde conoceréis. Pero no… ¿No adelantemos acontecimientos? ¡Ja ja! Eres un maestro del suspense, amigo. 

      Al cabo de un mes mi madre era casi la misma de antes, incluso había en su rostro cierto entusiasmo por la vida, por vivir nuevas experiencias, un ánimo juvenil que había desaparecido durante sus veinte años de matrimonio y que volvía a encenderse. Su puso a buscar trabajo, ya que gracias a un primo suyo que era abogado (de los caros) mi padre se las había ingeniado para no tener que pasarle una pensión a su ex mujer. Comenzó a salir más de casa y a quedar con sus amigas para tomar café o dar una vuelta, todo sin descuidar sus labores domésticas, a pesar de que yo no era tan machista como mi padre y la ayudaba cada vez más. También se atrevió con un cambio de look: cambió su melena larga y lisa, normalmente recogida en una coleta o moño, por una media melena de estilo vintage con bucles que le sentaba de maravilla. 

      Mentiría si dijese que se volvió menos cariñosa conmigo, pero ya no necesitaba tantos besos y abrazos como al principio. Comencé a tener miedo. El divorcio se resolvió muy rápido y de repente mi madre era una mujer soltera, atractiva, y dispuesta a recuperar el tiempo perdido. Era cuestión de tiempo que conociese a alguien, y la idea de que un desconocido se la llevase a la cama me ponía enfermo. Tenía que hacer algo y hacerlo rápido. Averiguar si había alguna posibilidad de convertirme en su amante o si mis fantasías nunca se harían realidad. Podía sacar el tema del incesto como por casualidad, refiriéndome a otras personas, para sopesar su reacción y planear mi siguiente paso. Cada noche, mientras veía en la pantalla de mi portátil a esas madres recorriendo con la lengua las duras vergas de sus hijos, planeaba y desechaba mil formas distintas de acercarme a ella. Quería su lengua dentro de mi boca. Quería sus pechos desnudos en mis manos. Quería sus tersos muslos alrededor de mi cintura… Vale, amigo, parece que es hora de desfogarse un poco antes de seguir escribiendo. 

      Tras muchas dudas decidí invitarla a cenar fuera de casa. Era un plan simple y algo cursi pero no se me ocurrió nada mejor. Si teníamos una cita, tal vez comenzase a verme como a un hombre de verdad. El poco dinero que tenía ahorrado no me llegaba para un restaurante elegante, y no podía dejar que pagase ella porque aún no había encontrado trabajo y no podía permitirse lujos. Escogí un lugar bonito y no muy caro, ni muy cerca de casa. No quería que mis amigos o los vecinos me viesen cenando con mi madre, aunque en realidad no había nada de malo en ello para quien no conociese mis verdaderas intenciones. Estaba seguro de que una conversación adulta con una buena cena y unas copas de vino jugarían a mi favor. Después, ya en casa, en cuanto estuviésemos ocultos de miradas indiscretas, la abrazaría, como había hecho tantas veces, pero esta vez mis labios buscarían los suyos. Lo que ocurriese a partir de ahí, podía ser un desastre o podía ser memorable. 

      A finales de mayo, al fin me armé de valor para “pedirle salir”. Ella diría que sí, por supuesto. ¿Por qué habría de negarse a cenar conmigo? Conociéndola, seguro que le encantaría la idea, se abrazaría a mi cuello y se pondría de puntillas para besarme las mejillas. Pero justo ese día, de nuevo todo cambió de forma drástica. Amigo, ya lo creo que cambió. 

      

    26 de mayo. Un viaje inesperado. 

      Llegué de clase antes de lo habitual, más o menos al mediodía. En cuanto entré por la puerta supe que ocurría algo fuera de lo normal. Entré en el salón y había cajas de cartón por todas partes, muebles fuera de sitio y cuadros descolgados. Mi madre se movía de un sitio a otro, metiendo cosas en las cajas. No hacía falta ser un genio para deducir que se avecinaba una mudanza. Ella no se percató de mi presencia y la observé unos segundos. Llevaba unos leggins negros desgastados que se ceñían a sus curvas y dejaban las pantorrillas al aire. Cuando se agachaba, sus nalgas se ensanchaban y adquirían esa sublime forma de corazón. Hacía mucho calor y su piel pálida brillaba por el sudor, sobre todo el escote que dejaba ver una camiseta de tirantes tan holgada que en cuanto se movía un poco mostraba un sencillo sujetador blanco. Iba descalza y se había cubierto el pelo con un pañuelo. 

       —¿Qué haces, mamá? ¿Es que nos mudamos? 

      Se quedó quieta y me miró, muy erguida, como si le doliese la espalda. Suspiró e intentó hablarme con amabilidad, pero resultaba obvio que estaba de muy mal humor. 

       —Sí, nos mudamos. Tu padre quiere vivir aquí con su… novia  —Pronunció la palabra “novia” de tal forma que en mi cabeza sonó como “puta” o “fulana”. 

      Le brillaban los ojos y tenía las mejillas tan rojas que sus pecas habían desaparecido, como sucedía siempre que se enfadaba mucho. De pequeño ese rostro encendido me daba miedo, pero en los últimos tiempos me excitaba, pues imaginaba que cuando hacía el amor, sobre todo cuando estaba a punto de correrse, su cara no sería muy diferente. 

    —Pero… ¿puede echarnos a la calle sin más?  —pregunté, sin poder creerlo. De repente tenía que largarme de la casa donde había vivido desde que nací. 

       —El piso está a su nombre. No hay mucho que podamos hacer, y no tenemos dinero para abogados  —dijo mi madre. 

      Por desgracia tenía razón. Mi abuelo paterno le había regalado aquel piso a su hijo cuando se casó, en un alarde de munificencia, pues además de adinerado era bastante tacaño, y el viejo cabrón desconfiado se había asegurado de que el único propietario legal fuese mi padre. 

    —¿Y a dónde vamos a ir? 

       —Pues al único sitio al que podemos ir. Al pueblo, con la abuela. 

      Eso fue todavía peor que el inesperado desahucio. La relación de mi madre con su madre no era demasiado buena, sobre todo desde que había muerto el abuelo. A mí no me agradaba la idea de vivir con ella, y sabía que a mamá tampoco. ¿Cómo es eso, amigo? ¿Es que no querías a tu abuelita? Por decirlo de forma suave, mi abuela no era una persona agradable. Los únicos buenos recuerdos que yo tenía de nuestras visitas al pueblo eran de mi abuelo y de mis tías, pero uno había muerto y las otras dos vivían fuera, por lo que estaríamos solos con la “matriarca”. Pero ya os hablaré de ella más adelante. 

      Después de darme la noticia, mi madre bajó la cabeza y se llevó la mano a la frente, conteniendo un sollozo. Estaba a punto de derrumbarse de nuevo, pero esta vez yo estaba ahí para sujetarla. La abracé y la estreché contra mi amplio pecho, acariciando su cabeza. 

       —Será solo por un tiempo  —explicó, con la voz temblorosa —. En cuanto encuentre trabajo alquilaremos un piso. 

   —No pasa nada, mamá. Estaremos bien. 

      Me rodeó con sus brazos y estrechó su cuerpo contra el mío con más fuerza. Cuando noté sus tetas aplastadas contra mi torso moví con disimulo las caderas hacia un lado para que no notase mi erección. 

    





   





 

    Cap 2 

    Así que en la tarde del día siguiente cargamos el coche de mi madre, un destartalado Opel Corsa de principios de los noventa, con nuestras maletas y algunas cajas y partimos rumbo al pueblo de mis ancestros, a una hora de la ciudad. Durante el viaje escuchamos música e intentamos mantenernos animados dentro de lo posible. Ella se había puesto una holgada blusa verde (a las pelirrojas les sienta muy bien el verde) que permitía ver el comienzo del canalillo y una cómoda falda que le tapaba hasta las rodillas, aunque estando sentada podía verle parte de los muslos. Por suerte, mi madre apenas conducía y su falta de confianza evitaba que apartase los ojos de la carretera, por lo que no percibió mis continuas miradas a su cuerpo ni la continua erección que se marcaba en mis pantalones. Había llegado a un punto en el que el simple hecho de estar cerca de ella me excitaba. 

      Estaba anocheciendo cuando llegamos al rústico caserón de mi abuela, una sencilla vivienda de una sola planta, paredes blancas y tejado rojizo, rodeado por una pequeña parcela de tierra descuidada, llena de hierbajos y plantas que habían crecido sin orden ni control. Conan fue el primero en bajarse del coche y, con cierta desconfianza, fue a relacionarse con un par de gatos que remoloneaban cerca de la fachada. Al menos a mi abuela no le molestaban los gatos. 

      Antes de que llamásemos al timbre, se abrió la puerta principal con un chirrido de lo más teatral y el hueco se llenó con la imponente presencia de mi abuela, que nos miró con sus ojos pequeños y azules como a dos mendigos que llegasen a pedir limosna. Nos besó en las mejillas como si nos hiciese un favor y nos invitó a entrar, o más bien nos lo ordenó, dejando claro que a partir de ese momento era ella quien mandaba. 

      Mi abuela materna se llamaba Jesusa, nombre pueblerino donde los haya, pero todo el mundo la llamaba La Susa. Al contrario que mi madre, era bastante alta: un mujerón de casi metro ochenta, robusta y entrada en carnes. No sabía su edad exacta pero debía estar más cerca de los sesenta que de los cincuenta, y a pesar de ser abuela no era en absoluto una anciana. Su forma de moverse y de hablar era tan vigorosa como la de una mujer treinta años más joven, y no me avergüenza admitir que a pesar de ser un hombre alto y fuerte no estaba seguro de si habría podido ganar en una pelea contra ella. 

      Era de piel clara, más rosada que la de su hija pero con la misma tendencia a enrojecerse, sobre todo su rostro redondo y ancho, con mejillas como manzanas. Su pelo corto y rizado parecía platino, por la mezcla de su cabello rubio natural con las numerosas canas plateadas. En la familia de mi madre casi todos tenían el pelo y los ojos claros, quizá debido a antepasados nórdicos o anglosajones. Yo, en cambio, había heredado los genes de mi abuelo materno, de quien se decía en el pueblo que descendía de gitanos. Volviendo a La Susa, llevaba unas gafas grandes y anticuadas y solía vestir de forma recatada aunque no monacal, ya que a veces lucía escote y faldas un poco por encima de la rodilla. Su cuerpo era un compendio de curvas exageradas: caderas muy anchas, como las de una yegua, un culazo enorme que se meneaba hacia los lados cuando caminaba, piernas largas, de muslos rollizos y pantorrillas gruesas, y unas tetazas grandes como sandías (no hablo de sandías pequeñas, sino de esas  que son imposibles de levantar con una sola mano). Cuando yo era pequeño pensaba que mi abuela era una giganta, y ahora que era más alto que ella seguía pareciéndome enorme e intimidante, aunque también entendía por qué a pesar de ser “una abuela” los hombres la miraban con mayor o menor disimulo cuando caminaba por el pueblo. 

   Un momento, amigo. ¿Es que la abuelita también te la pone dura? No voy a negar que tenía atractivo sexual, sobre todo para los amantes de las mujeres maduras, pero yo rara vez había pensado en ella de esa forma, quizá por lo poco que me gustaba su carácter o porque solo la veía un par de veces al año. Obviamente, le miraba el culo y las tetas cuando tenía ocasión, pero porque eran un culo y unas tetas enormes que atraían la mirada como la luz atrae a las polillas. 

      Cuando entramos en la casa fue como retroceder en el tiempo cincuenta años. Muebles antiguos, crucifijos e imágenes de la virgen (no es que la abuela fuese especialmente devota, pero esa era su idea de decorar una casa “decente”), tapetes de ganchillo, una estufa de leña, cuadros con escenas de caza, etc. No había televisión y por supuesto no había internet. 

   Mientras metíamos las maletas en la casa, la abuela me dio una fuerte palmada en el hombro y sonrió a su manera, una sonrisa en la que casi nunca había genuina alegría. 

    —Qué buenas espaldas estás echando, Mateo  —exclamó con su acento pueblerino, y añadió en un tono casi jocoso: — Para cargar sacos de papas. 

      Yo sonreí por compromiso, un poco temeroso de que realmente se propusiera hacerme cargar sacos de patatas. Mi madre se puso a mi lado, sonriendo con orgullo, y colocó la cabeza junto a mi hombro para que la abuela percibiese mejor mi estatura. Incluso me acarició el brazo, un gesto afectuoso que compensó la brusquedad de nuestra anfitriona. 

       —Cada vez se parece más a papá, ¿verdad?  —dijo mi madre, refiriéndose a mi abuelo. 

       —Sí, tiene la misma cara de gitano  —espetó La Susa, echando por tierra el cumplido que me había hecho poco antes. 

      No nos enseñó la casa porque ya la conocíamos, pero nos acompañó a nuestro dormitorio. Espera, ¿has dicho “nuestro” dormitorio? ¿El mismo para los dos? No me creo que vayas a tener tanta suerte, amigo. Entonces, mi madre y yo caímos al mismo tiempo en la cuenta de un detalle importante: en la casa solo había dos dormitorios, el de la abuela y otro. Para colmo solo había una cama, de matrimonio pero no muy grande, con cabecero de hierro. El resto del mobiliario consistía en un sencillo tocador con un espejo y una silla, dos mesitas de noche, un armario, un crucifijo de madera sobre la cama y unas cortinas verdes. 

       —¿Dónde están mi cama y las de mis hermanas?  —preguntó mi madre, pues esa era la habitación que había compartido con mis tías cuando eran pequeñas. 

       —¿No te acuerdas de la inundación del año pasado? Se estropearon, las tiré y puse esta. De todas formas nunca venís de visita, ¿para qué quería tres camas?  —Hizo un ademán con los brazos y sus tetazas temblaron un poco bajo la fina bata que llevaba. 

       —Yo puedo dormir en el sofá si hace falta  —dije. 

       —El sofá no es para dormir  —dijo la abuela, en un tono que no admitía discusión —. Y yo duermo sola, así que apañaos con lo que hay. Voy a hacer la cena. 

      Dicho esto, se dio la vuelta y nos dejó en la habitación. Mi madre se encogió de hombros, hizo una mueca de resignación y se puso a deshacer las maletas. 

       —Parece que vamos a ser compañeros de cuarto. 

       —Sí… Y de cama. Espero que no ronques mucho  —bromeé, para aliviar la tensión, pues sabía que ella no roncaba. 

      Respondió a la broma dándome un azote cariñoso con una toalla antes de guardarla en el armario. Yo guardé mi ropa interior en los cajones de una de las mesitas de noche, mientras mi cabeza no paraba de elucubrar. Salvo por la apabullante presencia de la abuela, la situación parecía sacada de un video porno. Yo había visto varios en los que una madre y un hijo se ven obligados a compartir lecho, hay tensión, hay tentación, hay roce, a veces hay discusión, hay ropa interior que acaba estorbando, e indefectiblemente la cosa termina en un polvazo. Me parecía increíble que el destino me hubiese llevado hasta el comienzo de esa escena, pero en la realidad todo era mucho más complicado. A la excitación y a la esperanza de ver cumplida mi fantasía se sumaba el miedo por lo que realmente podría pasar, o el miedo a no atreverme a hacer nada y que dormir cada noche junto a ella se convirtiese en una tortura. 

      Después de una breve ducha durante la cual no me atreví a desfogarme, pues mi abuela es de las que entran en cualquier parte sin llamar cuando les viene en gana y el baño no tenía pestillo, nos sentamos a cenar. Una cena frugal, una ensalada y algo de fruta. Las mujeres hablaron un poco de esto y de aquello, y me entristeció un poco ver el cambio que se produjo en mi madre. Era una mujer con carácter y personalidad, pero cuando mi abuela estaba presente se volvía sumisa y era incapaz de relajarse. De repente, La Susa dijo algo que me hizo levantar la vista del plato. 

      —Descansad bien esta noche, que mañana mismo empezáis los dos a trabajar. 

      —¿A trabajar? —pregunté sorprendido. De no ser porque mi abuela no tenía sentido del humor hubiese pensado que bromeaba. Mi madre me miró con ojos tristes y esa mueca de resignación en sus bonitos labios que no paraba de aparecer desde que habíamos llegado allí. 

      —Pues claro, a ver si te piensas que vais a estar aquí a la sopa boba —dijo la abuela—. Tú me ayudarás en la cocina y tu madre servirá las mesas. 

      No le he mencionado, pero mi abuela tenía un restaurante en la carretera, a diez minutos del pueblo. Era uno de esos lugares cutres donde solo paran los camioneros hambrientos y algún viajero despistado. Ella era la cocinera, y desde que murió el abuelo también la única dueña y jefa absoluta, cosa que le encantaba. 

      —Pero… Yo no sé nada de cocina —me quejé. 

      —Ya aprenderás. De momento con que sepas pelar patatas y fregar platos me vale. 

      La mirada suplicante de mi madre me hizo desistir de quejarme más. Al parecer, la hospitalidad de La Susa tenía un precio, incluso para su hija y su nieto. Era cierto que de todas formas yo tenía pensado buscar trabajo, pues estaba claro que estudiar no era mi fuerte, pero ser el empleado de aquella mujer tan autoritaria y desabrida no me convencía en absoluto. 

     No tan extraños compañeros de cama. 

      Poco después de cenar, pues allí no había mucho que hacer hasta la hora de dormir, mi madre y yo nos fuimos al dormitorio.Muy bien, amigo, a ver si esto se pone interesante de una vez. Estábamos cansados después del ajetreado día de mudanza y deprimidos por nuestra nueva situación. A pesar de todo ella intentaba mantener el buen humor cuando estábamos a solas, y yo hacía lo mismo para que no se viniese abajo, pues hubiese hecho cualquier cosa por no verla llorar de nuevo. 

      Pensaba que tenerme en la habitación sería una molestia para ella, pero no dio muestras de que le molestase mi presencia mientras se quitaba la ropa, aunque me dio la espalda para que no le viese los pechos cuando se quitó el sostén. Aun así le eché una buena mirada a su cuerpo. Para dormir se puso una camiseta larga que, estando de pie, le llagaba hasta donde sus voluminosas nalgas se unían con los muslos. Solo tenía que inclinarse un poco para que se le viesen las bragas, blancas y sin adornos, el tipo de ropa interior cómoda que las mujeres se ponen para dormir. Yo no necesitaba camisones transparentes o lencería de encaje para que mi madre me pareciera sexy. Podría haber llevado puesto un saco de patatas y para mí sería la mujer más sensual del mundo. 

      No quisimos encender la lámpara para que no entrasen bichos, así que la única luz era la de la luna, que entraba por la amplia ventana. En la penumbra azulada, su piel pálida destacaba incluso sobre las sábanas de la cama, también blancas e impolutas. Se tumbó bocarriba, con una pierna flexionada, mirando al techo con aire pensativo, y tuve que esforzarme para no mirarla mientras me cambiaba, cosa que me llevó una eternidad. No quería que notase mi erección, un bulto que crecía y disminuía según el éxito de mis esfuerzos por dominarlo. Finalmente me tumbé a su lado. El colchón era blando y cómodo, aunque estaba viejo y se hundía un poco hacia el centro, lo cual haría más difícil mantener nuestros cuerpos separados. Vaya, amigo, eso debe ser otra señal. Hasta el colchón quiere que le des lo suyo. 

      —¿Vas a dormir así, con el calor que hace? —dijo de repente, mirando a mis piernas. Además de una camiseta de manga corta me había puesto unos pantalones de chándal—. En casa siempre duermes en ropa interior. 

      —Eh… Es que… —balbucí, sin saber bien qué decir. 

      Obviamente, no podía decirle lo cachondo que me ponía y que los pantalones eran para disimular mi empalme. En la penumbra, sus ojos verdes brillaban, y la comisura de sus labios se curvó en una media sonrisa tan adorable como perturbadora para alguien en mi situación. 

      —No te dará vergüenza, ¿verdad? —preguntó, con un punto de picardía maternal, si es que tal cosa existe. 

      Ya he mencionado que tenía voz de contralto, grave pero muy femenina, y muy sexy incluso cuando estaba enfadada. Para colmo, hablábamos en susurros para no molestar a mi irritable abuela, que dormía al otro lado de un corto pasillo, con lo cual su tono era aún más sugerente sin que se lo propusiera. 

      —No… No es por ti —conseguí decir al fin—. Es por la abuela. A lo mejor le molesta. 

      —Bah, a la abuela eso le da igual. Podríamos dormir desnudos si quisiéramos —¿Reaaally? Anota eso, amigo — Vamos, quítate los pantalones que te vas a cocer. 

      No tenía sentido discutir, así que obedecí y me quedé en camiseta y boxers. Eran lo bastante amplios y largos como para que no se “escapase el pajarito”, pero tumbado bocarriba el bulto resultaría evidente. Flexioné una pierna para ocultar la erección clandestina, que quedó apretada entre mi muslo y la tela del boxer, oculta a los ojos de mi hermosa compañera de cama. 

      —Bueno, pues parece que también vamos a ser compañeros de trabajo —dije, intentando pensar en otra cosa, y no pude disimular lo poco que me apetecía trabajar en el restaurante. 

      —Lo siento, cielo. Ya sé que no esperabas pasar el verano encerrado en una cocina, pero no te preocupes, pronto encontraré algo en la ciudad y nos iremos de aquí. 

      Mientras hablaba, su mano buscó la mía, me la apretó un momento y me acarició el brazo durante unos segundos, para ofrecerme consuelo. Un cosquilleo cálido me recorrió de arriba a abajo. Su muslo estaba al alcance de mi mano. Sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración. En esa postura la gravedad había cambiado su forma y parecían incluso más grandes. Todo mi cuerpo, y la parte más primitiva de mi mente, me suplicaban que la tocase, pero conseguí contener mi mano. 

      —No entiendo por qué dejas que la abuela te trate así. Ya no eres una niña. 

      —Hijo… No es tan sencillo. 

      No le apetecía hablar más del tema y la verdad era que a mí tampoco. Nos quedamos simplemente tumbados uno junto a otro, separados por apenas un palmo de aire caliente, una estrecha tierra de nadie electrizada por mi deseo. No estábamos acostumbrados a irnos a dormir tan temprano y no teníamos sueño. De vez en cuando uno de los dos murmuraba una frase corta y el otro respondía. No se le podía llamar una conversación, simplemente matábamos el tiempo con temas banales esperando a que nos diese sueño. 

      Ella miraba el techo, o giraba un poco la cabeza para mirar por la ventana. Desde la cama podía verse un trozo de cielo estrellado y las ramas de unos cuantos árboles. Yo la miraba a ella, amparado por la penumbra y por el hecho de que mi cabeza quedaba un poco por encima de la suya en la almohada. No sabría decir cuántas veces recorrí de arriba a abajo todo su cuerpo y el atractivo perfil de su rostro enmarcado por ondulados mechones de pelo que con tan escasa luz eran oscuros como el vino tinto. Por supuesto, mi erección no desaparecía, se mantenía en sus trece, palpitaba, humedecía la tela de mis boxers, y comenzaba a resultar dolorosa. 

      Tenía marihuana en mi mochila, y barajé la posibilidad de salir fuera a colocarme, pero esa hubiese sido una pésima idea. Después de años fumando porros mientras veía porno, mi mente había establecido una conexión, y siempre que fumaba me ponía cachondo como un mono, cosa que a mis amigos les hacía mucha gracia. Al cabo de un rato allí tumbado, reflexioné sobre la actitud de mi madre en cuanto al hecho de compartir cama, la desenvoltura con la que se había cambiado de ropa delante de mí, la naturalidad con la que controlaba la situación y me hacía sentir cómodo. Me relajé lo suficiente como para tomar una arriesgada decisión. Una maniobra que si salía mal no enturbiaría demasiado mi relación con ella. 

      Bajé la pierna que mantenía flexionada y dejé que mi verga se levantase a su libre albedrío. No es que fuese un superdotado, pero rondaba los diecinueve centímetros y era bastante gruesa, sobre todo la cabeza. En apenas segundos la tienda de campaña estaba montada. La tela de los boxers se elevaba de una forma que era imposible pasar por alto. Escuchaba la suave respiración de mi madre, el roce de su piel contra la sábana cuando movía una pierna, y mi corazón latía a mil por hora. Un truco bastante burdo, amigo. Pero quien sabe… 

      La espera se me hizo eterna. De vez en cuando ella movía la cabeza pero sus ojos no detectaban el bulto, cada vez más alto a medida que la fuerza de la sangre acumulada vencía la resistencia de la tela. Al cabo de un buen rato, cuando ya pensaba que se había dormido, escuché su voz y la vi incorporarse un poco, con un codo apoyado en el colchón, la mirada clavada en mi entrepierna y una mueca en sus labios donde se mezclaban de forma extraña el reproche y una sonrisa divertida. No se relamía ni le brillaban los ojos de deseo, pero al menos no estaba escandalizada. 

      —Mateo… hijo mío… 

      —¿Qué ocurre, mamá? —pregunté, haciéndome el inocente. Pensaba que en ese momento yo sentiría vergüenza, pero el hecho de que me la estuviese mirando me excitaba aún más. 

      Volvió la cabeza para mirarme a la cara, y esta vez sonreía. Señaló mi bulto con un dedo y levantó las cejas, burlona. 

      —¡Qué barbaridad! ¿Pero en quién estás pensando, eh? —dijo, con un gesto de complicidad pero sin perder cierto tono de condescendencia maternal—. Ya sé que nunca hablas conmigo de esas cosas, pero si tienes novia o una… amiga en la ciudad, podrás ir a verla de vez en cuando. Yo te llevaré en coche si hace falta. 

      Su razonamiento me decepcionó un poco. No me cabía duda de que mi madre sabía lo buena que estaba y el efecto que podía causar en un hombre, pero no se le pasó por la cabeza que ella pudiera ser la causa de que su hijo estuviese más duro y caliente que el cerrojo del infierno. 

    —Eh… No es eso… No… No estoy pensando en nadie  —dije, fingiendo estar más avergonzado de lo que realmente estaba —. Es… involuntario. 

      No muy convencida por mi explicación volvió a tumbarse. No dijo nada más, pero de vez en cuando echaba una mirada fugaz hacia la tensa tela de mis boxers. Ahora que se sentía observada, mi polla se esforzó el doble por causar buena impresión. No recordaba haberla tenido nunca tan dura durante tanto tiempo. Debían ser verdad esas cosas que a veces leía en páginas web sobre amor filial acerca de los portentos físicos que se producen cuando un hombre tiene sexo con su propia madre, como que la eyaculación es mucho más abundante o que el miembro puede llegar a aumentar de tamaño. Desde luego la mía parecía al menos dos o tres centímetros más larga de lo habitual, y la silueta del glande era más gruesa. También palpitaba de forma visible y el líquido preseminal estaba oscureciendo la tela azul de mis gayumbos. Pasó al menos media hora antes de que ella hablase de nuevo, girando la cabeza hacia mi cara. 

      —Cielo, intenta relajarte o no vas a poder dormir, y mañana tenemos que levantarnos temprano. 

      —Lo siento, mamá, de verdad… No quiero incomodarte pero es que… 

      —No te preocupes por mí. Es algo natural y no tienes por qué agobiarte. Anda, ve al baño y hazte una paja. 

      Levanté las cejas al escuchar a mi madre utilizar esa expresión tan vulgar. Cuando se enfadaba podía ser muy malhablada y decía muchos tacos, pero nunca la había escuchado hablar de sexo de forma tan explícita. Por un momento estuve a punto de seguir su sugerencia (¿En serio? ¿Vas a desperdiciar semejante empalme en un solitario cuarto de baño?). Pero como es lógico me llegaba poca sangre al cerebro y decidí intentar dar otro paso, más arriesgado que el anterior. 

      —Eh… ¿Puedo hacerlo aquí? No quiero ir al baño. La abuela puede levantarse y no tiene pestillo. 

      —¿Aquí? ¿A mi lado? Mateo, joder… Está bien que haya confianza entre nosotros, pero eso es pasarse un poco ¿no? 

      —Por favor, mamá —supliqué. No estaba tan escandalizada como para hacerme recular y estaba lanzado, ansioso por ver hasta dónde podía llegar la situación—. Tardaré muy poco, de verdad. 

      —Eso de tardar poco no sé si es algo de lo que deberías presumir  —dijo, sorprendiéndome con una broma, seguramente para aliviar un poco la incomodidad que comenzaba a sentir por mi actitud —. Además, puedes manchar las sábanas, y ya te puedes imaginar lo que podría pensar la abuela. 

   Oh, amigo, ya creo que podías imaginarlo. Lo de manchar las blancas sábanas era un argumento que no podía rebatir. Por suerte, era un experto en pajas clandestinas y la solución apareció en mi mente sin necesidad de pensarlo. Me incliné hacia la mesita de noche, abrí un cajón y saqué un calcetín de deporte, uno de los más viejos que tenía. Me bajé los boxers hasta la mitad del muslo y mi cipote saltó cómo un resorte, balanceándose un poco antes de quedar recto. En la penumbra no se percibían muchos detalles, solo la silueta del tronco moreno y venoso, y la gruesa cabeza con la punta húmeda. Mi madre contuvo una exclamación de sorpresa y disgusto, y yo apenas podía creer lo que había hecho. Dos días atrás apenas me atrevía a invitarla a cenar, y ahora le mostraba mi herramienta en todo su esplendor. 

    —¡Mateo! En serio, deja de hacer el tonto o… 

    —Espera… Mira lo que hago. 

      Con movimientos expertos enfundé mi polla en el calcetín. El trozo de tela sobrante (que no era mucho, modestia aparte), quedó doblado como un simpático gorrito. Ella suspiró y puso los ojos en blanco. 

    —¿Lo ves? Así no mancharé nada  —expliqué, en un absurdo tono de orgullo—. En casa lo hacía muchas veces. 

    —Ya sé que lo hacías. ¿Quién te crees que te lavaba los calcetines, eh? Nunca te dije nada para no avergonzarte, pero es una guarrada —dijo. 

     Iba a añadir algo más, pero yo ya no estaba en condiciones de escucharla. Le gustase o no, me disponía a desahogarme en la cama, tan cerca de ella que su agradable olor me envolvía. Me agarré la tranca y comencé a mover la mano muy despacio, arriba y abajo. Ella soltó una especie de bufido y cambió de postura. 

    —Al menos espera a que me dé la vuelta. Joder… No sabía que estabas tan salido. 

    —Lo siento, mamá, de verdad… debe ser por el estrés de la mudanza y todo eso… Uffff. 

    —Sí, lo que tú digas. Anda, termina pronto y no hagas ruido. Y cuando acabes tira el calcetín bajo la cama. Ya me ocuparé mañana de él. 

    —Gracias… En serio, mamá, eres la… ¡Uuugh! Eres la mejor  —dije. Tenía la verga tan sensible que en cuanto apreté un poco intensas oleadas de placer recorrieron mi cuerpo. Estaba claro que iba a terminar pronto. 

    —¡Ssshh! Sin hacer ruido. 

      Por supuesto, lo primero que hice en cuanto se dio la vuelta fue mirarla. Se había tumbado de lado, dándome la espalda. A pesar de la situación, no se había preocupado por taparse, aunque era demasiado lista como para no sospechar que ella tenía algo que ver en mi calentura. Para colmo, la camiseta de dormir se le había subido un poco, dejando a la vista la mitad de una de sus magníficas nalgas, cuya forma quedaba resaltada por su postura, con una pierna algo flexionada y la otra recta. Por su agitada respiración y los movimientos nerviosos de sus pequeños pies yo sabía que no podría relajarse y dormir hasta que yo terminase. No se si lo que la ponía más nerviosa era que me estuviese haciendo una paja junto a ella o la posibilidad de que mi temible abuela pudiese entrar y encontrarse con tan extraña escena. 

      En la vieja casa reinaba el silencio, salvo por los grillos que cantaban fuera y algún crujido de las vigas. Yo medía la intensidad de mis movimientos para que la cama no chirriase, y controlaba la respiración para no gemir ni resoplar. Me controlé para no correrme enseguida, disfrutando del espectáculo y del morbo el mayor tiempo posible. La mano que tenía libre estaba a un palmo de su cuerpo, sobre la cama. Agarré la sábana para tenerla ocupada y no hacer algo de lo que pudiese arrepentirme, pero estaba demasiado cachondo como para ser prudente. Mi mano se movió, casi por voluntad propia, levantó un poco más la camiseta de mi madre y agarró su nalga durante dos o tres gloriosos segundos. Era más blandita de lo que imaginaba, y tan suave como había soñado. Mamá no era muy aficionada al ejercicio, así que si se mantenían en su sitio de forma tan rotunda era solamente debido a la buena genética. Por un momento pensé en el culo de mi abuela, que también desafiaba la gravedad a pesar de su tamaño. 

      La reacción de mi compañera de cama no se hizo esperar. Se revolvió como si le hubiese picado un escorpión, se giró hacia mí y de nuevo me miró, con el codo apoyado en el colchón, la forzada postura estiraba la tela de su camiseta y pude ver el contorno de sus pezones y las suculentas redondeces de sus pechos. Sus ojos verdes brillaban en la penumbra y su boca era una línea tensa que apenas se rompió cuando habló entre dientes. Vaya, amigo, parece que está muy enfadada. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    —¿Eh? Nada… Bueno, ya sabes… Estoy haciéndome una… 

    —No te hagas el tonto. Me has…  —Hizo una pausa para mirar hacia la puerta y bajó aún más el tono de voz —. Me has tocado el culo. ¿Es que no te llega nada de sangre al cerebro? ¡Que soy tu madre, joder! 

    —Lo siento… Ha sido sin querer  —mentí, con la verga todavía agarrada pero sin mover la mano. 

    —¡Y una mierda sin querer! Me has agarrado el cachete con toda la mano. ¿Te crees que no sé cuando me soban el culo? 

    —Lo siento, de verdad. No volveré a hacerlo. 

    —Más te vale, ¿entendido? Acaba de una vez. Y como vuelvas a sobarme te vas al baño. 

      Con un rápido giro que enfatizaba su enfado me dio la espalda y se tumbó de nuevo de lado. Esta vez se aseguró de que la camiseta le cubría todo lo posible (lo cual era apenas hasta el comienzo del muslo), y juntó las piernas para evitar posturas sugerentes. Pero con esa colección de curvas cualquier postura era sugerente. En cuanto a su reacción, era obvio que no le había gustado mi fugaz toqueteo, pero estaba seguro de que otras madres hubiesen reaccionado de forma mucho más expeditiva, montando un escándalo y echándome de la cama. Sin embargo ella permaneció a mi lado y me permitió terminar de desahogarme. Eso bastó para mantener viva la esperanza de llevar nuestra creciente confianza a terrenos más prohibidos. 

      Por el momento, decidí obedecer. Aún podía sentir la suavidad, la turgencia y la calidez de su nalga en mi mano. Era la primera vez que tocaba su cuerpo de forma abiertamente sexual y lo sentí como un triunfo. Incluso me sentí lo bastante valiente como para repetir la hazaña, pero en el momento adecuado. Me masturbé deprisa durante un par de minutos, sintiendo mi cipote duro y caliente dentro del calcetín. Al fin llegaron los primeros espasmos de un orgasmo brutal, tan intenso que apreté los dientes para no gritar de placer. Justo en ese momento, mi otra mano se movió a toda velocidad, levantó de nuevo la camiseta con un enérgico tirón y de nuevo apretó el cachete, hundiendo la punta de los dedos en la delicada piel. Me corrí con la mano en el culo de mi madre. 

      Lo que ocurrió durante el orgasmo requiere una explicación previa. El calcetín que había cogido del cajón era más viejo de lo que pensaba, y debido a la escasa luz y a mi estado mental no me había dado cuenta de que tenía un agujero, ni de que durante el proceso de darle a la zambomba la punta de mi glande había asomado por dicho agujero. Así que cuando, por segunda vez, mi madre se giró para recriminarme mi actitud, después de apartar mi mano de su cuerpo, se encontró con un surtidor de semen que disparaba en su dirección con una abundancia y potencia fuera de lo común. 

    Había cerrado los ojos durante el clímax, y cuando los abrí lo primero que vi fue a la mujer que me había traído al mundo mirándome como si me hubiese transformado en un extraterrestre de color verde. Sus preciosos ojos no podían estar más abiertos y redondos, sus cejas rojizas levantadas en un tenso arco, y su boca fruncida en una mueca de estupor y furia contenida. Por supuesto, sus mejillas estaban muy rojas. Casi toda mi munición había dado en el blanco. Dos gruesas líneas blancas surcaban su rostro, una en la mejilla y otra desde la nariz hasta la barbilla, donde una gota colgaba y se balanceaba un poco. Su camiseta estaba llena de espesos goterones, desde el pecho hasta las caderas, y la última oleada, menos potente, había llegado hasta la piel desnuda de su muslo. Parpadeó un par de veces, tratando de entender por qué tenía esa sustancia viscosa y caliente sobre ella. 

    —Mateo… Me… Cago… en… Dios…  —dijo, sin separar apenas los labios para evitar que mi leche le entrase en la boca. 

      Yo no supe que decir. Solo jadeaba intentando normalizar mi respiración, exhausto por la tremenda descarga física y emocional. Para bien o para mal, un muro había caído entre nosotros y puede que nuestra relación hubiese cambiado para siempre. ¡Nos ha jodido, amigo! Le has lefado la jeta a tu señora madre. Lo único que se me ocurrió fue girarme hacia el cajón de los calcetines, coger la pareja del que aún envolvía mi polla y tendérselo para que se limpiase. Ella lo agarró y se restregó la cara, eliminando gran parte del engrudo. 

       —Lo siento, mamá. En serio. No sabía que el calcetín estaba roto. 

    —Cállate, por favor. 

      Se levantó y salió de la habitación sin hacer ruido, descalza y manchada por mi incontrolable lujuria. Yo me limpié lo mejor que pude y escondí los calcetines bajo la cama. Los siguientes minutos se me hicieron eternos, pues no sabía el alcance del enfado de mi madre. Siempre había sido comprensiva conmigo, pero nunca había hecho nada como eyacular sobre ella. En el silencio del caserón pude escuchar el agua correr en el lavabo del baño. Sentí un gran alivio cuando entró de nuevo en la habitación, con la cara limpia y sonrosada. Estaba claro que se había frotado a conciencia para eliminar todo rastro de mi profanación. 

      A pesar de lo ocurrido, no tuvo reparos en cambiarse de camiseta frente a mí, y de nuevo tuve una vista excepcional de toda la parte trasera de su neumático cuerpo, incluidas las nalgas que poco antes había osado tocar. Su expresión era seria, diría que además de molesta estaba un poco avergonzada. Se tumbó de nuevo junto a mí, sin apenas mirarme, salvo por un fugaz vistazo a mi entrepierna, donde la tienda de campaña había desaparecido y ahora solo podía verse el leve abultamiento propio de una verga de buen tamaño que aún no ha terminado de volver al estado de reposo. Soltó un largo y profundo suspiro y cerró los ojos, con las piernas estiradas y las manos en el regazo. 

      —Oye, mamá. De verdad que lo siento. Yo… 

      —He dicho que te calles —susurró. Su tono era serio, pero no mucho más que cuando se enfadaba conmigo por cualquier otra cosa—. No quiero oír hablar de lo que ha pasado, ¿de acuerdo? 

      —De acuerdo. 

      —Vamos a dormir de una vez. 

      —Pero… ¿Estás enfadada conmigo? 

      Suspiró de nuevo, se apartó un mechón de cabello rojizo de la frente e hizo una larga pausa antes de responder. 

      —No, Mateo, no estoy enfadada contigo. Pero… 

      —Dime. 

      —Nada… Déjalo. Buenas noches. 

      —Buenas noches, mamá. Te… eh… Te quiero —dije, vacilando un poco al final. 

      Yo no era aficionado a decir “te quiero”, y creo que no se lo había dicho a mi madre desde que era muy pequeño. No estoy seguro del efecto que tuvieron en ella esas palabras en aquella extraña noche juntos, pero juraría que en la penumbra pude ver una leve sonrisa, dulce y melancólica, en sus labios. 

      —Yo también te quiero, hijo. 

      Aliviado y relajado, al fin pude pensar con un poco de claridad en lo ocurrido, y las conclusiones eran en gran parte positivas. No había tenido sexo con ella, técnicamente, pero mi semen había tocado su cara, y eso era mucho más de lo que esperaba al comienzo de la noche. Además, se mostraba comprensiva, no se había escandalizado demasiado y no tenía reparos en tumbarse de nuevo junto a mí. Era imposible que no sospechase algo de lo que ocurría en mi cabeza, de mi ansía por morder la más prohibida de las frutas, y sin embargo allí estaba, con sus hermosas piernas desnudas, con los pechos insinuándose bajo la fina tela de su desgastada camiseta… Aquella noche me dormí con una sonrisa en los labios, como la de un adolescente que ha besado por primera vez a la chica de la que está enamorado. Hay que ver qué cursi te pones a veces, amigo. 

    





   





 

    Cap 3 

    27 de mayo. Un escote capaz de parar camiones. 

      Para mi sorpresa, la abuela nos dejó dormir hasta tarde, si se considera tarde las nueve de la mañana. Teniendo en cuenta el carácter de La Susa, esperaba que nos despertase al amanecer golpeando una sartén con un cucharón o algo así. Después de desayunar, los tres nos subimos en el todoterreno de nuestra anfitriona, tan grande y robusto como ella, y fuimos a trabajar. 

      Sobra decir que mi madre y yo no hablamos de lo sucedido en la cama la noche anterior. Su actitud hacía mí era la de siempre, y si estaba más seria de lo normal no era por haber sentido la viscosidad de mi semen sobre las pecas de su bonito rostro, sino por la incierta situación en la que nos encontrábamos y por tener que mendigar la hospitalidad de su displicente madre. 

      En diez minutos llegamos al restaurante, un edificio pequeño de una sola planta junto a la carretera, tan rústico como la vivienda de su dueña, y con un amplio aparcamiento listo para recibir una buena cantidad de camiones. En los alrededores solo había campo, muchos matorrales y un bosque de encinas. En un alarde de originalidad, el restaurante se llamaba El Encinar. 

      Una vez dentro nos encontramos con Sebastián, el único empleado de mi abuela con el que no estaba emparentado. Era el típico camarero cincuentón que ha sido camarero toda su vida, quizá porque no valía para otra cosa, y porque estar detrás de una barra es el empleo perfecto para un alcohólico funcional. Era un tipejo que medía poco más de metro y medio, delgado y medio calvo, con una gran nariz enrojecida por el vino. Tenía los ojillos oscuros y brillantes de una comadreja, y no me gustó nada el repaso que le dio al cuerpo de mi madre en cuanto entramos, acompañado por una sonrisa libidinosa. A mí me miró como si todavía fuese un niño de cinco años, a pesar de que con mi tamaño podía aplastarlo como a una cucaracha. Sebastián me caía bien cuando era pequeño, pero ahora lo veía como el borrachuzo rijoso que realmente era y no me agradaba. 

      —¡Madre mía, Luisa! —exclamó cuando mi madre se acercó a saludarle. El muy cerdo incluso se relamió después de lanzarle una mal disimulada mirada al escote—. Pero qué hermosa estás. Me vas a robar todas las propinas, ¡ja ja! 

      —De eso nada, Sebas. Las repartiremos a partes iguales —dijo mi madre, haciendo gala de su diplomacia e ignorando la actitud libidinosa del camarero, que seguro le desagradaba tanto como a mí. 

      —Bueno, ya está bien de charla. Vamos a trabajar —dijo mi abuela, tan cortante como de costumbre. 

      Minutos después, la nueva camarera y yo estábamos en un pequeño cuarto en el que había unas cuantas taquillas con manchas de óxido, un taburete de madera y un desvencijado sofá que debía tener más años que el propio restaurante. En aquel sórdido vestuario nos pusimos los uniformes que nos había procurado La Susa. De nuevo, mi madre se quedó en ropa interior junto a mí sin dar muestras de incomodidad, y yo intenté no mirarla demasiado pues no quería salir de allí con una erección y suscitar las sospechas de Sebastián o de mi abuela. Mi vestimenta consistía en una especie de camisa blanca, un delantal y un gorrito ridículo que, al menos, hizo reír a mi compañera de fatigas cuando me lo encasqueté en la cabeza. El de mi madre era una falda negra hasta la rodilla, unos zapatos negros sin apenas tacón y una camisa blanca que le quedaba muy ceñida y para colmo se transparentaba un poco. Le costó abrocharse los botones y daba la impresión de que iban a saltar de un momento a otro por la presión de sus grandes pechos. 

      —Vaya, parece que la abuela se ha equivocado con la talla —dijo, mientras intentaba abrochar otro botón para no mostrar demasiado canalillo. 

      —¿Tú crees? —dije yo, sarcástico, aprovechando la ocasión para admirar sin disimulo sus maternales protuberancias. 

      —¿Por qué lo dices con ese tono? 

      —Vamos, mamá… ¿Crees que no lo ha hecho a propósito? A este sitio solo vienen camioneros. 

      Ella me miró y sus mejillas enrojecieron un poco durante un momento. No dijo nada, pero pude ver en su expresión que estaba de acuerdo conmigo. Creía a su madre capaz de exhibirla como a un trozo de carne solo para aumentar las ventas, pues seguro que en cuanto se corriese la voz de que la nueva camarera de El Encinar era una MILF pelirroja con un escote de infarto se detendrían más camiones que de costumbre. No quise comentar más el tema para que no se agobiase, pero le di un breve abrazo que agradeció acariciándome el pelo y dándome un largo beso en la mejilla. Fue realmente una hazaña salir de allí sin una erección. 

      No me extenderé sobre el trabajo en el restaurante pues cada día era igual al anterior y al siguiente. Fiel a sus palabras, mi abuela me hacía pelar patatas y fregar platos, ollas y sartenes, cortar cebollas, limpiar pescado, etc. Ella se movía de un lado a otro a una velocidad inconcebible en una mujer de su tamaño y edad, cocinando esto y aquello en los fogones, manipulando todo tipo de utensilios, cortando y asando, como si tuviese cuatro manos, y todo sin dejar de darme órdenes con frases breves y secas que sonaban como latigazos. De vez en cuando me quedaba mirándola sin que lo notase, cosa que resultaba casi hipnótica. El bamboleo de sus abundantes carnes, el rítmico temblor de las enormes nalgas cuando removía el contenido de una olla o la exagerada abundancia de los pechos bajo su delantal casi llegan a excitarme de verdad en un par de ocasiones, a pesar de lo ocupado que estaba intentando cumplir todas sus órdenes sin rebanarme un dedo, y a pesar de que no dejaba de pensar en mi madre y en lo mal que lo estaría pasando con todos esos tipejos devorándola con la mirada. 

      Las jornadas eran agotadoras. Comenzaban a las diez de la mañana y terminaban a las once de la noche, con solo un par de horas por la tarde para comer y descansar un poco. Por la noche, ya en casa, cenábamos con la abuela y nos íbamos a nuestra habitación, agotados. Así un día tras otro, pero las noches… Ah, las noches eran otra historia, y me centraré en ellas pues hubo varias dignas de contarse. 

    It’s been a hard day’s night… 

      Después de nuestro primer día de trabajo en El Encinar, nos dimos una ducha (por separado, desgraciadamente), y nos tumbamos en la cama exhaustos. A mí me dolía todo el cuerpo, sobre todo las manos y el cuello. A mi madre debían dolerle las piernas, porque se dio un breve masaje con una crema que olía muy bien, apretando con las manos desde los tobillos hasta casi las ingles. Por supuesto no perdí detalle de sus movimientos, aunque se sentó en la cama dándome la espalda, y la forma en que la piel pálida de sus piernas brillaba y se movía me puso cachondo de forma irremediable. Podría haber hecho eso en el baño, pero era obvio que a pesar del “accidente” de la noche anterior cada vez se sentía más cómoda en mi compañía. Al fin y al cabo yo era su hijo, y si sospechaba que mis sentimientos hacia ella no eran tan puros y castos como deberían no le daba demasiada importancia, o prefería ignorarlos y comportarse con naturalidad por el bien de la convivencia. 

      Se tumbó junto a mí y soltó un largo suspiro. Encendió una pequeña radio a pilas que había encontrado en el restaurante y la puso en su mesita de noche, con el volumen muy bajo para no molestar a la abuela. Pasamos un rato en silencio, escuchando el murmullo de la música, hasta que se tumbó de lado mirando en mi dirección y me acarició el brazo. 

      —Debes de estar hecho polvo —susurró. 

      —Pues sí. Trabajar en la cocina es más duro de lo que pensaba. Y muy estresante. 

      —La abuela no se ha quejado. Eso es casi como si dijese que lo has hecho bien. 

      —Bueno, algo es algo. ¿Y cómo te ha ido a ti sirviendo las mesas? 

      —No ha estado mal. Sebastián me ha ayudado mucho. 

      —¡Ja! Ya me imagino —dije en tono burlón. 

      —¿A qué viene eso? —preguntó mi madre. Al parecer, una especie de modestia maternal le impedía reconocer delante de su hijo que estaba buena y los hombres la deseaban. 

      —¿No has notado como te mira? 

      —Cielo, conozco a Sebas desde que era pequeña. —Hizo una pausa, como decidiendo si debía ser sincera conmigo o protegerme de la sucia realidad—. Sí, es un viejo verde y no para de mirarme… Pero es inofensivo. 

      —¿Y los clientes? Si alguno se pasa de la raya dímelo y se va a enterar —afirmé, con la voz más grave y varonil que pude. 

      —¡Ja ja! Eres un encanto. Pero no te preocupes. Puedo defenderme sola de esos gañanes. Lo único que hacen es soltarme algún piropo y dejar más propina de lo normal, cosa que nos viene muy bien. 

      Me molestó un poco que no se tomase en serio mi oferta de protección. Al fin y al cabo, y a pesar de mi carácter pacífico, yo era un tiarrón de metro noventa y espalda ancha, y aunque mis músculos no se marcasen demasiado y tal vez me sobrase un kilo o dos podía intimidar a más de uno si me lo proponía. Por otra parte, me alegró que mi madre tuviese el ánimo y el carácter para lidiar ella sola con las atenciones de los comensales. 

      A pesar del cansancio no tenía sueño, y se me ocurrió una idea que además de ayudarme a relajarme pondría a prueba los límites de la creciente confianza entre mi madre y yo. 

      —Oye, mamá. ¿Te importa si fumo? 

      —¿Fumar? ¿Quieres decir fumarte un porro? —Levantó un poco la cabeza de la almohada y enarcó una ceja. 

      —Me vendría bien para relajarme… Ya sabes, ha sido un día duro. 

      Me miró durante unos segundos, pensativa. Ella sabía de sobra que yo fumaba hierba, y aunque no le gustaba que lo hiciera tampoco me lo había prohibido nunca. De hecho, se lo había ocultado a mi padre, quien era menos permisivo con esos asuntos. 

      —Está bien, pero hazlo cerca de la ventana y echa el humo fuera. Solo nos faltaba que tu abuela entrase aquí y oliese a marihuana. 

      —Tranquila. Tendré cuidado. 

      Saqué la hierba y el tabaco de mi mochila, me hice un canuto de buen tamaño y me senté en el alfeizar de la ventana, de forma que solo tenía que inclinarme un poco hacia atrás para echar el humo al exterior. A pesar del calor, la noche era agradable y corría una leve brisa. Después de la primera calada comencé a sentirme mucho mejor. Mi madre seguía tumbada en la cama, las piernas estiradas y un pie cruzado sobre el otro, lo cual resaltaba la turgencia de sus muslos y pantorrillas. Tenía las manos cruzadas sobre el vientre y movía los dedos al ritmo de la canción que sonaba en la radio (mi memoria musical no es muy buena, pero creo que era algo de Queen). Intenté no mirarla descaradamente, pero de vez en cuando mis ojos buscaban su cuerpo sin que pudiese evitarlo. Al igual que la noche anterior, yo llevaba solo unos boxers y una camiseta. Mi erección era evidente, pero no estaba seguro de si ella podía verla desde su posición, y la verdad es que me daba igual que la viese. Casi lo deseaba. Esa es la actitud, amigo. Enséñale lo que hay en el menú y tal vez le entre hambre. 

      Pasados unos minutos se levantó de la cama y caminó hasta la ventana. Se sentó junto a mí en el estrecho alfeizar, con las piernas cruzadas. Su camiseta de dormir era tan corta que podía verle el muslo entero y el comienzo de una nalga. La luz de la luna iluminaba su piel pálida y creaba formidables sombras en los volúmenes de su cuerpo. Estaba tan hermosa en ese momento que sentí la tentación de hacerle una foto con mi móvil, pero no quise romper el encanto del momento. 

      —Anda, dame una calada —dijo, con una sonrisa pícara y cierta timidez que me pareció encantadora. 

      Le entregué el porro de inmediato y ella se lo llevó a los labios. Aspiró y retuvo el humo durante unos segundos antes de soltarlo por la nariz, sin toser ni nada parecido, cosa que me sorprendió. 

      —Vaya, mamá… Parece que no es la primera vez —comenté, gratamente sorprendido. 

      —Pues claro que no, ¿Qué te crees? —dijo, antes de dar una segunda calada, más profunda que la anterior, y devolverme el canuto, cuyo tamaño había menguado considerablemente—. Fumaba antes de conocer a tu padre, pero lo dejé porque a él no le gustaba. 

      —A mí me gusta. Y me gusta que lo hagamos juntos. 

      Su boca se ensanchó en una preciosa sonrisa. Hacía mucho que no la veía sonreír de esa forma, con los ojos brillantes y ese resplandor de ternura que solo las madres pueden proyectar con la mirada. A mi excitación sexual se sumaron otras emociones distintas que pusieron mi corazón a latir desbocado. Me resistía a reconocerlo, pero además de desearla me estaba enamorando de ella. 

      —Bueno… Pero sin abusar, ¿eh? Solo de noche, cuando estemos aquí solos. 

      —Claro. 

      Dejamos de hablar y nos limitamos a fumar y a disfrutar de la agradable brisa. Desde la ventana veíamos una zona de la parcela especialmente descuidada, llena de arbustos y árboles sin podar. También podíamos ver el viejo pozo, del que nadie sacaba agua desde hacía décadas, sellado con una plancha de metal oxidada y cubierto de musgo. De repente, surgiendo de las sombras, aparecieron dos criaturas de elegantes andares. Una de ellas era Conan, nuestro gato de pelaje gris, quien apenas nos hacía caso desde que habíamos llegado. Le acompañaba otro felino, un poco más grande, también gris y con una mancha blanca en la frente. Caminaban muy juntos, rozándose con la cabeza y lamiéndose el morro de vez en cuando, en actitud cariñosa. 

      —Mira a Conan —dije, con la voz ya un poco afectada por la hierba—. Parece que ha hecho una amiga. 

      —¿Una amiga? ¿Es que no te acuerdas de Jacinta? Es la mamá de Conan. 

    Hice un poco de memoria y recordé a Jacinta (menudo nombre para una gata, por cierto). Unos cinco años atrás, una de nuestras escasas visitas a casa de La Susa había coincidido con uno de los partos de Jacinta. Fue mi madre quien insistió en llevarse a uno de los gatitos, ya que ni a mi padre ni a mi nos entusiasmaban los gatos, aunque en cuestión de días le cogí mucho cariño al pequeño felino. 

      —Aaaww… Fíjate —exclamó mi madre, enternecida por el gatuno espectáculo—. Parece que la ha echado de menos. 

      Los gatos remoloneaban junto al pozo, se lamían el rostro, se frotaban los hocicos y los costados, y ronroneaban felices. Lo que pasó a continuación hizo que la expresión de ternura de mi madre cambiase a una de asombro. Después de unas cuantas muestras más de afecto, Conan se colocó detrás de Jacinta. La gata, de mala gana pero sin resistirse, se tumbó con el vientre pegado al suelo y la cola levantada. Su hijo afianzó las patas traseras y movió las caderas, despacio al principio, como tanteando, y después le propinó una serie de rápidas y enérgicas embestidas que hicieron maullar a su madre, no sabría decir si de gusto o de disgusto, pero mis inclinaciones me hacían decantarme por lo primero. Espabila, amigo. Hasta el gato ha conseguido montar a su mami antes que tú. 

      —¡Pero bueno! —exclamó mi madre, escandalizada, aunque se le escapó una carcajada y se llevó la mano a la boca. 

      —Pues sí, se ve que la echaba mucho de menos —dije. 

      Ya fuese por la hierba o por lo surrealista de la situación los dos nos echamos a reír. Los gatos nos escucharon, se quedaron muy quietos mirando hacia nosotros, como si fuesen conscientes de que lo que hacían no estaba bien, y de inmediato se escabulleron entre los arbustos. Mi madre se lo tomó a broma, un acto aleatorio de dos animales que no sabían lo que hacían. Pero para mí fue una señal, una premonición de lo que debía de pasar entre ella y yo. 

      Poco después volvimos a echarnos en la cama, todavía sonrientes y un poco atontados por el porro. En cuanto me tumbé, mi polla decidió que ya era hora de dejar de esconderse. Se irguió en toda su tensa verticalidad, poniendo a prueba la tela de mis boxers. Mi madre lo notó enseguida y suspiró, resignada. 

      —¿Ya estamos otra vez? 

      —No es culpa mía, mamá. Es… La costumbre. 

      —¿Qué costumbre? 

      —Siempre me… Ya sabes, me hago una paja antes de dormir —expliqué. Aún me costaba decir “paja” frente a ella, a pesar de que ella misma había usado esa expresión la noche anterior—. Deja que haga lo mismo que ayer. Esta vez cogeré un calcetín sin agujeros. 

      —Déjate de calcetines. Ya viste el resultado que eso dio anoche. Además, te entusiasmaste demasiado y me sobaste el culo, ¿o es que de eso no te acuerdas? 

      Por supuesto que me acordaba. El tacto de su piel en mi mano era algo que no olvidaría nunca. Se quedó callada un momento, con la boca torcida en una extraña mueca, entre pensativa y traviesa. Sus ojos estaban un poco somnolientos debido a la hierba y brillaban en la oscuridad, clavados en el bulto de mi entrepierna. Tal vez esa era mi oportunidad. Estaba lo bastante drogada como para desinhibirse pero no tanto como para que yo tuviese la sensación de aprovecharme de ella. Pensé a toda velocidad en mi próximo movimiento pero, para mi sorpresa, ella se me adelantó. 

      —¿Sabes qué? Voy a hacértelo yo —dijo, como quien habla de hacer un bocadillo. 

      —¿Vas a… ? ¿Vas a hacerme una… ? —balbucí, sin poder creer mi buena suerte. 

      —Voy a darte un masaje, ¿entendido? Para que te relajes y podamos dormir de una vez. Pero nada de tonterías. Si me tocas o dices alguna guarrada te vas al baño y terminas solo. 

      Solamente pude tragar saliva y asentir, mientras ella se tumbaba de lado, con la cabeza muy cerca de la mía y una pierna flexionada sobre mi muslo. ¿Era a causa de la hierba? ¿Era porque llevaba mucho tiempo sin tener sexo o es que se había puesto cachonda viendo follar a los gatos? No lo sabía y apenas me importaba. Si quería llamarlo “masaje” que lo llamase así, pero la cuestión es que su mano sacó mi verga por la abertura de los boxers y comenzó a acariciarla de arriba a abajo con la punta de los dedos. Se acercó un poco más, recostándose contra mi cuerpo. Podía notar una de sus grandes tetas sobre mi pecho, con el pezón duro muy marcado en la tela de la camiseta. Su boca estaba pegada a mi oreja y cada vez que susurraba su aliento cálido me hacía estremecer de pies a cabeza. 

      —Eso es cielo… deja que yo me encargue. Tu no te muevas. 

      Solté una larga bocanada de aire cuando su mano pequeña y pálida agarró el tronco, un poco por debajo del glande, con firmeza pero sin apretar demasiado. Estaba claro que sabía lo que hacía. La movió lentamente, arriba y abajo. Luego paró y me hizo una especie de masaje en el frenillo con su pulgar, moviéndolo en círculos, mientras estiraba un poco mi verga en dirección a mi ombligo. Era una técnica sublime, y no tardé mucho en gemir de gusto, cosa que me avergonzaba un poco. 

      —Sssh… No hagas tanto ruido, cariño. Te puede oír la abuela. 

      —Ufff… mamá… joder… 

      —¿Te gusta así? —preguntó, y movió el pulgar más rápido, combinándolo con un leve movimiento de toda la mano. 

      —Sí… me gusta mucho… mmmm 

    Mi madre me estaba haciendo la mejor paja de mi vida. Es más, estaba teniendo la mejor experiencia sexual de mi vida, pues mi primer y único polvo con una chica de mi edad no había sido gran cosa. Animado por la sensualidad de su actitud, moví la mano y probé a agarrar su pecho. Lo apreté con suavidad, sintiendo el pezón endurecido en la palma de la mano, y la mullida carnosidad en la punta de los dedos. Me dejó tocar durante unos diez segundos, pasados los cuales me dio una pequeña patada. 

      —Mateo… Quieto, por favor. He dicho que nada de tocar. 

      Me dio la impresión de que su voz sonaba entrecortada. Tal vez estaba tan caliente como yo pero se contenía para no ir demasiado lejos. Yo retiré la mano. No quería arriesgarme a que se enfadase y me dejase a medias. 

      —Ya te queda poco, ¿verdad? Puedo notarlo —dijo. Cada palabra susurrada en mi oído me acercaba un poco más al clímax. 

      —Si… Uufff… Ya… Ya casi… 

      —¿Lo hago bien, cielo? ¿Te gusta? 

      —Sí, mamá… Sí… Joder… 

      Terminó con el “truco del pulgar” y comenzó a masturbarme con energía. Su muslo desnudo se movió, rozando el mío, y su pie acarició mi pierna. Era increíble como usaba todo su cuerpo para estimularme, manteniéndome bajo control y sin traspasar la frontera que convirtiese aquello en algo más que una madre extremadamente cariñosa y comprensiva ayudando a su hijo a relajarse. Su respiración se había acelerado un poco, y su aliento en mi oído era más rápido y caliente. Para colmo no paraba de hablar, con esa voz tan sensual, animándome con dulzura y solo una pizca de lujuria en su tono. Las primeras sacudidas de un apoteósico orgasmo me hicieron levantar un poco las caderas y agarrarme al colchón como si la cama fuese a salir volando. 

      —Eso es, cielo… Así, muy bien… 

      En ese momento me besó el cuello, noté la punta de su lengua haciendo un recorrido que culminó con sus labios apretando el lóbulo de mi oreja. Hizo un ruido con la garganta, como si contuviese un gemido, y me dio la impresión de que todo su cuerpo se estremecía. Pero yo estaba demasiado ocupado tratando de no gritar de placer, con los dientes apretados y todos los músculos del cuerpo tensos. Los dos sudábamos un poco y nuestra piel brillaba a la luz de la luna, la mía morena y la suya pálida como el marfil. Cuando mi verga comenzó a disparar, con tanta abundancia y potencia como la noche anterior, ella se apartó un poco, tocándome solo con la mano, que no paraba de moverse a toda velocidad. Noté los impactos húmedos y calientes de mi propio semen en el abdomen, el pecho… y en la cara. Ella no dejó de meneármela, cada vez más despacio, hasta que salió la última oleada, ya sin fuerza, que resbaló por su mano. En cuanto mi cuerpo se relajó, comenzó a reírse a carcajadas, sofocándolas con la almohada. 

      —¿Qué… Que pasa, mamá? ¿Por qué te ríes así? 

      Se sentó en la cama y me miró. Estaba preciosa con su pelo rojo alborotado y las mejillas encendidas por la risa (y tal vez por algo más). Se limpió la mano en mi camiseta y de nuevo rompió a reír. 

      —¡Ja ja! Mírate, cariño… ¿Pensabas que no iba a vengarme por lo de anoche? —dijo, señalando mi cuerpo desde la cintura hasta la cabeza. 

      Desde luego, me había puesto perdido. De nuevo había sido víctima del “Efecto Edipo”, ese fenómeno físico que hace a un hombre eyacular con más fuerza y abundancia cuando tiene sexo con su propia madre. Mi camiseta estaba empapada, y podía sentir por toda la cara el calor húmedo de mi corrida. ¡Se ha vengado! ¡Ja, ja, amigo, tu mami es una freak!   

      —¿Estás de coña? ¿Lo has hecho solo para vengarte por lo de ayer? —dije, todo lo indignado que podía estar después de semejante pajote. 

      —Bueno… Y también para ayudarte a relajarte. No te enfades, cielo. Te ha gustado, ¿no? 

      —Sí, mamá. Ha sido… En fin… No me esperaba… 

      —Parece que no te han quedado fuerzas ni para hablar, ¡Ja ja! 

      Después de reír un poco más, se inclinó y me dio un beso en la frente, con mucho cuidado de no tocar con sus labios los espesos goterones de lefa. Se levantó de la cama y sacó de su bolso un paquete de toallitas húmedas, me limpió la cara y me dio una camiseta limpia del armario. Después fue al baño y me dejó solo, agotado y con la cabeza hecha un lío. Me costaba creer que lo que había hecho fuese solo un inocente masaje relajante o una excusa para vengarse de mí por correrme sobre ella la noche anterior. Desde luego, estaba conociendo una faceta totalmente nueva de mi madre, juguetona y alocada, pues no era posible que solo dos caladas de un porro la hubiesen llevado a comportarse así. Pensando un poco en el pasado, caí en la cuenta de que esa faceta siempre había estado ahí, reprimida por su aburrido marido y por sus obligaciones como madre y ama de casa. 

      Cuando regresó me dio las buenas noches con un beso en la mejilla y una breve caricia en el vientre, algo que hacía desde que yo tenía memoria. Ese gesto tan genuinamente maternal, exento de toda lujuria, contrastaba a más no poder con el recuerdo de su mano en mi verga o de sus labios mordisqueando mi oreja. No cabía duda de que era una mujer complicada, y me quedé dormido pensando en la forma de resolver el rompecabezas. 

    Cap 4 

    28 de mayo. Ojos lujuriosos y ojos tristes. 

      La jornada en el restaurante no fue muy diferente a la del día anterior, salvo por mis agujetas y porque el trabajo de pinche se me daba cada vez mejor. La abuela me gritaba menos, su tono era menos desabrido y me encargaba tareas más complicadas. Yo intentaba concentrarme, pero no paraba de pensar en lo ocurrido la noche anterior en la cama con mi madre. Los únicos momentos en los que dejaba de pensar en mi pelirroja progenitora era cuando tenía ocasión de echarle un vistazo al cuerpo rotundo e hiperbólico de mi jefa. Al principio me sentía un poco culpable, pero cuando has tenido la experiencia que yo había tenido con mi madre, ponerte un poco cachondo mirándole en culo o las tetas a tu abuela no es para tanto. 

      Ese día trabajé tan bien que La Susa me dejó salir cinco minutos a fumarme un cigarro. No solía fumar tabaco sin “aliñar”, pero no quería arriesgarme a volver colocado y que lo notase. Eran más de las diez de la noche y corría una suave brisa en el aparcamiento de El Encinar, donde varios camiones y algún coche esperaban a sus dueños. Me senté cerca de la puerta de entrada, detrás de un pilar que me ocultaba a la vista de cualquiera que entrase o saliese del local. “Que no te vea nadie”, había dicho mi abuela en su habitual tono dictatorial, “A la gente no le gusta ver a un cocinero fumando”. 

      Cuando estaba a punto de terminar el cigarro escuché abrirse la puerta y dos hombres salieron. Eran dos camioneros típicos, cuarentones, con barriga cervecera y barba de varios días. Se pararon un momento para encender un cigarro a pocos pasos de mí, aunque no podían verme. 

    —Joder con la camarera nueva…  —dijo uno de ellos, en tono lascivo —. Que buena está la cabrona. 

    —Ya te digo  —respondió el otro —. No le he dicho de venirse un rato al camión porque es la hija de La Susa. 

    —Sí, a esa mejor no enfadarla. Además, no tiene pinta la pelirroja de ser de las que hacen eso. 

    —No, pinta de putilla no tiene, pero ojalá… Uff, pagaría bastante por ver ese culazo a cuatro patas y esas tetas rebotando. 

    —Ya te digo… 

    Los dos tipos se alejaron hacia sus camiones, comentando de forma bastante explícita, entre risas y gruñidos, todo lo que le harían a la “maciza” que les había servido la comida. Escuchar a aquellos cerdos hablar así de mi madre que asqueó, me excitó, y me asqueó el hecho de que me excitase. También me sentía un poco culpable, aunque la situación en la que nos encontrábamos no era culpa mía sino del cabrón de mi padre. De pronto sentí unas ganas irresistibles de verla, me acerqué a una de las ventanas del restaurante y eché un vistazo. 

      Aún había cinco personas cenando en el salón, y media docena en la barra tomando copas. Sebastián charlaba con ellos, con su habitual desenvoltura de camarero veterano, mientras mi madre no paraba quieta un segundo, de las mesas a la barra y de la barra a las mesas. Sobra decir que el uniforme le sentaba muy bien. Demasiado bien, teniendo en cuenta que además de ser camarera se había convertido en la atracción principal del local. Tanto los clientes como Sebastián la devoraban con los ojos continuamente, intercambiando gestos de complicidad y haciendo comentarios cuando ella se alejaba lo suficiente, aunque estaba seguro de que escuchaba la mayoría de ellos. Si se inclinaba sobre una mesa para soltar un plato, el comensal no se cortaba a la hora de mirarle el prieto y profundo escote, ni en girar la cabeza para ver mejor su culo y sus piernas cuando se alejaba. Ella ignoraba las miradas, y cuando le hacían un cumplido sonreía por cortesía y respondía con amabilidad, poniendo en el trato con su excitada clientela la cantidad justa de amabilidad. Trataba de ser simpática pero manteniendo las distancias. 

      Su cuerpo menudo y lleno de curvas llamaba tanto la atención que seguramente yo era el único que apreciaba en ese momento la peculiar belleza de su rostro, en el que ya comenzaba a notarse el cansancio del día. Como de costumbre no iba maquillada (creo que solo la he visto usar maquillaje dos o tres veces en toda mi vida), y sus mejillas lucían un tono rosado debido al constante movimiento y al calor, no tan intenso como para disimular sus pecas. Su expresión no variaba demasiado, manteniendo una media sonrisa que se volvía irónica o se transformaba en una mueca de hastío cuando nadie la miraba. Sus preciosos ojos verdes, enmarcados por las largas pestañas, trataban de concentrarse en el trabajo e ignorar a sus “admiradores”. Solo yo pude ver en ellos un matiz de tristeza que me rompió el corazón. En ese momento decidí que tenía que hacer todo lo necesario para hacerla feliz, o al menos para que su vida fuese mejor de lo que era. Al fin y al cabo yo era todo lo que tenía, pues la ayuda de mi abuela era tan forzada como interesada. No había tardado ni un día en exhibirla delante de sus clientes embutida en un uniforme que le quedaba pequeño, y en convertirme a mí en su lacayo en la cocina. 

    —¿Pero se puede saber qué haces ahí? 

      Di un respingo y me giré de golpe al escuchar aquella voz. Allí estaba La Susa en todo su esplendor, a dos metros de mí, con las manos apoyadas en sus amplias caderas, mirándome con sus crueles ojos pequeños y azules. Sus grandes y anticuadas gafas descansaban en la punta de su pequeña nariz y los carnosos labios estaban más tensos de lo habitual. Al parecer, lo de dejarme salir cinco minutos era literal, y habían pasado al menos siete. 

    —Venga para adentro, que queda mucho que hacer todavía. ¿O es que quieres que nos den las tantas? 

    —Perdona, abuela. 

      La seguí de vuelta a la cocina, sin desaprovechar la ocasión de embelesarme unos segundos con el bamboleo de sus nalgas. En efecto, quedaba mucho que hacer. Entré en la pequeña habitación junto a la cocina donde había dos fregaderos grandes y antiguos, y suspiré al ver los altos montones de platos sucios. Agarré el estropajo con desgana y… Vale, ya sabemos que tu trabajo es una mierda. ¿Es que no sabes lo que es una elipsis temporal? Vamos a la parte que nos interesa, amigo. La de tu mami y tú solitos en esa habitación con una sola cama. 

      

    Me gusta porque no parece una actriz porno. 

      Esa noche hacía más calor de lo habitual, así que cuando me senté en el alfeizar de la ventana para disfrutar de mi bien merecido porrito. No llevaba camiseta, solo los boxers. Estaba solo, esperando ansioso a mi amada compañera de cama, quien se estaba dando una ducha después de ayudar a la abuela con algunas tareas domésticas. Yo me había duchado hacía rato, había encendido la radio y colocado mi portátil apagado en la mesa del tocador, como quien no quiere la cosa, pues esa noche pensaba poner en práctica un plan. Era un plan arriesgado, pero si salía bien podía ser una noche memorable. 

      Cuando mi madre entró en la habitación y le puse los ojos encima casi me atraganto con el humo. Se había lavado el pelo y lo tenía húmedo, de un rojo más oscuro de lo habitual y bastante alborotado, lo cual le daba un aire entre aniñado y salvaje. Pero no fue su pelo lo que me hizo abrir los ojos como platos. No llevaba una de sus habituales camisetas de dormir, holgadas y descoloridas, sino un conjunto de dos piezas blanco y con diminutas flores azules y rojas. La parte de arriba consistía en un top de tirantes que le dejaba el ombligo al aire. No llevaba sostén y la forma natural de sus tetazas era tan reconocible como si fuese desnuda, incluidos los gruesos pezones, imposibles de disimular bajo esa tela tan fina. La parte de abajo eran unos pantaloncitos poco más grandes que unas bragas, que acentuaban la anchura de sus caderas y terminaban justo donde comienza el muslo, dejando sus piernas totalmente al aire. No podía saberlo con seguridad debido a la escasa luz (nos habíamos acostumbrado a esa agradable penumbra iluminada por la luna), pero estaba seguro de que no llevaba nada debajo. 

      Cuando notó que la miraba, lejos de incomodarse, paseó frente a mí e hizo un giro, parodiando a una modelo de pasarela. Se detuvo en una pose que pretendía ser graciosa per resultaba muy sexy, con una mano en la cadera, una pierna recta y la otra flexionada, tocando el suelo solo con la punta del pie. Rió un poco, echando la cabeza hacia atrás, y solo eso hizo que mereciera la pena el haber pasado todo el día sudando en el restaurante. 

    —¿Qué te parece? He encontrado unas bolsas con ropa de cuando vivía aquí —explicó. Con una naturalidad que me encantó, se sentó en el alfeizar, me quitó el porro de la mano y le dio una larga calada—. Es un milagro que todavía me quepa este pijama, con lo que he engordado desde entonces. 

    —Bah, estás estupenda, mamá. 

      Yo había visto fotos de cuando era joven y siempre había sido un poco rellenita. De hecho, a sus cuarenta y dos años estaba mejor que cuando tenía veinte. Agradeció mi cumplido con un sonoro beso en la mejilla y un cariñoso pellizco cerca del ombligo. La proximidad de su cuerpo bastó para poner mi verga aún más dura de lo que ya estaba. 

    —Tu tampoco estás mal, ¿eh? Te está sentando bien trabajar. 

      Pasamos un rato bromeando, hablando sobre la jornada y fumando. Por supuesto, no le mencioné los comentarios de los camioneros o cómo la había observado por la ventana. Tan previsora como siempre, mi madre había traído del restaurante una bolsa de Doritos y otra de gominolas, para calmar el voraz apetito que causa la marihuana. Nos las comimos tumbados en la cama, con cuidado de no manchar las sábanas, y mientras nos limpiábamos las manos con toallitas húmedas decidí que ya era hora de sacar a relucir el tema que mi polla erecta llevaba insinuando durante una hora. 

      —Mamá. 

      —Dime, cielo. 

      —¿Hoy vas a hacerme… Ya sabes… Un masaje? 

      Ella suspiró y se quedó unos segundos mirando al techo. Después me miró a los ojos. 

      —Cariño… No deberíamos volver a hacer esas cosas —dijo, en un tono dulce mezclado con algo de cansancio, como quien le repite a un niño por enésima vez que algo no está bien. 

      —¿Qué tiene de malo? 

      —Mira, Mateo, se lo que te está pasando, y es normal. Estamos pasando una situación difícil, aislados de todo en esta casa… Cuando la abuela te dé el día libre, que será pronto, deberías ir al pueblo y conocer chicas de tu edad.—Hablaba con bastante lucidez, teniendo en cuenta que estábamos más colocados que la noche anterior. 

      —No me gustan las chicas de mi edad —solté, de forma tajante, lo cual provocó que mi madre levantase las cejas—. Solo quiero… un masaje. Creo que no es para tanto. Además, anoche tú… Nada, da igual. 

      —¿Anoche yo qué? 

      —Pues que no parecía que lo pasaras mal del todo… Ya me entiendes. 

      —No digas tonterías —dijo, quitándole importancia al asunto, aunque su voz se alteró un poco—. Lo de anoche fue solo un juego, como cuando eras pequeño y te hacía cosquillas. No le busques tres pies al gato. 

      Podrías haber seguido presionándola, decirle que noté su respiración acelerada y el temblor de su cuerpo cuando me hizo correrme, o que su lengua en mi cuello y su pierna frotándose contra la mía no era algo propio de un juego inocente, pero no quise arriesgarme a que se enfadase, o alterarme demasiado y sacar a relucir mis verdaderos sentimientos, que iban más allá de una paja entre roces y susurros. Decidí ser diplomático, y le eché una rápida mirada a mi portátil, que seguía sobre el tocador. 

      —Mira, ya sé que me he pasado un poco de la raya. No debí tocarte de esa forma… Pero fue casi sin querer. 

      —¿Sin querer? ¿Lo dices por cuando me agarraste el culo o cuando me sobaste una teta? —dijo ella, con una sonrisa sarcástica—. Me gusta que tengamos tanta confianza, cielo, pero hay que poner límites. 

      —Sí, te entiendo. Y tengo una solución. Puedes hacerme… El masaje, mientras veo una película. Así estaré distraído y no haré cosas raras. 

      Ante mi idea, mi madre se colocó en esa postura tan sugerente, con el codo apoyado en el colchón y una pierna flexionada sobre la otra. El aspecto que tenían sus pechos en esa postura y la curva de su cadera se la habrían puesto dura hasta a un muerto. Me miró con una mueca de desconfianza, mezclada con el buen humor benevolente producto de la hierba. 

      —¿Una película? ¿Quieres decir una película porno? 

      —Pues claro, no va a ser una de Doraemon —afirmé, contribuyendo a su buen humor. Me sorprendió lo deprisa que aparecían y desaparecían los reparos sobre el rumbo que estaba tomando nuestra relación madre-hijo. 

      —Si te tocases viendo a Doraemon sí que me preocuparía —dijo ella, riendo—. De pequeño te pasabas horas viendo a ese gato cabezón. 

      Yo también me reí. Aunque, dicho sea de paso, algunas de mis primeras pajas, cuando apenas sabía lo que era el sexo, se las había dedicado a la madre de Nobita. Años más tarde, reviví esas confusas fantasías con el arte explícito que surge de la rule 34 de internet y del fanart, disfrutando de imágenes en las que Nobita y su madre llevaban su relación a niveles bastante húmedos y poco tradicionales. ¿Es que también fumas hierba mientras escribes, amigo? Deja de andarte por las ramas y vamos al grano. 

    —O sea, que quieres que te haga una paja mientras ves una película guarra, ¿es eso? —dijo, con aire de curiosidad y sin que desapareciese del todo su desconfianza. 

    —Bueno… Dicho así… Pero sí, es eso. Y tú también podrás ver la peli, claro. 

    —Mmm… —ronroneó, pensativa. Yo la conocía lo suficiente como para saber que estaba en ese punto en el que fingía dudar pero ya había decidido hacerlo—. Pero, no será de esas raras, ¿no? 

    —No, no me van los rollos raros. Es porno normal. 

      En parte no mentía. Casi todos los videos de mi colección mostraban a un hombre y una mujer en escenas de sexo bastante convencionales. El hecho de que fingiesen ser parientes cercanos (además de madres tenía algunas escenas con tías, hermanas y abuelas) a mí no me resultaba algo fuera de lo normal, aunque era el morbo de esas relaciones prohibidas lo que más me excitaba. 

      —Está bien —accedió al fin. Cerró un momento los ojos y suspiró, como si se dispusiera a hacer algo que requiriese un tremendo esfuerzo—. Pero pon el volumen al mínimo. Y nada de intentar toquetearme, ¿vale? 

      Asentí, salté de la cama y me senté frente al tocador al mismo tiempo que abría la tapa de mi portátil. Lo encendí y mientras cargaba observé a mi madre moverse por la habitación, de forma lenta y pesada, seguramente debido al cansancio y a los porros. Cogió un taburete plegable que había junto al armario y se sentó a mi lado, mirando la pantalla con expectación. 

    —Al menos veremos la tele un rato —bromeó, pues como ya dije en casa de mi abuela no había televisor ni internet. 

      Abrí una carpeta y escogí un video de Jodi West, una de mis pornstars favoritas, cuyas mejores escenas son ya clásicos para los aficionados al amor filial. Algunas de las películas en las que aparece tienen títulos tan prometedores como Mother-Son Secrets, Mother´s Indiscretion o Call me Mother, entre otros muchos. Es rubia y delgada, de pechos firmes, no muy grandes, y buenas piernas. No se parecía en nada a mi madre, salvo en que ambas tenían pecas. La verdad es que en muchas ocasiones busqué actrices porno, profesionales o amateurs, que se parecieran a mamá y resultaba difícil encontrar a una lo bastante similar como para sustituirla en mis fantasías, debido a su inusual belleza. La única con la que compartía cierto parecido era Karen Kougar, sobre todo en las escenas en las que iba teñida de pelirroja, aunque mi madre tenía el culo más grande y las piernas más bonitas. 

      Pensando en esas cosas, mis ojos dieron un buen repaso al cuerpo de la mujer sentada a mi lado, con las piernas cruzadas y un poco inclinada hacia adelante. Ella se dio cuenta, fue consciente de lo cerca que estaba, de la inmejorable vista de su escote que yo tenía desde mi mayor altura y de lo fácil que me resultaría tocarla si quería hacerlo. Se aclaró la garganta, miró alrededor y se levantó. 

      —¿Sabes qué? Voy a sentarme detrás de ti, así me resultará más cómodo. 

      Movió el taburete y se sentó detrás de mí. Era una faena no poder verla, pero no podía quejarme, ya que en teoría la finalidad de la película era mantener mi libido alejada de su tentador cuerpo. Me deslicé un poco hacia adelante para que pudiese ver por encima de mi hombro. Me rodeó con los brazos y pegó su cuerpo al mío, como si fuésemos en moto. En el espejo del tocador, detrás de la pantalla, podía ver su rostro asomando sobre mi ancha espalda, contra la cual se apretaron sus pechos, cálidos y mullidos. También podía ver sus rodillas y parte de los muslos a ambos lados de mi silla, pues se había abierto de piernas para poder acercarse todo lo posible. A esas alturas, mi polla estaba tan dura que de no haberla sacado por la abertura de los boxers habría hecho un agujero en la tela. 

      En la pantalla apareció Jodi West en un dormitorio, probándose un vestido floreado. De pronto descubrió que tenía un desgarrón e intentó coserlo, pero no podía enhebrar la aguja, pues llevaba gafas y era corta de vista. 

      —Vaya, si que es cierto que te gustan maduritas —comentó mi madre, socarrona, pues la actriz era incluso mayor que ella. 

      —¿Y qué tiene de malo? 

      —Nada. No tiene nada de malo, cielo. Mmm… Es bastante guapa, la señora. Y no tiene pinta de actriz porno. 

      —Por eso me gusta. 

      La escena continúa. Su hijo entra en el dormitorio y ella le pide ayuda para coser el vestido, para lo cual se lo quita, quedando en ropa interior. El tipo se pincha con la aguja, y como haría cualquier madre abnegada, ella le chupa el dedo, arrodillada frente a él en ropa interior (bueno, esto último quizá no lo haría cualquier madre). De pronto, la señora se da cuenta de que ha excitado a su hijo hasta el punto de que tiene un bulto importante en el pantalón, por lo cual ella se siente culpable y obligada a solucionar el problema. Oh, ¿Qué pasará a continuación? Eso sí que es suspense, amigo. Nótese el sarcasmo. 

      —¿Quién es ese chico? Entre lo bajito que está el volumen y que hablan en inglés no entiendo nada —dijo mi madre, que aún no se había percatado del tipo de escena que estaba viendo. 

      Por un momento dudé entre decirle la verdad o engañarla. Y decidí jugármela con la verdad. Al fin y al cabo, ella ya sabía lo que me rondaba por la cabeza, aunque fuese comprensiva hasta un extremo al que muy pocas madres podrían llegar. En ese momento, Jodi le bajó los pantalones a su hijo y comenzó a hacerle una buena mamada. 

    —Vaya… Va bien armado, el chaval —dijo mi madre, con sincera admiración—. Debe ser el que limpia la piscina o un repartidor… Eso es típico en estas películas. 

      —Es su hijo —confesé, en un tono casual, como si simplemente comentase el argumento de cualquier película normal. 

      La felación de la Sra. West se hizo más entusiasta y profunda. Era obvio que estaba disfrutando. Mi madre suspiró y noté la calidez de su aliento en el cuello. 

    —Ay, Mateo… Ya sabía yo que aquí había gato encerrado. 

    —No es su hijo de verdad. Están actuando. 

    —Ya me imagino. No soy tonta. Pero, teniendo en cuenta lo que está pasando últimamente entre nosotros, no sé si es buena idea tocarte mientras vemos esto. 

    —No pasa nada, mamá. Te juro que no te tocaré. Por favor… 

    —Ains… Está bien. Pero es la última vez, en serio. Entre los porros y lo que me cuesta decirte que no, esto se nos puede ir de las manos, así que disfruta esta noche porque a partir de mañana te relajas tu solito en el baño, ¿entendido? 

    —Entendido. Gracias, mamá, de verdad. Eres la mejor. 

    —Desde luego que sí. Te voy a hacer una paja mientras ves porno rarito, si eso no es ser buena madre no sé lo que es. 

      Dicho esto, se acomodó mejor en el taburete y comenzó a tocarme. Con una mano empujó mi verga contra mi vientre, sujetándola por la punta, mientras con la otra acariciaba la suave parte inferior del tronco, llegando hasta los huevos, que también acariciaba de vez en cuando. A pesar de su reticencia, se lo estaba tomando con calma. O tal vez, al ser la última vez que lo hacía quería que fuese algo que yo recordase el resto de mi vida. Un final apoteósico para nuestra breve incursión en el terreno del tabú. 

      En la pantalla, la pareja protagonista había pasado del sexo oral al fornicio puro y duro. Ella se había puesto a cuatro patas en una especie de sillón, sin sujetador y con las bragas por los tobillos, y él la taladraba sin descanso, como haría yo mismo en su situación. Por increíble que parezca, mi madre no solo no perdía detalle de la película, sino que adaptaba la velocidad e intensidad de sus movimientos a lo que ocurría en ella, e incluso cambiaba de técnica masturbatoria cuando cambiaban de postura. Al igual que la noche anterior, me susurraba al oído y su respiración se volvía más rápida. También me dio la impresión de que movía las caderas al mismo ritmo que las manos, tal vez frotándose contra el borde del taburete. Era solo una suposición, pues no podía verla, pero solo la idea de que pudiese estar haciéndolo me hacía hervir la sangre. La tentación de mover los brazos hacia atrás para tocarla era tan grande que agarré el borde de la mesa con ambas manos. 

    —Ufff… Mamá… 

    —¿Te gusta, cielo? 

    —Mucho… Pero hazlo más despacio, por favor o… O me voy… a correr… 

    —Esa es la idea, ¿no? 

    —No tan pronto… Quiero que dure, por favor… Hasta el final de la escena. 

    —Mmm… ¿Eso es lo que hacéis los tíos? ¿Os corréis cuando lo hace el de la película? 

    —Sí… Bueno… Yo lo hago… 

      Me arrepentí de no haber elegido una escena más larga. No quería que aquello terminase nunca, pero sería un milagro si aguantaba hasta el final del video. Mi madre se apiadó de mí y redujo la velocidad. Dejó de tocarme un momento para escupirse en las manos, y embadurnó toda mi polla con su caliente saliva, que se mezcló con mi abundante precum. Sus pequeñas manos se deslizaban lentamente desde la cabeza hasta la base, tocando casi los huevos, ejerciendo la presión justa en cada momento. No sabía si había practicado mucho con mi padre cuando aún se acostaban o si tenía un don natural, pero desde luego mi madre era una auténtica maestra de los trabajos manuales. 

    —Así mejor, ¿verdad? Despacito… —dijo, con sus labios rozando mi oreja. 

    —Sí… Me encanta… Ufff. 

    —Eso es, cariño, tu disfruta. No podemos volver a hacer estas cosas, pero sabes que te quiero muchísimo… Más que a nadie en el mundo. 

    —Sí mamá… Yo también… Ufff… Yo también te quiero. 

    Jodi y su hijo estaban en la cama, bombeando a base de bien en la postura del misionero. Siempre me han encantado las piernas de Jodi West en esa postura, la forma en que las flexiona y estira los pies. Me imaginé a mi propia madre en esa misma posición, con sus hermosas piernas abiertas y sus pequeños pies acariciando mi pecho y mis hombros. Tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no girarme y tomarla en brazos, tirarla sobre la cama, arrancarle esos pantaloncitos y penetrarla con una brutal embestida. No podía hacerlo. Aunque fuese verdad que ella también estaba cachonda no podía tratarla de esa forma. No quedaba mucho para que la escena terminase y mi madre continuaba masturbándome a dos manos, aumentando la velocidad de forma tan gradual que apenas lo notaba. El control que tenía sobre mis sensaciones, la forma en que sabía exactamente dónde y cómo tocar era increíble. No cabía duda de que nuestros cuerpos se entendían, y si realmente no volvíamos a tener sexo sería una tragedia, una pérdida para el mundo del placer. No podía dejar que terminase sin conseguir algo más. Mi mente, en ebullición, intentaba planear un movimiento que no fuese demasiado atrevido. 

      —Mamá… ¿Podrías… Hacerme un favor? 

      —¿Un favor? Miedo me das, Mateo… A ver, dime. 

      —¿Podrías quitarte la… La parte de arriba? 

      —No te voy a enseñar las tetas, hijo. Si quieres ver tetas mira las de la rubia de la película. 

      —No quiero verlas… Es decir, quiero… Pero no… No hace falta… 

      —Cariño, no te entiendo. Respira hondo e intenta explicarte. 

      —Solo quiero sentirlas… Sentirlas en mi espalda mientras me tocas. 

      —Bueno… Si es solo eso, está bien. Pero no hagas nada raro, ¿de acuerdo? 

      Dejó de darle al manubrio y mi tranca quedó palpitando, la gruesa cabeza brillando a la luz azulada de la pantalla. Se subió el top hasta las axilas y volvió a apretarse contra mí, al tiempo que sus manos reanudaban el delicioso masaje. Sentí la suave piel de sus pechos desnudos en mi espalda. Hasta pude notar que tenía los pezones duros. También noté que sus muslos rozaban mis caderas. Tenía las piernas muy tensas y en el espejo pude ver que sus mejillas estaban encendidas y su frente brillaba a causa del sudor, al igual que todo mi cuerpo. 

    —¿Las sientes? 

    —Ya lo creo… Ufff… 

      En la película, el tipo interrumpió su enérgico bombeo y Jodi se dejó caer de la cama, quedando de rodillas frente a él. El semen salpicó sus pechos, y remató la faena succionando las últimas gotas del grueso miembro de su hijo. En la vida real yo estaba a punto de explotar, e intuía que mi madre también. Seguía pajeándome a dos manos, girando un poco las muñecas al mismo tiempo que subía y bajaba. Una de las manos se centraba en masajear el grueso glande y la otra recorría el tronco sin descanso. Algo daba golpecitos en el suelo, y caí en la cuenta de que eran las patas del taburete de mi madre. Ya no podía disimular que ella también se estaba masturbando, frotando su sexo contra el asiento. La presión de sus pechos en mi espalda cambiaba al ritmo de sus movimientos y escuchaba su respiración acelerada junto a mi nuca, mezclada con pequeños gemidos. 

    —Mamá… Quiero pedirte… Una cosa más… 

    —Mateo… Por favor… 

    —Solo… Solo un beso… Bésame, por favor… 

      Sentí sus labios en mi piel, dándome suaves besos desde el hombro hasta la oreja, mientras respiraba con fuerza por la nariz. Me estremecí con las primeras descargas de un largo e intenso orgasmo. Mis huevos querían vaciarse y no podían esperar más. 

    —En la boca… Solo uno… por favor… 

    —Mateo… No… 

    —Por favor, mamá… Solo uno… 

      De nuevo accedió a mis deseos. Giré el cuello hacia un lado y ella se incorporó un poco. Sus pechos resbalaron sobre mi sudorosa espalda y quedaron a la altura de mis hombros. Me di cuenta de que me estaba masturbando con una sola mano, y aunque no podía verla, era evidente que con la otra se estaba tocando. En cuanto nuestros labios se tocaron abrí la boca y busqué su lengua. Su saliva era caliente, salada y dulce al mismo tiempo. Todo mi cuerpo se estremeció y el semen comenzó a brotar, manchando mi torso, mis muslos e incluso la mesa. Un par de proyectiles alcanzaron nuestros rostros, unidos por las lenguas, que durante unos segundos danzaron en nuestras bocas. Dejó de besarme y comenzó a temblar, con la frente apoyada en mi nuca. Su mano aún agarraba mi polla y la otra se movía a toda velocidad en su entrepierna. Su orgasmo fue aún más largo que el mío, y tuvo que esforzarse mucho para no hacer demasiado ruido. Yo escuchaba sus jadeos y suspiros como si estuviesen dentro de mi cabeza. Después de correrse, se quedó unos segundos recostada contra mí, recuperando el aliento. Su mano, pringosa por la saliva y la lefa, soltó mi verga, y con la otra volvió a cubrirse los pechos, que no llegué a ver ese día. 

      Se sentó en el borde de la cama y yo cerré la tapa del portátil, donde la escena había terminado hacía rato. Nos quedamos en silencio, exhaustos y aturdidos en la penumbra. Mi madre estaba sonrojada, sus ojos brillaban y tenía los muslos muy juntos, seguramente para ocultar la mancha de humedad entre sus piernas. 

    —Joder, mamá… Ha sido increíble. 

    —Sí. 

    —Tu también te has… 

    —No quiero hablar de eso. 

    —Pero… 

    —Mateo, por favor. 

    —Está bien. 

      No quería hablar de tema, pero la expresión de su rostro no mostraba desagrado o arrepentimiento, solo estaba un poco avergonzada. Me dio la impresión de que era más por el hecho de haber mojado su pijama que por haberse masturbado frente a mí (detrás de mí, mejor dicho). Pasado un rato se levantó de la cama, sacó su paquete de toallitas húmedas y me limpió, con una actitud totalmente maternal, como si me hubiese manchado comiendo un helado. Limpió también la mesa y algunas gotas que habían caído al suelo. Cuando terminó, se quedó de pie junto a mí, me miró de arriba a abajo y yo la miré a ella. 

    —Voy un momento al baño. Cámbiate de calzoncillos, que se han manchado mucho. 

    Antes de salir de la habitación, se inclinó para darme un largo beso en la frente. Su expresión era tierna, con un leve matiz de melancolía. Yo la abracé, de forma que mi rostro quedó apretado contra sus pechos. A pesar de la tremenda descarga estuve a punto de empalmarme de nuevo. Fue un abrazo diferente a todos cuantos le había dado hasta entonces. Un nuevo vínculo se había forjado entre nosotros, como si de nuevo me uniese a ella un cordón umbilical, esta vez hecho de deseo y secretos compartidos. ¡Vaya! Esa metáfora es rarita incluso para ti, amigo. 

    —Te quiero  —dije. Mi voz sonó amortiguada por la abundancia de sus tetas. 

    —Yo también, cielo… Pero recuerda lo que acordamos. No podemos volver a hacer algo así. 

      Me limité a asentir, y noté en mi mejilla uno de sus pezones. El sudor hacía que se marcasen más bajo la tela. Entonces salió del dormitorio y me quedé solo. Me cambié los boxers y me tumbé en la cama, reviviendo cada maravilloso segundo de lo que había ocurrido. Cuando mi madre regresó había cambiado su empapado pijama de verano por otro muy parecido, amarillo y verde. Se tumbó a mi lado, suspiró y cerró los ojos. 

    —Vamos a dormir, que se ha hecho muy tarde. Buenas noches. 

    —Buenas noches, mamá. 

      En pocos minutos su respiración era la de alguien profundamente dormido. Yo tardé un poco más en conciliar el sueño, pensando en si realmente nunca iba a pasar nada más entre nosotros. Miré su apetecible cuerpo, su alborotado pelo rojo y la expresión tranquila en su rostro pecoso. Decidí que no iba a rendirme, y tuve el presentimiento de que tarde o temprano conseguiría mi propósito, conseguir mostrarle que cuando le decía “te quiero” significaba mucho más de lo que ella imaginaba, unirme a ella de forma que volviésemos a convertirnos en uno solo y llenarla con mi amor como nadie la había llenado. Claro que sí, amigo. Llenarla con tu “amor”. ¡Je je! 

    





   





 

    Cap 5 

    29 de mayo. La mejor amiga de un chico es su madre. 

    Durante los días que siguieron a nuestra particular sesión de cine, mi madre y yo cumplimos el acuerdo de no hacer nada que se considerase inapropiado en una relación normal entre una madre y su hijo. No se si a ella le resultó duro, si tocar mi verga y sentir mi semen sobre su piel un par de veces habían despertado en ella los mismos deseos que yo sentía desde mi adolescencia, y si así era no daba muestras de ello. Para mí fue bastante duro, pues seguíamos durmiendo juntos y desahogarme en la ducha no era ni de lejos suficiente para calmar el anhelo que se estaba convirtiendo en una obsesión. 

      Por otra parte, y a pesar de la tensión sexual que nunca desaparecía del todo, nuestra relación era cada vez mejor. Las horas en las que estábamos solos en nuestra habitación, a la luz de la luna y con el murmullo de la radio a pilas, eran lo mejor del día y ambos las esperábamos con impaciencia. Adquirimos la costumbre de besarnos en los labios en lugar de en las mejillas, besos rápidos, sin lengua y sin lujuria, solo una muestra de lo estrecha que se había vuelto nuestra amistad. Hablábamos de nuestras cosas como dos buenos amigos, fumábamos hierba, bromeábamos tumbados en la cama y nos burlábamos de la abuela, la despótica jefa y casera que se había convertido en nuestro común enemigo. 

    —Oye, mamá… ¿Crees que la abuela y Sebastián están liados? 

    —¡Ja ja! ¡Anda ya! 

    —¿Te lo imaginas? Con lo pequeñajo que es él y lo grande que es ella… 

    —Mateo, por favor… ¡Ja ja! 

    —Sería como ver a un chihuahua intentando montar a una hembra de mastín. 

    —¡JA JA JA! 

      A veces nos reíamos tan fuerte que La Susa golpeaba la puerta de nuestra habitación con los nudillos y nos mandaba callar, como si fuésemos dos niños traviesos. Mi madre se callaba de inmediato y me tapaba la boca con la mano hasta que yo también lo hacía. Me seguía pareciendo absurdo que una mujer adulta le tuviese tanto miedo a su madre. Además de todo eso, también comenzamos a conocernos mejor, descubriendo cosas que no sabíamos el uno del otro. Ella me contaba historias de su juventud, de antes de casarse, y algunas me sorprendían mucho. En aquellas largas conversaciones apenas mencionábamos a mi padre, quien había desaparecido de nuestras vidas para siempre, hecho del que yo me alegraba y estoy seguro de que ella también. Y cuanto mejor la conocía más me hundía en esa extraña, hermosa y perturbadora mezcla de sentimientos en la que la quería como madre y al mismo tiempo me enamoraba de ella como mujer cada vez más. 

      En esas fechas, el trabajo en el restaurante aumentó de forma considerable. Tanto que algunas tardes, en lugar de tomarnos las dos horas de descanso habituales, la abuela y yo nos quedábamos en la cocina limpiando y preparando comida. Mi madre se ofrecía a ayudarnos, pero La Susa la mandaba a casa, porque en la cocina solo permitía la presencia del personal de cocina. Así que mi abuela adicta al trabajo y yo nos quedábamos solos en El Encinar, cosa que no ayudó a aumentar la confianza entre nosotros, pues solo hablaba sobre el trabajo. Nunca me contó nada personal sobre ella ni me hizo ninguna pregunta que nos llevase a conocernos mejor. 

      Por otra parte, cada vez me fijaba más en su físico. Quizá porque mi madre ya no me ayudaba a desfogarme y andaba más caliente que de costumbre, mis ojos buscaban continuamente las exageradas curvas de su imponente anatomía. Por supuesto, ni se me pasó por la cabeza intentar un acercamiento sexual hacia ella, y me esforzaba para que mis continuas erecciones no se notasen bajo mi mandil de cocinero. Cuando regresábamos a casa, por la noche, después de un día especialmente duro, me desquitaba fantaseando con ella en la ducha. Unas fantasías mucho más agresivas que las que tenía con mi madre. Para mi jefa no había ternura, besos o caricias, solo sexo salvaje, violento y humillante. El tipo de tratamiento que merecía una mujer como ella. 

    3 de junio. Nalgas calientes. 

     Un día en concreto ocurrió algo que me hizo entender mejor esa mezcla de respeto y temor que sentía mi madre por la abuela. Fue a principios de junio. El calor del verano había llegado para quedarse, y era casi imposible pasar cinco minutos sin sudar. 

      Después de una jornada larga y sofocante, los tres volvimos a casa en el todoterreno de La Susa, como de costumbre. Era casi medianoche y de inmediato noté que algo no iba bien, una tensión en el ambiente que podía cortarse con un cuchillo. Nadie habló durante el trayecto, cosa habitual en mi abuela pero no en su hija, quien siempre charlaba conmigo por el camino. 

      Nos duchamos antes de cenar, y cuando nos sentamos a la mesa todos llevábamos nuestro atuendo nocturno. Yo iba en boxers y mi madre llevaba el mismo escueto pijama de verano que se había puesto la noche de nuestro fabuloso orgasmo compartido. A la abuela le daba igual que fuésemos por la casa ligeros de ropa, e incluso ella mostraba una buena cantidad de su piel rosada y bastante tersa para su edad. Llevaba un ligero camisón de tirantes, con un buen escote, que le llegaba hasta la mitad de sus gruesos muslos. Sin sujetador, el tamaño de sus pechos era impresionante. No entendía cómo podía mantener la espalda recta con semejante peso. 

      Durante la cena el mal ambiente fue en aumento. La Susa tenía el ceño fruncido y usaba el tenedor como si fuese un arma, ensartando con saña los indefensos trozos de verdura de la ensalada. Mi madre comía despacio, desganada, sin levantar apenas la vista del plato, con cara de preocupación y los ojos tristes. Cuando estábamos a punto de terminar el postre, al fin alguien habló. 

    —Luisa, cuando acabemos de cenar no te vayas corriendo a tu habitación. Ven a mi dormitorio que tenemos que hablar  —dijo la abuela, en un tono bajo y frío que no presagiaba nada bueno. 

    —Mamá, por favor…  —suplicó mi madre, con un hilo de voz. 

    —Ni por favor ni nada. Os doy un techo y un trabajo a ti y a tu hijo, y así es como me lo pagas. 

      Yo no sabía lo que pasaba. Suponía que las dos mujeres con las que vivía y trabajaba habían discutido por algo, y aunque no me apetecía entrometerme la forma en que la abuela le hablaba a mi madre, la forma en que la había hecho agachar la cabeza con los ojos húmedos, me sacaba de mis casillas. 

    —¿Pero qué es lo que ha pasado?  —pregunté. 

    —¿Qué ha pasado? Pues que aquí tu señora madre ha insultado a uno de mis mejores clientes. Eso es lo que ha pasado  —dijo La Susa, taladrándome con sus ojillos azules por encima de las gafas. 

    —Me ha llamado puta. ¿Que querías que hiciera? ¿Quedarme callada?  —exclamó mi madre, recuperando algo de su carácter. 

    —No exageres, niña. No te ha llamado nada. 

    —Me ha ofrecido dinero por irme con él a su camión y… Bueno, no lo voy a repetir. Eso es lo mismo que llamarme… 

    —Y no podías decirle que no y ya está, ¿verdad? La señorita tenía que insultarle delante de todo el mundo. A un hombre que es cliente desde hace diez años y nunca nos ha dado problemas  —dijo la abuela, con sus redondas mejillas encendidas de rabia. 

    —Mamá, tendrías que haberme avisado  —dije. 

    —¿A ti para qué? ¿Qué ibas a hacer tú?  —me espetó mi abuela. 

    —Mateo, déjalo. Por favor  —me dijo mi madre, al ver que iba a enzarzarme en una discusión con nuestra anfitriona. 

    No quise disgustar a mi madre ni empeorar la situación, así que me callé y continué comiendo. Cinco minutos después, cuando todos terminamos. Mi abuela se levantó cuan larga era y le indicó a su hija que la siguiese con un gesto de la mano. 

    —Vamos, que es muy tarde. Cuanto antes empecemos antes acabaremos. 

      ¿Empezar qué? ¿Qué iba a decirle mi abuela a mi madre en el dormitorio que no pudiese decirle en mi presencia? Mi madre se levantó, con el miedo y la tristeza dibujados en su atractivo rostro, y con una mirada me suplicó que no las siguiese. 

    —Recoge la mesa y vete a dormir, por favor. Yo iré enseguida. 

      En cuanto salieron del comedor y desaparecieron en el pasillo me levanté y las seguí. De ninguna manera iba a quedarme sin saber que se proponía esa mujer enorme y malvada. Silencioso como un gato me deslicé por el pasillo hasta la gruesa puerta del dormitorio de La Susa. Estaba cerrada, pero en aquella casa ninguna puerta tenía pestillo, así que giré el picaporte con cuidado y abrí una estrecha rendija, rezando para que las bisagras no chirriasen. Por suerte, dentro del dormitorio había mucha más luz que en el pasillo y mi presencia paso inadvertida. 

      Lo primero que vi fue la cama de matrimonio, casi dos veces más grande que la que mamá y yo compartíamos. La abuela se sentó en el borde de la cama y los muelles rechinaron bajo su peso. Mi madre estaba de pie frente a ella, en actitud sumisa y acobardada. 

    —Mamá… por favor…  —dijo de nuevo, al borde del llanto. 

      La aludida no dijo nada, solo soltó una especie de gruñido. Estaba sentada con sus robustas piernas muy juntas y la espalda recta. Sin más preámbulos, agarró a su hija por el brazo con su manaza, la obligó a acercarse y la tumbó bocabajo sobre sus muslos, con tanta facilidad como si fuese una muñeca. A continuación, le bajó de un fuerte tirón los pantaloncitos de su pijama hasta los tobillos, desde donde se deslizaron hasta el suelo, dejándola desnuda de cintura para abajo, pues como yo ya sabía no llevaba bragas debajo. Desde mi posición yo tenía una vista inmejorable de las pálidas nalgas de mi madre, así como de sus piernas, que lucían preciosas en esa postura. 

      De inmediato se me puso dura y me llevé la mano a la entrepierna, aunque no tenía intención de arriesgarme a masturbarme allí mismo. Mi voluntad se debatía entre la excitación y la indignación por lo que estaba viendo. Como ya esperaba, la mano de mi abuela subió y azotó con fuerza la nalga izquierda, que tembló y se estremeció. Mi madre se quejó, muy bajito, con los puños apretados contra la boca. El azote se repitió, esta vez con más fuerza, en la nalga derecha. En total, cada voluminoso cachete fue azotado unas diez veces, hasta que quedaron rojos como grandes tomates. El brillo cruel en los ojos de mi abuela, y la forma en que le pegaba a su hija, como si lo hubiese hecho millones de veces, me dio escalofríos. Aunque también me fascinaba la forma en que las tetas de la giganta se movían con cada golpe. Mamá se limitaba a gemir y a doblar un poco las piernas, sin decir una palabra. 

      Cuando la azotaina terminó, la abuela la agarró de nuevo y la puso de pie. Se tambaleó un momento y se llevó las manos a las doloridas nalgas, llorando en silencio. Aquella noche vi por primera vez su vello púbico, un pequeño triángulo pelirrojo, de un color naranja más claro que el pelo de su cabeza. Se apresuró a recoger sus pantalones del suelo y a ponérselos. Obviamente, quería salir cuanto antes de allí. 

    —Si se te ocurre volver a insultar a uno de mis clientes la próxima vez te daré el doble. Y con un cinturón. 

    —No… No volveré a hacerlo, mamá… de verdad. 

    —Eso espero, por tu bien. Y ahora vete, que es tarde y quiero dormir. 

      Tuve tiempo de sobra para escabullirme de nuevo antes de que la puerta se abriese. Me puse a recoger los platos de la cena como si nada hubiese pasado, y escuché a mi madre entrar en el cuarto de baño, seguramente para limpiarse las lágrimas. Yo estaba excitado y furioso, con la abuela y conmigo mismo por no haber ayudado a su víctima. Me había quedado mirando el injusto castigo como un idiota, empalmado y aturdido. 

      Cuando terminé de lavar los platos y entré en nuestra habitación, mi madre estaba tumbada de lado en la cama, con las piernas flexionadas y las manos debajo de la cabeza, justo como una niña a la que acaban de azotarle el culo. Sin decir nada, me acosté a su lado, muy cerca. Le acaricié el brazo para reconfortarla y le di un suave beso en el hombro. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, cielo. No es nada  —respondió, con la voz de quien ha llorado un buen rato. 

    —Te ha pegado, ¿verdad?  —pregunté. No quería que supiese que lo había visto todo y que en lugar de ayudarla había disfrutado con el espectáculo. 

    —No te preocupes. Estoy acostumbrada. Lo ha hecho siempre. 

    —Debería dejar de hacerlo. Ya no eres una niña. 

    —Tú no te preocupes por eso, de verdad. Pronto nos iremos de aquí. 

    —Si ese tipejo vuelve a molestarte dímelo y… 

    —Déjalo ya, cariño. Vamos a dormir. 

    —¿Quieres fumar? Te aliviará el dolor. 

    —No, esta noche no me apetece. Además, apenas me duele. 

    Sospechaba que mentía, pues tenía la piel muy delicada y la abuela no había escatimado fuerzas a la hora de pegarle. No quise insistir más, le di otro beso, esta vez en la cabeza, y le pasé el brazo por encima. Ella agarró mi mano con las suyas y la besó. Aparté un poco las caderas para que el bulto de mi entrepierna no rozase sus doloridas nalgas y nos quedamos en silencio. Esa noche dormimos abrazados por primera vez. 

    5 de Junio. Un castigo cósmico. 

      Por mucho que intentase disimular, mi actitud hacia mi abuela y jefa no podía ser la misma. Le había hecho daño a mi madre, y eso no se lo iba a perdonar nunca. De hecho, le daba vueltas a mil y una formas de vengarme de ella, y mi odio había añadido más rabia y perversión a las fantasías sexuales donde La Susa era la protagonista. De nuevo, el destino, la suerte, el universo o como queráis llamarlo jugó a mi favor, y al igual que había hecho al colocarnos a mamá y a mí en la misma cama, me proporcionó una ocasión única de desquitarme. 

      Fue en uno de esos días en que pasábamos la tarde trabajando, ella y yo solos en el restaurante. Las puertas estaban cerradas y en todo el local reinaba el silencio, excepto en la cocina, donde la jefa y yo continuábamos trabajando. Ese día había parado a comer un grupo de moteros, unos treinta, y hubo más trabajo de lo normal. La cocina estaba hecha un asco y me tocó a mí limpiarla mientras ella se ocupaba de los platos, un trabajo que resultaba menos pesado, en una habitación anexa a la cocina. Allí había dos grandes fregaderos muy antiguos, hechos de un material gris que parecía piedra, y un lavavajillas cuyos motores rugían como los de un avión. 

      Como era habitual, la abuela había rechazado la ayuda de mi madre, quien después de los azotes recibidos dos días antes no se atrevió a insistir, a pesar de lo mal que la hacía sentir verme trabajar tantas horas y no poder ayudarme. Sebastián también se había marchado, adondequiera que el tipejo viviese o pasase sus horas libres. Debían ser las cinco de la tarde. Yo estaba frotando los fogones a conciencia con un estropajo y escuché la voz de La Susa procedente del lavadero, mascullando y maldiciendo. El vocabulario de la señora no era mucho mejor que el de los camiones que frecuentaban su establecimiento. 

      —¡Mateo! ¡Ven aquí! —gritó. Su voz aguda sonaba a veces como el graznido de un cuervo. 

      Obedecí sin darme mucha prisa, temiendo una bronca por algo que no recordaba haber hecho o por algo que había olvidado hacer. Lo que encontré al entrar en el cuarto, iluminado por los potentes rayos de sol que entraban por un polvoriento tragaluz, fue a mi abuela inclinada sobre uno de los fregaderos de forma extraña, con un brazo dentro y sus descomunales tetas apoyadas en el borde. En esa postura, su culazo de yegua tensaba la fina tela de sus pantalones de cocinera, de cuadros azules y blancos. 

      —No te quedes ahí mirando como un idiota, niño. Ven a ayudarme. 

      —¿Pero qué es lo que pasa? 

      Me acerqué y apenas pude contener una carcajada cuando vi el problema. La mano derecha de la jefa estaba atascada en el desagüe del fregadero. He de aclarar que los desagües de esos fregaderos antiguos eran mucho más grandes que los de ahora, y se podía meter la mano sin problema. Aunque ella tenía un problema. Su manaza y su gruesa muñeca se habían encajado en el orificio y no podía liberarse. 

      —¿Por qué has metido ahí la mano? —pregunté. 

      —Pues para pasar el rato, ¡no te jode! ¿A ti que te parece? Se ha caído un hueso de pollo y he intentado sacarlo. 

      En ese momento, más que ayudar me apetecía incordiar y aumentar su monumental cabreo. Después de ver cómo le ponía las nalgas rojas a mi madre no le tenía ningún respeto, y aunque aún le tenía algo de miedo se esfumó cuando la vi tan indefensa y vulnerable, como una ogresa encadenada a una roca. Vaya, tenías razón, amigo. El destino te ha servido la venganza en bandeja. La pregunta es: ¿Cómo vas a castigar a la malvada giganta? Seguro que se te ocurre algo interesante… 

      —¿Y por qué has metido la mano? Cuando a mí me pasa eso uso unas pinzas. 

      —¡Vaya, qué listo eres! ¿Eh? Pues yo siempre meto la mano y no pasa nada. 

      —Será que te ha engordado la mano —dije. Me fue imposible reprimir una risita. 

      —¿Que me ha engordado la m…? ¡Deja de decir tonterías y ayúdame, coño! —chilló, roja de rabia y traspasándome con sus ojillos azules de ave rapaz. 

     Las gafas le habían resbalado hasta la punta de la nariz y estaban a punto de caer al fregadero, así que se las quité y las puse en un lugar seguro. En honor a la verdad, mi abuela no tenía una cara desagradable. De hecho, era su carácter lo que afeaba los rasgos suaves de su rostro ancho y redondo. Siempre se comentaba en la familia y en el pueblo que de joven había sido un pibón, una rubia alta y maciza con muchos pretendientes, como se decía entonces. El matrimonio, los hijos y el paso del tiempo habían añadido volumen y anchura a su cuerpo de casi un metro ochenta, y las canas entremezcladas con sus cortos rizos rubios le daban a su pelo el frío brillo del platino. A pesar de todo, todavía muchos hombres la encontraban deseable, y como ya sabéis yo era uno de ellos, si bien mi deseo se mezclaba con las ganas de humillarla y castigarla. 

      Me coloqué detrás de ella y le rodeé la cintura con los brazos. Yo era más alto, así que mi entrepierna quedaba justo a la altura de sus nalgas, lo cual de inmediato me provocó una tremenda erección. Me quité el delantal para que hubiese menos tela entre nuestros cuerpos y empujé mis caderas contra sus cuartos traseros mientras tiraba hacia arriba con los brazos. Ella apoyó su mano izquierda en el borde del fregadero y hacía fuerza al mismo tiempo que yo. 

    —¡Uuummff! ¡Tira más fuerte, niño! 

    —Espera… Que me coloco mejor para hacer más fuerza. 

      Separé un poco las piernas para que la punta de mi tiesa verga quedase encajada entre sus nalgas, a la altura donde suponía que estaba su ojete. La abracé con más fuerza, apretándome contra su corpachón, e iniciamos una serie de tirones y empujones. Con cada maniobra yo aprovechaba para rozarme a base de bien, dando incluso algún golpe de pelvis que estuvo a punto de llevarme al orgasmo. Ella no se daba cuenta, concentrada en gruñir como un animal e intentar liberarse. 

    —¡Ayyy! ¡Para, que me duele! 

      Por un momento pensé que se refería a mi polla en su culo, pero era imposible que la hubiese penetrado estando de por medio nuestros pantalones de cocina y la ropa interior. Le dolía el brazo, y además éramos ambos tan grandes y fuertes que nuestros tirones amenazaban con arrancar el fregadero de su sitio. 

    —Anda, ve a por aceite —ordenó, con pequeñas gotas de sudor brillando en su frente. 

    —¿De oliva o de girasol? 

    —¡Qué más da! ¡Trae el puñetero aceite! 

      Obedecí como cualquier pinche obedecería a su jefa de cocina y fui a buscarlo. Mi mente trabajaba deprisa y enseguida elaboré un plan. Volví al lavadero con una botella de aceite de oliva abierta, llena hasta arriba, y cuando estaba cerca de mi abuela fingí que tropezaba al mismo tiempo que apretaba el envase de plástico con la mano. El resultado fue un abundante chorro de líquido dorado que empapó la espalda y las nalgas de mi abuela, chorreando también por las piernas. La tela de sus pantalones y la de su camiseta blanca se pegó a la piel, resaltando las extraordinarias curvas, y transparentaba un poco, permitiéndome atisbar su ropa interior. 

    —¡Mierda! Lo siento mucho… 

    —¡La madre que te parió! ¡Mira lo que has hecho, imbécil! ¡Me has puesto perdida! —chilló, loca de rabia. Sus gritos eran tan fuertes y agudos que incluso temí que alguien la escuchase. 

    —Lo siento, de verdad. Espera, te limpiaré un poco. 

      Froté con ambas manos la resbaladiza superficie de sus nalgas embutidas en tela a cuadros. Al igual que las de mi madre, eran tiernas y firmes al mismo tiempo, pero mucho más grandes. Creo que en ese momento comenzó a sospechar de mis intenciones, pues me miró con suspicacia y una ceja levantada antes de volver a gritarme. 

    —¡Estate quieto! ¿Crees que así lo vas a limpiar? ¡Me has empapado en aceite, idiota! 

    —Tienes razón, abuela. Lo mejor será que te los quite para que no se manche también tu ropa interior —dije, en tono práctico y casi inocente. 

      Sin más preámbulos, agarré el elástico en la cintura de sus pantalones y los deslicé a lo largo de sus largas y robustas piernas, hasta que quedaron hechos un bulto aceitoso alrededor de sus tobillos. Como era de esperar, tenía algo de celulitis y michelines, pero de todas formas la mitad inferior de su cuerpo era un auténtico espectáculo de sensualidad rubensiana. 

    —¿Se puede saber qué coño haces? ¡Vuelve a subírmelos ahora mismo! 

    —Oh, vaya… También se han manchado tus braguitas —dije, con cierta sorna, pues más que braguitas eran unas bragazas, blancas y sin adorno alguno—. Te las quitaré también, no vaya a ser que te irriten la piel. 

    —¡Ni se te ocurra! 

    De nuevo mis dedos se introdujeron entre el elástico de la prenda y su piel, muy caliente debido al esfuerzo y a la temperatura de aquella habitación, que no tenía nada que envidiarle a una sauna. Tiré hacia abajo y dejé al aire las dos titánicas nalgas. Cuando las bragas empapadas en aceite llegaron a las rodillas, La Susa intuyó lo que iba a pasar (aunque en realidad su imaginación ni siquiera se acercaba a lo que iba a ocurrir) y comenzó a luchar. Las coces de mula que lanzaba con sus fuertes piernas casi me alcanzan en varias ocasiones, pero conseguí mantenerlas a raya pegando mi cuerpo al suyo todo lo posible, dejándola sin espacio para maniobrar. En cuanto al brazo que tenía libre, en esa postura no tenía ángulo para golpearme como es debido, por lo que podía esquivar o bloquear sin dificultad sus intentos de abofetearme o empujarme. Sus patadas hicieron volar los pantalones y las bragas, que quedaron tirados en el suelo sucio y húmedo, y también los zuecos blancos que calzaba para trabajar, parecidos a los que llevan las enfermeras. Después de unos segundos, de cintura para abajo solo llevaba unos inmaculados calcetines blancos que no tardaron en ensuciarse. 

    —¡Niñato degenerado! ¿Qué te propones? ¡Ni se te ocurra tocarme! —chilló, al borde de la histeria. En sus ojos había cólera, sorpresa y asco, pero ni una pizca de miedo. 

    —Tranquila. Ya lo verás —dije. Mi sonrisa perversa no le gustó e intentó golpearme de nuevo. 

      Cogí uno de los guantes de fregar amarillos que había junto al fregadero y me lo puse, sin molestarme en quitarle los restos de agua y jabón. Me aparté un poco, sujetándola por la cadera con una mano, y con la que llevaba enguantada le propiné un soberbio azote. El latigazo húmedo resonó en el lavadero, seguido de un grito agudo, más de sorpresa que de verdadero dolor. La silueta roja de mis dedos apareció de inmediato en la nalga rosada de mi abuela, cuya abundante carnosidad se agitó durante un segundo. 

    —¡Aaah! ¡Hijo de la gran puta! ¿Me vas a pegar? ¿A mí? 

      Me miraba girando la cabeza hacia atrás tanto como podía, apretando los dientes, fulminándome con sus ojillos azules, jadeante por el esfuerzo de intentar defenderse en esa postura tan expuesta. Estaba seguro de que aquella mujer nunca se había sentido tan vulnerable, sometida a la voluntad de otro sin poder hacer nada. Para colmo ese otro era su nieto, alguien a quien consideraba un perezoso pusilánime incapaz de rebelarse. Hice una pausa para quitarme toda la ropa excepto los boxers, pues estaba sudando mucho. Ella no podía ver notable bulto que yo cargaba entre mis piernas, pero seguro que lo notaba cuando lo apretaba contra sus trémulas carnes. El segundo azote fue aún más fuerte que el primero, y dejó su marca en la nalga izquierda, aún intacta. 

    —Sabes por qué te hago esto, ¿verdad? —dije, antes de soltarle otro latigazo con mi mano enguantada. 

    —Claro que sí… ¡Porque eres un tarado! ¡Cuando me suelte te voy a moler a palos, pedazo de… ! 

    Interrumpí sus gritos con un nuevo azote, esta vez de lado a lado, impactando en ambas nalgas. Fue tan fuerte que se puso de puntillas y todo su cuerpo tembló. Soltó un profundo gruñido y un fuerte jadeo. 

    —Es un castigo, abuela. Por lo mal que tratas a mi madre. No voy a consentir que vuelvas a ponerle la mano encima. 

    —Así que es eso —dijo, sin sorprenderse demasiado. De repente sus gruñidos se convirtieron en un par de desagradables carcajadas—. No te gusta que le caliente el culo a la inútil de tu madre, ¿eh? ¿Pero quién coño eres tú para decir cómo tengo que tratar a mi hija? ¡En mi casa haré lo que me dé la gana! 

      Estaba claro que no iba a doblegar su voluntad tan fácilmente, pero al menos ya sabía cuál era el motivo de mi castigo. Durante los siguientes minutos, azoté sus nalgas una y otra vez, sin escatimar en fuerza, hasta que ambas estuvieron rojas y llenas de marcas de mis dedos. La Susa se quejaba, chillaba, me insultaba de mil maneras y de vez en cuando intentaba darme una patada. Cuando me cansé de pegarle, comencé a sobar su culo, masajeando y deslizando mis manos por la piel resbaladiza. Cuando apretaba hacia arriba aparecían en su piel esos hoyuelos propios de los grandes culos maduros. Nunca había considerado esas imperfecciones un rasgo atractivo, pero en ese momento me calentaron a más no poder. 

      Entonces reparé en sus tetazas, que durante la azotaina no habían parado de bambolearse, temblar y apretarse contra el borde del fregadero. No podía desaprovechar la ocasión de disfrutarlas al natural, así que levanté su camiseta blanca e intenté sacársela por la cabeza, cosa que resultó imposible debido a sus constantes forcejeos. Decidí cortar por lo sano y fui a buscar las tijeras que usábamos para limpiar el pescado. Sus ojos se abrieron mucho cuando me vio acercarme con el peligroso objeto, pero seguía sin haber auténtico miedo en ellos. 

    —Ahora no te muevas. No quiero cortarte —dije. 

    —No te creas que te vas a salir con la tuya… Esta misma noche tu madre y tu vais a dormir en la puta calle, y eso si es que no te denuncio y te meten en la cárcel —decía La Susa, ya sin gritar tanto, masticando cada palabra con rabia. 

      Yo me limité a ignorar sus amenazas. Actué con calma, como si hubiese hecho aquello cientos de veces. Con precisión quirúrgica, corté su camiseta y la arrojé al suelo, hecha jirones. Después hice lo mismo con el sostén blanco, y liberé de su encierro a aquellos dos fenómenos de piel pálida, que quedaron balanceándose en el aire debido a la postura de su propietaria. Me incliné un poco para poder verlos mejor, con cuidado de no ponerme al alcance de su mano libre, y quedé hipnotizado por su tamaño y su grotesca belleza. Las grandes areolas eran de un rosa tan claro que costaba distinguirlas de la piel, y los pezones eran tan gruesos como la punta de mi pulgar. Tuve que romper mi silencio para manifestar mi admiración. 

    —Me cago en la puta… Nunca había visto unas tetas tan grandes. Ni siquiera en internet. 

      Sobra decir que la jefa no se lo tomó con un cumplido. Entre bufidos y jadeos, intentó taparse el pecho con su brazo libre, algo que no hubiese conseguido aunque yo no estuviese allí para evitarlo. No sin esfuerzo, pude sujetarle el brazo contra la espalda, como en una de esas llaves inmovilizadoras que usan los policías en las películas, con cuidado de no lesionarla. Con la otra mano, sobé, acaricié, amasé, apreté y pellizqué cuanto quise, recreándome en cada palmo (sí, podían medirse por palmos, tal era su tamaño) de los pechos más grandes que tocaría jamás. 

    —¡Para ahora mismo! ¡Que pares he dicho! 

      Paré, pero no porque ella lo dijese, sino porque tenía otros planes. Reconozco que cuando le bajé los pantalones no tenía una idea concreta de lo que iba a hacerle, solo pensaba azotarla y tal vez sobarla un poco, pero a esas alturas una legión de demonios incestuosos se habían colado en mi recalentada sesera, y me sentía capaz de cualquier cosa. Me coloqué de nuevo detrás de su amplia grupa y le separé los cachetes del culo, dejando a la vista el pequeño asterisco que era su apretado ano. Cogí de nuevo la botella de aceite y dejé caer un buen chorro que empapó el agujero, resbalando también por las piernas. Piernas que la obligué a separar para tener un acceso más cómodo a su coño. Su sexo era como el resto de su cuerpo, grande y carnoso, rodeado por un suave vello rubio. No llegué a meterle los dedos, sino que deslicé la mano adelante y atrás, frotando la estrecha abertura entre sus labios menores y rozando el clítoris. 

      Como era de esperar, mi incansable abuela llenó de aire sus amplios pulmones para una nueva ronda de insultos y amenazas, que no transcribiré porque básicamente repetía con leves variaciones lo que ya había dicho antes. Un poco decepcionado porque mis tocamientos no la pusieran cachonda (¿Qué esperabas, amigo? La vida real no es como las pelis porno), cambié de táctica y decidí centrarme en castigarla y doblegar su férrea voluntad. Moví mi mano derecha, aún enfundada en el guante de fregar amarillo, embadurné bien mi dedo índice en aceite y lo introduje poco a poco en su ano. En cuanto lo sintió sus piernas se tensaron, se puso de puntillas y apretó los glúteos. Mi dedo quedó atrapado hasta el nudillo por el esfínter, con tanta fuerza que me costó sacarlo para volver a meterlo de nuevo. Al discurso amenazante de La Susa se sumaron unos leves quejidos cada vez que mi largo dedo la penetraba. Al menos ya no daba coces, consciente de que no servían de nada. 

      Después de un buen rato, la abertura se dilató lo suficiente como para recibir dos de mis dedos sin problema. Escupí, aunque había lubricante de sobra, y aumenté poco a poco el ritmo del masaje. Iba a sodomizarla, eso estaba claro, pero no quería romperle el culo y que terminase en el hospital. Ella no me preocupaba demasiado, pero sabía lo mucho que sufriría mi madre si le hacía daño, o si llegaba a enterarse de lo que estaba ocurriendo esa tarde en el restaurante. Me lo tomé con calma. Los dos dedos se convirtieron en tres, y por la facilidad con la que entraban y salían supe que era hora de pasar a mayores. La indefensa cocinera se quejaba sin cesar, soltando grititos agudos y gañidos húmedos, pero por el tono y la intensidad yo sabía que su dolor no era tan grande como pretendía hacerme creer. Si en algún momento llegué a sentir compasión, se me pasaba al recordar a aquella giganta maltratando el cuerpo menudo de su indefensa hija. 

    —Creo que ya es suficiente —dije. Me bajé los boxers, los tiré sobre una pila de platos y me moví hacia un lado para que ella pudiese ver lo que tenía entre las piernas—. Supongo que ya sabes lo que viene ahora, ¿no? 

      Me agarré la polla con fuerza por la base, para que se hinchase, y la moví despacio en todas direcciones, para que la señora pudiese apreciar bien el calibre del proyectil que estaba a punto de atacarla. Sonreí con orgullo cuando vi la expresión en su redondo rostro de mejillas grandes y rojas como manzanas maduras. Por primera vez, había algo de miedo en sus ojos, un poco húmedos y despojados de la fría prepotencia que siempre mostraban. No era para menos, ya que si normalmente mi glande era grueso, en ese momento tenía un diámetro que hubiese hecho vacilar a cualquier mujer aficionada al sexo anal. No podía estar seguro, pero sospechaba que a mi abuela nunca le habían follado ese agujerito tan estrecho, y si lo había hecho alguien había pasado mucho tiempo. 

      —¡No! No, no, no… —dijo, negando con la cabeza. Su tono sonaba casi suplicante—. Ni se te ocurra meterme eso. 

      Me coloqué en posición, detrás de ella, con las piernas un poco flexionadas. Metí la punta muy despacio, dejando que el palpitante esfínter se adaptase poco a poco al diámetro de su invasor. Mi abuela dejó escapar un largo gemido y agarró con fuerza el borde del fregadero. Respiraba como un toro bravo a punto de embestir y todas las carnes de su enorme cuerpo temblaban. Cuando todo el glande estuvo dentro, le di un fuerte azote en la nalga. El sobresalto hizo que apretase el ojete, provocándome un placer indescriptible. Ella apretó los dientes y golpeó el suelo con un pie, tan fuerte que los platos amontonados cerca del fregadero temblaron y tintinearon. 

      —¡Aaaagh! ¡Cabronazo! ¡Me lo vas a romper! ¡Para! 

      —No exageres. Intenta relajarte y te dolerá menos. 

      —¿Que me… Que me relaje? ¡Maldito degenerado! ¡Me las vas a pagar! ¡Por mis muertos que me las vas a pagar! 

      Sin prisa pero sin pausa, deslicé toda la longitud de mi verga dentro de ella, hasta que sus grandes nalgas quedaron apretadas contra mi cuerpo y sentí el temblor de sus muslos contra los míos. El tronco no era tan grueso como la cabeza, así que entró sin dificultad. La estrechez y el calor que rodeaban mi polla eran tan agradables que solté un largo suspiro. Sin sacarla, me incliné sobre su cuerpo para sobarle las tetas. Mis dedos apretaron y se hundieron en la ternura de las dos grandes ubres, mientras la sodomizaba muy despacio, con un lento vaivén de las caderas, sacándola hasta la mitad y volviendo a hundirla tanto como podía. Lo hice durante al menos diez minutos, preparando su ano para lo que vendría después. 

      Y lo que vino después fue la sesión de sexo anal más salvaje que he gozado hasta el día de hoy. Aceleré el ritmo, agarrándola esta vez por la cintura, y la ensarté con embestidas fuertes y profundas, recreándome en las ondulaciones que los golpes de mi pelvis provocaban en la piel enrojecida de sus nalgas. Ella chillaba, me insultaba y comenzó a forcejear de nuevo. La agarré del pelo y la obligué a levantar la cabeza. Me incliné de nuevo para hablarle al oído, y apenas reconocí mi propia voz, ronca y cruel. 

      —¿Qué pasa, jefa? —dije. Por algún motivo, llamarla “abuela” en aquella situación me pareció ir demasiado lejos—. ¿No te gusta? No es tan divertido cuando es a ti a quien le calientan el culo, ¿verdad? 

      —Para… Para de una vez… Por favor. 

      Por fin la había doblegado. Dejó de insultarme, su voz sonaba quebrada y suplicante, dejó de resistirse y las lágrimas que rodaron por sus mejillas fueron la guinda del pastel. Pero no iba a conformarme con eso. Estaba enardecido, loco de lujuria, embriagado por las intensas sensaciones que experimentaba al poseer semejante cuerpo. Lejos de parar, le di más caña. La agarré por los hombros y le taladré el culo con tanta fuerza como podía. 

      De repente sucedió algo inesperado. Ya fuese porque ambos estábamos empapados en sudor y aceite, o por mis brutales empujones y tirones, la mano de mi abuela se liberó del desagüe. Tenía una marca roja en la muñeca, pero no se había hecho daño. Reaccioné rápido, rodeando su torso con mis largos brazos, de forma que los suyos quedaron pegados a su cuerpo, impidiéndole moverse. Ahora estaba de pie delante de mí, la empujé contra el fregadero y continué administrándole mi implacable castigo anal. Para mi sorpresa, al verse libre La Susa no intentó defenderse. Estaba muy cansada, y se limitó a resoplar y gemir, aceptando su destino. Cuando intentaba usar los pies para separar un poco más sus piernas, resbalé y ambos caímos al sucio y húmedo suelo. 

      Por suerte sus abundantes carnes amortiguaron la caída y no nos hicimos daño. Después de un breve revolcón la obligué a tumbarse bocabajo con las piernas muy separadas y las tetas pegadas al suelo. Volví a empalarla con una enérgica acometida y continué bombeando hasta que no pude más. Saqué la verga de su dolorido ojete, la coloqué entre sus nalgas y las apreté una contra otra mientras me deslizaba adelante y atrás. En pocos segundos el semen salió disparado y dibujó largas líneas blancas en su espalda, llegando casi a su cabeza. Culminé la corrida azotando de nuevo los cachetes, esta vez con la polla, manchándolos con las últimas descargas. 

      Me puse de pie y me apoyé en el fregadero para recuperarme. Jadeaba como si hubiese corrido una maratón. La jefa se quedó sentada en el suelo, asimilando lo que acababa de ocurrir, con la mirada baja y mi lefa resbalando por su espalda. Le había enseñado quien mandaba y no se atrevía a mirarme a los ojos. Ahora yo era el gigante, y me dispuse a hacer uso de mi poder. 

      —Ahora escucha. No vas a volver a ponerle una mano encima a mi madre, ¿entendido? 

      La Susa me miró, con una expresión de orgullo herido y derrota. Al fin y al cabo, lo único que necesitaba una mujer como aquella era un hombre fuerte que la dominase. 

      —Entendido —dijo, con la voz ronca de tanto gritar. 

      —También vas a darnos dos días libres a la semana. No somos tus esclavos. 

      —¿Dos días? —exclamó, indignada. Por un momento su carácter habitual regresó y sus labios carnosos se curvaron hacia abajo, como ocurría siempre que algo le molestaba. 

      Me acerqué a ella y doblé las rodillas hasta que mi entrepierna quedó a la altura de su cara, aún encendida y sudorosa. Mi tranca había perdido gran parte de su dureza, pero su longitud y grosor apenas habían menguado, así que la usé para golpearle la cara. Unos cuantos pollazos en la boca y las mejillas bastaron para hacerla entrar en razón. 

      —¡Está bien! ¡Está bien, coño! Dos días de descanso. 

      —Ah, y también vas a comprarle un uniforme nuevo. Uno de su talla y que no se transparente. 

      —De acuerdo. 

      —Y por supuesto… Supongo que no le contarás a nadie lo que ha pasado aquí, ¿no? 

      —¿Estás loco? ¿Crees que le contaría a alguien que mi nieto me ha dado por culo? 

      —Así me gusta. 

      —¿Algo más? —dijo, sumisa pero con un leve matiz de desafío. 

      —Nada más, de momento. Pórtate bien con tu hija y no tendré que castigarte de nuevo. 

      Se limitó a asentir, después de lanzarme una turbia mirada. Se pasó las manos por el cuerpo y las miró, con una mueca de desagrado. Mi abuela tenía muchos defectos, pero nunca descuidaba su higiene personal, y verse allí tirada, con su rosada piel cubierta por una pátina brillante y aceitosa a la que incluso se habían pegado restos de comida le hizo torcer el gesto y gruñir. Decidí que debía ayudarla, pero a mi manera. Cogí una pequeña manguera de goma que había bajo el fregadero y apunté en su dirección. 

      —Fíjate, estás hecha un asco. Deja que te limpie un poco —dije, con una sonrisa perversa. 

      La enchufé con el chorro de agua fría y de inmediato se puso en pie, quejándose y esforzándose para no resbalar. Al cabo de unos segundos se dio cuenta de que era buena idea y me dejó hacer, girándose y cambiando de postura para que la limpiase bien. En el suelo del lavadero había un pequeño desagüe con una rejilla de hierro, y por allí desapareció mi semen, mezclado con el sudor, el aceite y los desperdicios. 

      La recién disciplinada jefa de cocina fue a vestirse (siempre guardaba un uniforme de repuesto en su taquilla), y yo me puse mi ropa, que no estaba demasiado sucia. Al cabo de un rato volvieron mi madre y Sebastián, y nos encontraron trabajando como si nada hubiese pasado. Si notaron a La Susa más calmada y menos tiránica de lo normal, debieron de achacarlo al cansancio de la larga jornada. Solo yo sabía la verdad, y cuando pasaba cerca de mí el contoneo de su enorme culo apretado bajo la tela a cuadros de sus pantalones me arrancaba una sonrisa triunfal que apenas podía disimular. 

    





   





 

    Cap 6 

    En el presente… 

      Como de costumbre, Conan trepó a mi desordenado escritorio y se tumbó cerca del ordenador. Acaricié su pelaje gris mientras me tomaba un descanso y repasaba lo que había escrito, preguntándome si había conseguido transmitir con mi torpe prosa lo caliente y salvaje que había sido la inesperada sesión de sexo anal con La Susa. 

      La puerta de mi estudio se abrió y entró mi madre, con una taza de humeante café en cada mano y la dulce sonrisa habitual en sus bonitos labios rosados. Era invierno, pero teníamos calefacción y ella andaba por casa ligera de ropa, con un batín de seda abierto que dejaba ver su ropa interior: un sujetador y braguitas blancos con diminutas flores moradas, y unas medias de lana grises que le cubrían hasta la mitad del muslo, de esas que parecen calcetines muy largos. 

      Se sentó en mi regazo, cogí una de las tazas y le di un beso en el cuello, cerca de la oreja, al que ella correspondió con uno en los labios. Le acaricié una pierna y durante unos segundos me quedé embelesado mirando su rostro pecoso, enmarcado por desordenados bucles pelirrojos. Era temprano y aún no se había peinado. 

      —¿Cómo va eso, escritor? —preguntó, burlona pero con genuino interés. 

      Mientras nos bebíamos el café, acomodó sus turgentes nalgas sobre mi regazo y leyó el último capítulo que había escrito. Soltó un par de exclamaciones cuando llegó a la parte final, y giró la cabeza para mirarme, con una ceja levantada y una sarcástica media sonrisa en los labios. 

      —¿Todo eso pasó de verdad? —preguntó. 

      —Todo lo que he escrito pasó de verdad, ya lo sabes. 

      —Sí, pero yo no estaba en esa parte. ¿Con aceite de oliva? ¿En serio? 

      —¡Ja ja! Sí. Dicen que no se debe usar como lubricante, pero la verdad es que da buen resultado. 

      Ella también se rió un poco y eso me tranquilizó. Nunca le había contado la verdad sobre lo ocurrido entre mi abuela y yo, y temía que al leerlo no reaccionase bien, pero lejos de enfadarse le gustó e incluso volvió a leerlo. 

      —¿Qué vas a contar en el siguiente capítulo? —dijo, con su habitual curiosidad. 

      —Creo que ya lo sabes. En el siguiente sí que apareces, y mucho. 

      Dejó el café en el escritorio y se giró, sentándose sobre mí con las piernas abiertas, cara a cara. Sus grandes pechos se apretaron contra mi torso y me rodeó el cuello con los brazos, mirándome con sus profundos ojos verdes. Conan nos conocía bien, intuyó lo que iba a pasar y saltó del escritorio para ir a tumbarse a otro lado. 

      —Oye… A mí nunca me has hecho esas cosas que le hiciste a la abuela —dijo. Su sensual voz era casi un ronroneo cerca de mi oreja. 

      —Porque a ti nunca te haría daño. 

      —Mmm… No sé, cielo… A lo mejor… 

      —¿Es que echas de menos que te azoten el culito? 

      Levanté el batín para dejar sus nalgas al aire y le di una suave palmadita en la piel pálida y suave. Soltó un cómico grito y dio un brinco sobre mí, aumentando con el roce la erección que ya era visible en mis pantalones. El batín cayó al suelo, seguido del sujetador. Aspiré el agradable aroma de su cuerpo y supe que no iba a escribir durante un buen rato. 

      

     Y de vuelta al pasado… 

    7 de Junio. Todo un hombre. 

      Un par de días después de lo ocurrido en el lavadero del restaurante, mi madre y yo estábamos en nuestra habitación, pasando el rato como de costumbre. Era casi medianoche, la luz de la luna entraba por la ventana abierta y solo se escuchaba el canto de un grillo y el zumbido de un viejo ventilador, pues el calor era agobiante incluso de noche. Yo estaba tumbado en la cama, en calzoncillos, mirándola mientras ella liaba un porro sentada en el alfeizar de la ventana. Los liaba fatal, pero me encantaba ver como lo hacía. Resultaba encantadora cuando se concentraba y su lengua asomaba un poco entre los labios apretados. 

      Nuestra confianza había aumentado tanto que ya no se molestaba en usar pijama; solo llevaba unas bragas cómodas y una vieja camiseta de tirantes recortada y convertida en un top, tan corto que de vez en cuando las redondeces de sus grandes pechos asomaban por la parte inferior (eso que llaman “escote australiano” o underboob, si preferís la precisión de los términos anglosajones). Ella sabía de sobra el efecto que su neumático cuerpo causaba en mí, pero yo conseguía contenerme y no hacer que la incomodase, aunque no siempre podía ocultar mis erecciones y a veces la tela de mis boxers se levantaba, como un recordatorio de que lo que sentía por ella no había desaparecido. Yo trataba de ignorar el bulto, y ella a veces lo miraba de reojo y no decía nada. Cuando la tensión se volvía insostenible, iba al baño y me hacía una paja. 

      Esa noche el principal tema de conversación era mi abuela, pues a mi perspicaz compañera de cuarto no le había pasado inadvertido el cambio de actitud de su madre. Después de mi húmedo y aceitoso castigo, La Susa gritaba menos, no nos insultaba si hacíamos algo mal e incluso le había echado la bronca a Sebastián por no ayudar a su hija lo suficiente durante el trabajo. 

      —¿Sabes que me ha comprado un uniforme nuevo? —dijo mi madre. Su lengua rosada humedeció el papel de fumar y culminó con los dedos un arrugado desastre con forma de trompeta—. Es de mi talla y no se transparenta. Los clientes me siguen mirando las tetas, claro, pero al menos ya no me siento medio desnuda. Ah, y no te lo vas a creer… ¡Vamos a librar dos días a la semana! Es como si la abuela de repente fuese otra persona. 

      —Bueno, a lo mejor tiene algo que ver con la conversación que tuvimos hace un par de días —dije yo, sonriendo, en un tono viril y confiado. 

      Por supuesto, no iba a contarle la verdad de cómo había sometido a la gigantona que dormía al otro lado del pasillo, pero no podía dejar pasar la ocasión de apuntarme un tanto. Mi madre debía saber que yo era el responsable de que su vida fuese un poco más agradable, que ya no era un niño y podía cuidar de ella, defenderla de quien se atreviese a hacerle daño. 

    —¿De qué hablas?  —preguntó. 

      Se tumbó junto a mí en la cama, apoyada en el codo, en esa postura que me volvía loco pues resaltaba la curva de sus caderas y la naturalidad de sus tetas. Me miraba a la cara con curiosidad y en sus ojos apareció el miedo que le tenía a la abuela. 

    —Estaba harto de ver lo mal que te trataba, así que el otro día cuando estábamos solos en el restaurante hablé con ella seriamente. 

    —¿De verdad? Pero… ¿Qué le dijiste para que haya cambiado tanto?  —dijo mi madre. Me dolió un poco su tono de incredulidad, como si no me creyese lo bastante valiente para enfrentarme a La Susa. 

    —Nada especial. Me puse serio y le hablé claro. Ya sabes eso que dicen de los abusones, que si te enfrentas a ellos se acobardan. Además, en el fondo la abuela es bastante machista, y si un hombre la pone en su sitio no se atreve a rechistar. 

    —Vaya… No me esperaba que hicieras algo así, cariño. No sé que decir  —Sus ojos brillaban, húmedos y verdes como dos esmeraldas en una laguna cristalina. ¡Vaya! Cuando no hablas de pollas y ojetes eres todo un poeta, amigo. 

    —Todavía me ves como a un niño, pero ya soy un hombre, mamá. Puedo enfrentarme a cualquiera que te haga daño. 

    —Yo… Eso no es cierto, Mateo  —dijo, seria y con la voz un poco tomada por la emoción —. Siempre serás mi niño, claro… Pero también me doy cuenta de que eres todo un hombre. 

      Era imposible que no se hubiese percatado de mi hombría, sobre todo después de haberme masturbado en dos ocasiones. Dos noches que acudían a mi memoria cada vez que me desahogaba en el baño. Sobre todo la segunda vez, cuando ella también se había tocado y nos habíamos corrido casi al mismo tiempo. Eran los mejores recuerdos que guardaba de mis diecinueve años de existencia y no me resignaba a que no volviese a pasar nada entre nosotros. 

      Después de la emotiva conversación me abrazó. Mi madre es de las que abrazan con todo el cuerpo, así que prácticamente se tumbó sobre mí, rodeando mi torso con un brazo y doblando una pierna sobre mis muslos. Su top se subió un poco y noté la suave piel de sus senos en mi pecho. Yo respondí acariciándole la espalda y rodeando su cintura con el otro brazo. A pesar del bochorno veraniego, la calidez de su cuerpo pegado al mío era maravillosa. Me dio un beso en la boca, más largo que de costumbre, pero cuando mis labios se separaron y mi lengua buscó la suya apartó la cabeza, se separó de mí y se tumbó bocarriba en la cama. No dijo nada, ni tampoco le prestó atención a la tienda de campaña que ya se había montado entre mis piernas. 

      Encendió el porro, le dio un par de largas caladas y me lo pasó. Era la primera vez que fumábamos en la cama en lugar de sentados en la ventana. Gracias a mi “conversación” con La Susa, ya no nos daba miedo que pudiese oler la hierba. 

    —Mañana tenemos el día libre. ¿Has pensado lo que quieres hacer?  —preguntó, mientras el ventilador hacía girar el espeso humo sobre nuestros cuerpos —. Puedo llevarte en coche a la ciudad, si quieres. Seguro que echas de menos a tus amigos. 

    —Bah, ya los veré la semana que viene. He pensado que podríamos pasar el día juntos. 

    —¿De verdad? ¿Tú y yo? 

    —¿Por qué no? ¿No quieres?  —pregunté, seguro de su respuesta. 

    —Pues claro que quiero, no digas tonterías. 

    —Podríamos ir a la piscina  —dije, como si se me acabase de ocurrir, aunque la verdad es que había pensado mucho en ello —. La piscina municipal del pueblo es muy cutre, pero hay otra mejor un poco más lejos, a media hora en coche. 

     —No es mucho. Iremos a esa  —dijo mi madre, ilusionada como una niña pequeña —. Espero que me esté bien alguno de los bikinis que tengo. He cogido algo de peso desde el verano pasado. 

    —¿Qué dices? Yo te veo igual. Además… No pasaría nada si te queda pequeño. 

    —Mateo… No empieces  —me amonestó, aunque su amplia sonrisa no desapareció. 

    Seguimos fumando y charlando un buen rato, planeando lo que haríamos al día siguiente. Yo solo podía pensar en el voluptuoso cuerpo de mi madre luciendo toda clase de bikinis, cada cual más pequeño y sexy que el anterior. En cuanto se durmió, fui al baño y mis espermatozoides se zambulleron en el agua del inodoro como saltadores de trampolín. 

    8 de Junio. El bosque. 

      Era nuestro primer día libre desde que habíamos comenzado a trabajar, y nos levantamos de la cama de muy buen humor. Mi madre incluso hizo una broma sobre mi vistosa erección mañanera, cuando normalmente la ignoraba. 

    —¡Ay, hijo! Espero que en la piscina te relajes, o no vas a poder salir del agua en todo el día. 

      Metimos toallas y unas cuantas cosas más en un par de mochilas y nos pusimos ropa cómoda. Ella llevaba un ligero vestido veraniego, corto y holgado, de un llamativo color verde con grandes flores amarillas. Esa prenda, sus sencillas sandalias de cuero y las gafas de sol de cristales redondos le daban un aire hippie que me encantaba, y que combinaba a la perfección con su nuevo hábito de fumar marihuana casi a diario. 

      Cuando ya nos íbamos encontramos a mi abuela desayunando en la cocina. Le contamos en pocas palabras nuestro plan para aquel día, y aunque puso mala cara no hizo comentario alguno. La vieja Susa, la de antes de mi correctivo anal, sin duda nos habría recriminado nuestra pereza y nuestra actitud alegre. 

      Después de un corto viaje en coche, llegamos a la piscina que yo había encontrado navegando en internet con mi teléfono. Era un lugar bonito, lleno de árboles y palmeras, rodeado por altos setos que impedían ver desde fuera lo que ocurría dentro. La entrada era cara, pero merecía la pena teniendo en cuenta la categoría del lugar. Había bastante gente, pero nada que ver con la ruidosa multitud que se apiñaba en la piscina municipal del pueblo. 

      Caminamos un rato por la amplia zona de césped, buscando el sitio idóneo, ni muy cerca ni muy lejos del agua, y por supuesto a la sombra de un árbol, pues la delicada piel de mi pelirroja madre no estaba hecha para broncearse. Había dos piscinas, una de tamaño olímpico y otra más pequeña para los niños. Nos acomodamos cerca de la mayor, junto al grueso tronco de un árbol. Extendimos las toallas en la hierba y mi madre se quitó las sandalias y se sacó el vestido por la cabeza, pues llevaba debajo su traje de baño. 

      Como esperaba, estaba espectacular. Llevaba un bikini muy ceñido (tal vez si que había engordado un poco, pero le sentaba de maravilla), lo bastante pequeño como para resultar sexy pero no tanto como para tacharlo de escandaloso o inapropiado. La parte de arriba consistía en dos anchos triángulos de tela azul con lunares blancos, que sujetaban sus grandes pechos si apretarlos demasiado, y la de abajo unas braguitas del mismo tejido que se ceñían a las formas redondeadas de sus nalgas. En cuanto la ví ya no pude quitarle los ojos de encima en todo el día, a pesar de que por allí caminaban o tomaban el sol otras mujeres que no estaban nada mal. Mi bañador era de los largos, casi hasta la rodilla, holgado y cómodo. Iba a costarme horrores disimular mi erección. 

    —Ah, qué bonito es este sitio. Y qué fresco —dijo, después de tumbarse en la toalla y estirarse un poco. La forma de sus piernas cuando se tensaron los músculos y el movimiento de sus tetas al estirar los brazos sobre la cabeza bastaron para que tuviese que disimular mi incipente empalme tumbándome de costado —. No sabes cuánto necesitaba relajarme así, cielo. Muchas gracias por traerme. 

    —En realidad me has traido tú. 

    —Bueno, tú ya me entiendes. 

      Después de pasar un rato bromeando sobre nuestros trajes de baño, situación que aproveché para colar algunos cumplidos sobre su cuerpo, decidimos darnos un baño. Mi madre sacó de su mochila un bote de protector solar y extendió una buena cantidad por toda la parte delantera de su cuerpo, frotando con energía sus piernas, brazos, vientre y escote. Yo la contemplaba hipnotizado, absorto en el brillo de su blanca piel, en sus pecas y en el movimiento de los volúmenes de su cuerpo. Por fin llegó el momento que yo esperaba: me tendió el bote de crema y se tumbó bocabajo, ofreciéndome el magnífico paisaje que era la parte trasera de su anatomía. 

    —Lo siento, pero vas a tener que trabajar un poco hoy, después de todo  —dijo, mirándome por encima de sus gafas de sol. 

    —Da igual. Además, si no te pongo yo la crema ¿quién te la va a poner?  —dije. Puede parecer un comentario un tanto cruel hacia una mujer recién divorciada, pero ella entendió lo que quería decir en realidad, a juzgar por la ternura que apareció en su rostro. 

    —Tienes razón. No sé que haría yo sin ti, cariño. 

    —Quemarte al sol. Eso seguro. 

      Nos reímos y dejé caer un chorretón de crema blanca en su espalda. No pude evitar que volviese a mi mente la imagen de mi semen salpicando su cuerpo y su rostro cuando me masturbé junto a ella en la cama. Mis manos morenas se movieron sobre su piel pálida con suavidad, disfrutando de cada segundo. Extendí el resbaladizo ungüento por sus hombros pecosos, su espalda y la parte trasera de sus muslos. En ellos me recreé más tiempo del necesario, y como si fuese el movimiento más lógico y natural, subí hasta sus nalgas, metiendo las manos bajo la tela del bañador y tocándolas de una forma que nada tenía que ver con untar la crema. 

    —¡Mateo! No hagas el tonto, por favor  —dijo, girando la cabeza hacia atrás. De repente susurraba igual que cuando estábamos en nuestro dormitorio. 

    —Tengo que hacerlo. No querrás que se te queme el culito, ¿verdad? 

      Continué moviendo las manos bajo su bikini, y en un momento dado uno de mis pulgares se introdujo entre sus cachetes, recorriendo varios centímetros de prieta oscuridad. No llegué a tocar nada importante, pero ella dio un respingo y me propinó una discreta patadita. 

    —Mateo… En serio, para. Nos puede ver alguien que nos conozca. 

    —No lo creo, mamá. La gente del pueblo no viene a esta piscina. 

    —¡No me llames “mamá” mientras me sobas el culo, joder!  —dijo, con los dientes apretados para no alzar la voz. 

    Se dio la vuelta a toda prisa y se sentó en la toalla, con las piernas dobladas y el culo apoyado en los talones. En esa postura, con ese bikini, su peinado estilo vintage y sus pronunciadas curvas parecía una pin-up de los años cincuenta. Estaba muy sonrojada y su respiración se había acelerado. La conocía lo suficiente como para saber que su agitación no era producto solamente del enfado. 

    —Mira… Si voy a tener que pasarme el día manteniéndote a raya mejor volvemos a casa  —dijo, mirándome a la entrepierna, donde el bulto era evidente. 

    —Vale, lo siento. Me portaré bien mam… Es decir, Luisa. 

    —Sabes que no me gusta que me llames por mi nombre. 

    —Pero si acabas de decirme que no te llame… 

    —Da igual. Ya está bien de tonterías. Vamos a bañarnos. 

    Dicho esto, se puso en pie con un saltito que hizo rebotar sus tetas. Cada vez me maravillaba más como podía pasar de comportarse como una madre normal a, en un segundo, mostrar esa faceta juguetona y juvenil con la que me sorprendía tantas veces. Imagina que tu madre te echa la bronca por tener la habitación desordenada, y cinco minutos después se tumba junto a ti en ropa interior a fumar marihuana. ¿Cómo no perder la cabeza con una mujer así? 

    Desde luego, yo necesitaba agua fría, así que la seguí y nos metimos en la piscina. Ella saltó desde el borde, de pie. El agua le cubría hasta los pechos, que subían y bajaban al ritmo de sus saltitos. En cuanto el bikini se humedeció, los pezones endurecidos por el frío se marcaron en la tela. 

    —¡Uuuuyyy! ¡Qué fresquita está! ¡Vamos, entra! —exclamó, gesticulando con los brazos. 

      Me tiré de cabeza y aparecí frente a ella. A mí me cubría mucho menos, y nuestra diferencia de estatura resultaba más notoria que nunca. Pasamos un rato nadando, salpicándonos y jugando. Había más personas a nuestro alrededor, pero no tantas como para que resultase molesto. Como era de esperar, todos los hombres y algunas mujeres la miraban desde que habíamos llegado, con mayor o menor disimulo. A mí no me importaba. Estaba acostumbrado a que mi madre atrajese miradas de extraños, sobre todo en la playa o la piscina. De hecho, me hacía sentir orgulloso y aumentaba mi excitación. Allí nadie conocía nuestro parentesco, y no nos parecíamos en nada, así que muchos pensarían que éramos pareja. Una hermosa mujer en la flor de su madurez y su joven amante. 

      Poco a poco, entre bromas y roces subacuáticos nada casuales, la fui llevando hacia la parte más profunda de la piscina, donde había menos gente y ella no hacía pie. Tenía que mover brazos y piernas para mantenerse a flote, y no tardó en cansarse y agarrarse a mí, pues me aseguré de que estuviésemos lejos del borde. A mí el agua me llegaba hasta los hombros y aún podía caminar sin problema por el fondo. Le gasté la broma de soltarla y alejarme un poco, como si fuese una niña aprendiendo a nadar. Con una divertida mueca de reproche, nado hacia mí y se aferró a mi cuerpo como un koala al tronco de un árbol. Rodeó mi cintura con sus piernas y yo la suya con los brazos. Me quedé mirando su rostro pecoso, sonrojado por el esfuerzo y el sol, la dulce sonrisa y el brillo de felicidad en los ojos verdes. Después de un largo silencio en el que nuestros cuerpos mojados se deleitaban con el mutuo contacto, no pude hacer otra cosa que besarla. 

      No fue uno de nuestros besos rápidos y castos. Busqué su lengua y ella correspondió, respirando con fuerza por la nariz. Acarició mi nuca con la mano y yo subí una de las mías por su espalda, mientras la otra apretaba una nalga y acercaba su cuerpo aún más al mío. Nuestras lenguas danzaban, nuestra saliva se mezclaba y cada uno saboreaba la del otro, movíamos la cabeza en busca de nuevos ángulos y nuestros corazones latían a un ritmo endiablado. Ella suspiró cuando besé la suave piel de su cuello y las pecas de su hombro. 

      —Mateo… Para, por favor —susurró, entre jadeos de pura excitación. 

      —No me parece que de verdad quieras que pare —dije. Incliné la cabeza y le di varios besos en el canalillo, incluso en uno de los pezones apretado bajo la tela de su bikini. 

    —Dijimos… Que no volvería a pasar nada… Nada así. 

      Nos acercamos al borde, sin dejar de besarnos por toda la piel que quedaba fuera del agua. Ella quería parar, al menos la parte de ella capaz de pensar con claridad, pero el deseo era más fuerte. Mi verga estaba apretada contra su pubis, apuntando hacia arriba, con la punta asomando sobre el elástico de mi bañador. 

    —Deja de disimular, mamá. Tú también estás cachonda. 

    —No me llames ma… 

    —Te llamaré como quiera. 

      Le agarré las nalgas, metiendo las manos bajo su bañador, apreté su cuerpo contra el mío cuanto pude. Su sexo, caliente bajo la fina tela, rozó mi glande y me hizo estremecer de placer. El olor de su piel, mezclado con el de la crema protectora, el césped y el cloro, resultaba embriagador. 

    —No soy tonto, mamá. Se que tú también te tocas todos los días en el baño. A veces hasta te escucho gemir muy bajito… Y eso me vuelve loco. 

    —¿Y qué quieres que haga? Todavía soy joven, y tengo… Tengo que desahogarme. Además, siempre he sido muy… Eh… Activa. 

    —¿Ah sí? —La besé cerca de la oreja y moví su cuerpo arriba y abajo, muy despacio—. En los últimos años papá y tú apenas follábais. ¿Tenías amantes? 

      —¿Qué? ¡Claro que no! —exclamó, indignada. Mientras hablaba, su pequeña mano se deslizó bajo mi bañador y acarició mi tronco con la palma—. Yo tenía… Tenía algunos juguetes. Los tiré durante la mudanza. 

      —Qué pena… Me hubiese encantado verte jugar con ellos. 

      —No digas… ¡Uuuhg! Mateo, por favor… No me toques ahí… —suspiró, pues mi mano también había encontrado un camino bajo su bikini—. Tenemos que parar… No podemos… 

      —¿Y por qué no paras? —pregunté, burlón y desafiante. A pesar de sus palabras, no se separaba de mí ni un milímetro. Mi verga estaba fuera del bañador, la acariciaba con ambas manos y era cuestión de tiempo que apartase su bikini a un lado y buscase la entrada a su cuerpo—. No podemos seguir así. Yo no puedo seguir así, o voy a perder la cabeza. 

      De nuevo se encontraron nuestras bocas y nos besamos de forma más apasionada que nunca. Al fin iba a ocurrir, de eso no me cabía duda. Sus escudos se derrumbaban uno tras otro, superados por el deseo y por la intimidad que había crecido entre nosotros. Éramos algo más que una madre y un hijo, y ella al fin era consciente de eso. Uno de mis largos dedos se deslizó entre el suave vello y entró en su coño, muy caliente a pesar de estar rodeado de agua fría. Soltó un largo suspiro y noté como se le ponía la carne de gallina. 

      —Aquí no, Mateo… Por favor. Puede vernos alguien. 

      —Tranquila, nadie nos mira —dije, aunque no estaba totalmente seguro—. No aguanto más… Te deseo… Te quiero tanto… No te haces una idea. 

      —Yo también te quiero, cielo… Más que a nada en el mundo… Sabes que haría cualquier cosa por ti. 

      Nuestras lenguas volvieron a entrelazarse. Su cuerpo menudo y voluptuoso estaba tan cerca que mi polla quedó apretada contra su vientre. Cuando buscaba la forma de quitarle la parte de abajo del bikini, ocurrió algo que casi nos provoca un infarto. Algo se colocó sobre nosotros y bloqueó la luz del sol. Era el socorrista de la piscina, agachado junto al borde. 

      —A ver, parejita. Cortaos un poco que aquí hay niños —dijo, en tono autoritario y un poco burlón. 

      Era el típico socorrista: un par de años mayor que yo, bronceado y con músculos trabajados en el gimnasio. Nos miraba con una mueca entre comprensiva y condescendiente en su atractivo rostro de surfista. De inmediato, mi madre se separó de mí como si le hubiesen dado una descarga eléctrica, balbució una disculpa y se alejó nadando hacia la escalerilla para salir del agua. Yo me metí la polla dentro del bañador con disimulo y le hice un gesto amistoso y apaciguador al robusto socorrista antes de seguir a mi compañera. 

      La alcancé bajo el árbol, donde estaban nuestras cosas. Se había sentado abrazándose las rodillas, y tenía las mejillas tan rojas como cerezas. Me senté a su lado, riendo un poco, pues para mí la situación no había resultado tan desagradable. 

      —¡Qué vergüenza, por Dios! —dijo, pegando la frente a sus rodillas— ¿Le has visto bien la cara? ¿Te suena que sea del pueblo? 

      —Deja de preocuparte por eso. Ya te he dicho que aquí no viene nadie del pueblo. Solo era un socorrista haciendo su trabajo. 

      —No podemos comportarnos así en público… Como dos animales en celo —afirmó, mirándome con seriedad. 

      —Pues vamos a un sitio más privado, por favor. Yo ya no puedo más, en serio. 

      —Mateo, no sé si… 

      —¡No empieces otra vez! Si no hubiese aparecido ese tipo ahora estaríamos follando, y lo sabes. ¿Por qué me torturas así? Ahora sí, ahora no… ¡Me vas a volver loco! 

      Después de mi exabrupto mi madre me miró a los ojos. Su respiración aún no se había normalizado y sus pechos subían y bajaban dentro del bikini. Se inclinó hacia mí y me acarició la mejilla con dulzura. 

      —Lo siento, cariño… Lo último que quiero es torturarte. Pero debes entender que para mí no es fácil. 

      —Debería serlo. Los dos nos queremos, y queremos hacerlo. 

      Se inclinó más y me dio un largo y tierno beso en los labios, sin lengua. Después su expresión atribulada se iluminó con una amplia sonrisa y se puso en pie de un salto, como si no hubiese pasado nada y de pronto hubiese recordado algo importante. Definitivamente, iba a volverme loco. 

      —Tengo una idea. Vamos, ponte la camiseta y las sandalias. Nos vamos —dijo, mientras se ponía a toda prisa su vestido floreado sobre el bikini mojado, y no solo por el agua de la piscina. 

      El portero de la piscina nos miró con una mueca de extrañeza al vernos salir tan pronto, apenas una hora después de haber entrado. Nos subimos al coche y mi madre condujo de vuelta al pueblo. 

      —¿Volvemos a casa de la abuela? Buena idea. Ya estará trabajando y estaremos solos durante horas. 

      —¿Qué? Ni hablar. No quiero arriesgarme a que vuelva por cualquier motivo y nos pille. Vamos a otro sitio. 

      —¿No me lo vas a decir? —pregunté, aunque realmente me daba igual. Cualquier lugar donde se sintiese lo bastante segura como para llegar hasta el final a mí me servía. 

      —Es una sorpresa —dijo. Me miró con aire travieso y me guiñó un ojo por encima de las gafas de sol. 

      Mi excitación no había disminuido un ápice desde que salimos del agua, y a juzgar por su determinación de llevarme a un “lugar secreto” la de ella tampoco. Estaba preciosa en ese momento, arrebolada, sonriente y con su pelo rojo alborotado por la humedad. Nuestros bañadores estaban húmedos y el coche olía a cloro y protector solar, transportándonos a nuestro breve manoseo acuático. Le puse la mano en la rodilla, acaricié su muslo y subí hasta la ingle, levantándole el vestido. 

    —¡Quieto! No me distraigas mientras conduzco —protestó. 

      Recordé lo nerviosa que se ponía conduciendo, a causa de su inexperiencia, y obedecí. Me alegró comprobar que su protesta se basaba únicamente en la seguridad, y no en el hecho de que la tocase. Condujo durante un rato y cuando estábamos a cinco minutos del restaurante de la abuela se desvió por un camino de tierra. Las piedras hacían saltar y temblar a nuestro viejo Opel Corsa, y también hacían saltar y temblar sus tetas. En su prisa por vestirse, no se había colocado del todo bien el vestido y el escote dejaba ver más de lo habitual. 

      Me di cuenta de que el camino llevaba hasta el encinar, el mismo que había tras el restaurante, pero a una zona más apartada. Me sorprendió lo grande que era aquel bosque, del que yo solo conocía una pequeña parte. Para mi sorpresa, mi madre se salió también del camino de tierra y llevó el coche entre los grandes árboles, con mucho cuidado. Cuando se detuvo, lo único que se veía en todas direcciones eran troncos y ramas. El follaje sobre nuestras cabezas era tan denso que apenas dejaba pasar la luz del sol. No se escuchaba nada salvo el canto de algún pájaro. Era un lugar sombrío y acogedor, que transmitía una extraña paz. ¿Y había también hadas revoloteando? Creo que fumas demasiada hierba, amigo. 

    —Vaya, mamá… Me encanta este sitio. 

    —Sabía que te gustaría —dijo. Se quitó las gafas de sol y miró a su alrededor, con una sonrisa que transmitía tanta tranquilidad como el lugar, y un poco de melancolía—. Antes de conocer a tu padre tuve un novio en el pueblo, y siempre me traía aquí en su coche. Ya sabes… a enrollarnos. 

    —O sea, que aquí es donde vienen las parejas a darse el lote. 

    —¡Qué va! El picadero del pueblo está al otro lado del encinar. No es tan bonito como este sitio, y está lleno de condones usados y basura. Esto es mucho mejor, y nunca pasa nadie. 

      Suspiró y se quedó unos segundos en silencio, contemplando el bosque, sin duda recordando su juventud y los buenos ratos que había pasado allí. Incluso sentí celos de ese novio, pero también lo compadecí por haber dejado escapar a una mujer como aquella. Respeté su nostalgia unos segundos más y después acaricié su pelo, su mejilla, atraje con suavidad su cabeza y nos besamos, sin prisa pero sin pausa. Nuestras lenguas ya se conocían y se habían echado de menos. Nos rodeamos con los brazos y ella se quejó cuando su rodilla golpeó la palanca de cambios. 

      —Mejor vamos al asiento de atrás —dijo la conductora. 

      Con su metro sesenta y cinco de estatura ella se movía con facilidad dentro del pequeño automóvil, pero mi corpachón de metro noventa tuvo dificultades para acomodarse. Al fin lo conseguí, y mamá se sentó sobre uno de mis muslos, reanudando nuestro apasionado y tierno intercambio de saliva. Me quité la camiseta como pude, pues mis largos brazos encontraban obstáculos por doquier, y le saqué a ella el vestido por la cabeza. Mis besos recorrieron su cuello, bajando por los hombros hasta su escote. 

    —Ay, Mateo… Estamos locos —suspiró, acariciando mi pelo y la piel morena de mis brazos. 

    —Tú estás loca. Eso seguro. 

      Castigó mi insulto con un mordisco en la oreja, más excitante que doloroso, y yo correspondí a su aumento de intensidad arrancándole la parte de arriba del bikini. Sus pechos desnudos al fin estaban ante mi rostro, el par de tetas con el que más había soñado se balanceaban levemente al alcance de mis manos y mi boca. Los pezones eran de un apetitoso rosa oscuro, con areolas pequeñas, gruesos y no muy largos a pesar de que estaban duros. Lamí uno de ellos mientras agarraba los dos espectaculares senos. No me cabían en la mano, pero no tenían el tamaño desmesurado de los de mi abuela. Estaban bien proporcionados con el resto del cuerpo y podía manejarlos sin dificultad. Después de humedecer uno de ellos con la lengua probé el otro. Lo apreté con los labios y mi madre soltó un breve suspiro, como si le hubiese frotado con un cubito de hielo. 

      —¡Uuh! Con cuidado… Los tengo muy sensibles. 

      Pasé un buen rato jugando con sus mullidas y suaves tetas, lamiendo, chupando, metiendo la cara entre ellas, mientras mi verga, dura a más no poder, palpitaba contra la tela húmeda de mi bañador. Ella abrió las piernas, colocando un pie en el asiento y otro en el suelo del coche. Una clara invitación que no dudé en aceptar un segundo. La tumbé en el asiento y le saqué las braguitas del bikini por los tobillos. Pensé en quitarle las sandalias, pero estaba demasiado cachondo para pararme a desabrochar las hebillas de las correas de cuero. Entonces comencé a maniobrar para quitarme el bañador, que se pegaba a mi piel y se resistía a bajar. Mis rodillas topaban con el asiento delantero y mis codos con la puerta o con el expectante cuerpo de mi madre. 

      —¡Joder, qué estrecho es esto! —exclamé, resoplando de impaciencia. 

   —Eso te pasa por ser tan grandullón —se burló ella, acariciándome el cuello con un pie. 

      —¿Sabes qué? Vamos fuera. Estaremos más cómodos. 

      —¿Fuera? —Me miró con una ceja levantada, como si no le convenciese demasiado la idea. 

      —Has dicho que por aquí nunca viene nadie, ¿no? 

      —Solo los que buscan setas. Y ahora no es temporada. 

      —Pues vamos a salir. Al menos podré moverme. 

      Abrí la puerta del coche y salimos fuera. El ambiente era fresco y mamá no tenía que preocuparse por el sol, ya que las hojas de los árboles formaban una tupida cúpula. Estaba totalmente desnuda, salvo por las sandalias, y en ese escenario parecía una hermosa ninfa, pelirroja y pálida, tan sensual que no habría podido aparecer en las ilustraciones de un cuento infantil. Durante un momento me quedé embelesado mirándola, y le gustó. Ya no le resultaba incómodo que los ojos de su hijo la devorasen, brillando de lujuria. 

      Saqué una de las grandes toallas que llevábamos y la extendí sobre el capó del coche, que era rojo y tenía más de un parche. La agarré por la cintura, la levanté del suelo sin esfuerzo y la senté en el borde de la superficie metálica. 

      —¡Vaya! Eso de trabajar en la cocina te ha puesto fuerte. 

      —Ya te digo… Y aún no has visto nada. 

      Se quitó las sandalias en dos segundos, se tumbó sobre la toalla y me acarició el pecho y los hombros con sus pequeños pies. Sus pechos se expandieron hacia los lados, como solo lo hacen los pechos naturales, y sus pezones temblaron un poco. Yo le acariciaba las piernas, esas piernas sedosas de pantorrillas regordetas que tantas veces había mirado con disimulo. Ella me miraba con una expresión que nunca había visto en su cara, pues nunca me había mirado con un deseo tan apremiante. Pero por muy fuertes que fuesen las llamas de la lujuria en sus ojos verdes, la ternura maternal nunca llegaba a desaparecer del todo, y eso me encendía todavía más. 

      Mis labios bajaron por una de sus piernas, besando y acariciando. La parte interior de sus muslos era lo más suave que nadie haya tocado jamás. Al fin llegué al origen de todo, a la estrecha puerta rosada por la que yo había entrado en el mundo, y que ahora se abría para recibirme de nuevo. Froté mi nariz contra el vello púbico, anaranjado y denso, bien afeitado en las ingles y abundante en el pubis. Mi lengua lamió los gruesos labios mayores, de arriba a abajo, y me dispuse a comenzar la primera comida de coño de mi vida. Por suerte, ella detectó mi falta de experiencia y me guió en todo momento, con las piernas muy abiertas y acariciando de vez en cuando mi pelo. 

      —Mmmm… Eso es, cielo… Un poco más arriba. Lo haces muy bien… ¡Uuuuh, así! Ábrelo un poco con los dedos, sin miedo… Mmmm… Ahora el clítoris. ¿Lo ves? 

      —Vaya, es muy pequeño —dije. Estaba muy mojada y sus fluidos empapaban mis labios y mi barbilla. 

      —Sí, lo tengo pequeñito, pero muy sensible. Chúpalo un poco… Eso es… así… ¡Uuuufff! Hijo de mi vida… Que rápido aprendes. 

      Recordé algunas técnicas que había visto en películas y decidí mostrar algo de iniciativa probando una de ellas. Introduje dos dedos, dilatando un poco la estrecha raja. Estaba claro que llevaba bastante tiempo sin follar y sin usar sus juguetes. Los moví dentro y fuera, cada vez más deprisa, mientras castigaba el clítoris con la punta de la lengua tan rápido como podía. Ella me puso los pies en los hombros, sin cerrar las piernas. Gemía, jadeaba y todo su cuerpo se estremeció sobre el capó del coche, electrizado por el intenso orgasmo que le estaba provocando. 

      —¡Así, así! ¡Aaaagh! ¡Jodeeeerrr! 

      Sus caderas se levantaron un poco, entre espasmos, y de repente un chorro de fluidos empapó mi mano y mi rostro. Me retiré un poco, no por asco sino por la sorpresa. Sabía que algunas mujeres se corrían de esa forma, pero no me había planteado que mi madre pudiera ser una de ellas. Me quedé quieto unos segundos, no muy seguro de lo que debía hacer a continuación. Pero ella lo tenía muy claro. 

      —¡No pares ahora, coño! ¡Sigue, vamos! 

      Por supuesto obedecí de inmediato, y mi dedicación fue recompensada con gritos de placer y varias oleadas más de líquido, que empapó parte de la toalla, sus muslos y casi todo mi cuerpo. También me llevé la satisfacción de proporcionarle a mi madre un largo e intenso orgasmo, algo que sin duda necesitaba. Cuando los últimos espasmos sacudieron su cuerpo se quedó relajada sobre la toalla. Me levanté y ella dejó uno de sus pies en mi hombro, con la pierna estirada, mientras la otra colgaba fuera del capó. Una postura nada elegante pero con un encanto y naturalidad que me llevaron a agarrar su tobillo y besar su pie. Como había imaginado en mis fantasías, el clímax la ponía muy roja. Tenía las mejillas encendidas, y también el pecho y los hombros. 

      —Ufff… Lo has hecho muy bien, cariño… Ni me acuerdo de la última vez que me corrí de esta forma —dijo, jugueteando con su pie cerca de mi oreja—. No te confíes, ¿eh? Normalmente se tarda más tiempo en hacer que una mujer se corra comiéndole el coño, pero yo venía muy caliente y… Ya ves. 

      —Ya lo creo que lo he visto. Me has empapado —dije, acariciando su pierna. 

      —¡Ja ja! Al menos vas en bañador —Se desperezó sobre el capó, mostrándome otra de las espectaculares formas que podían adoptar sus tetas, y me miró con picardía—. Bueno, ahora me toca a mí. 

      —No… eh… No tienes que hacerlo por obligación. Es decir… si no te gusta… —dije, aunque la idea de que me la chupase me parecía como llegar al cielo sin haber muerto. 

      —¿Pero qué dices? ¿Sabes la de tiempo que hace que no me meto en la boca una polla que no sea de goma? —dijo como si nada, mientras se ponía de pie en el crujiente suelo del bosque y me bajaba el bañador. 

      —¡Ja ja! Qué bruta eres. 

      —Estoy desatada, hijo, así que prepárate para oírme decir barbaridades y no te asustes. 

      Cogió la toalla del coche, la dobló y la colocó en el suelo frente a mí. Mi polla, más grande y tiesa de lo que nunca había estado, palpitó frente a su rostro cuando se agachó y la miró de cerca. 

      —¡Jesús! Así a la luz del día parece hasta más gorda. ¡Qué barbaridad! 

      —¿Crees que te cabrá en la boca? —pregunté, en broma, pues mi madre no tenía la boca pequeña y estaba seguro de que podría con mi trozo de carne. 

      —Y si no me cabe en la boca, pues directa al coño, que ya lo tengo listo para la acción. 

      —Joder, mamá… Sí que estás desatada. 

      Sin más preámbulos, agarró el tronco con sus pequeñas manos y comenzó a lamer el glande, pasando la lengua por el frenillo y rodeándolo con un hábil movimiento circular, intercalando algún beso y realizándome un lento masaje con las manos. Desde luego, no necesitaba que yo le diese consejos como había hecho ella conmigo. Si las mamadas se le daban tan bien como las pajas era posible que hiciese estallar mi cerebro de puro placer. Dejó de usar la boca por un momento y levantó la vista para hablarme. Desde ese ángulo sus ojos verdes y redondos parecían más grandes que de costumbre. 

      —¿Sabes que es lo más raro de todo esto? Que no me parece raro. No sé si me entiendes —dijo. Una de sus manos se deslizó hacia abajo para acariciar mis huevos. 

      —Claro que te entiendo. 

      —Hace un mes ni se me hubiese pasado por la cabeza hacer algo así. Y ahora… 

      —Te parece lo más natural del mundo, ¿verdad? 

      Respondió con una amplia sonrisa, asintió y me dedicó la más dulce y caliente de sus miradas. Levantó un poco mi polla y me lamió los huevos a conciencia, metiéndoselos dentro de la boca y estirando la piel del escroto con largas succiones. Yo no me depilaba, así que de vez en cuando paraba para escupir un pelo rizado, con los labios apretados, sacando un poco la lengua. Era en ese tipo de gestos en los que su faceta maternal se hacía más visible. 

      —Pobrecito… Mira que cargado vas —dijo, sopesando mis testículos, que realmente estaban a rebosar de amor filial. 

      —Eso es culpa tuya. Así que te toca vaciarlos. 

      —Por eso no te preocupes, cariño. Te voy a dejar seco. 

      Su lengua recorrió el tronco, grueso y venoso, de vuelta a la punta, y repitió el mismo recorrido a la inversa por la parte superior, hasta tocar mi pubis con la nariz. La piel de mi verga era morena, y contrastaba con la piel pálida y pecosa de su rostro. Después unos cuantos largos lametones, volvió a agarrarla con las manos y se centró en el glande, lamiendo y chupando como si fuese una gran gominola. También me hacía estremecer de pies a cabeza con suaves mordiscos. Abrió mucho la boca y se la tragó hasta la mitad, apretándola con los labios mientras movía la cabeza despacio hacia atrás, y otra vez hacia delante. En lugar de tragar saliva, dejaba que empapase bien mi herramienta y que le gotease por la barbilla, cayendo hasta sus pechos. 

      Estaba agachada en cuclillas, con las piernas abiertas, y comenzó a tocarse mientras me devoraba milímetro a milímetro, calculando la fuerza de la succión en cada tramo, y aumentando la velocidad. Intentó tragársela entera. Se agarró con ambas manos a mis nalgas y empujó con la cabeza, la boca muy abierta y los ojos apretados. Cuando estaba a punto de conseguirlo se le escapó una pequeña arcada, se retiró, tosió un poco y escupió en el suelo. Mi polla se quedó tensa en el aire, cubierta de espesas babas que goteaban sobre los muslos de mi madre. 

      —Ugh… Lo siento cielo… Nunca he sido capaz de hacer eso —dijo, recuperando el aliento. 

      —Tranquila. No necesito que seas una estrella del porno. Solo que seas tú. 

      Mis palabras la enternecieron, se puso de puntillas y me rodeó el cuello con los brazos para besarme. De nuevo pude saborear su saliva, mezclada con mi líquido preseminal. Decidí hacer una demostración de poderío físico. La agarré por las nalgas y de un tirón la levanté hasta que su sexo quedó a la altura de mi ombligo. Pillada por sorpresa, sus piernas se movieron un momento en el aire fe forma bastante cómica, hasta que rodeó mi cuerpo con ellas. 

    —¡Wow! Hijo mío… Pero qué fuerte te has puesto —dijo, con su boca tan cerca de la mía que aspiré su aliento cálido y dulce. 

    —Bueno, mamá… Es la hora de la verdad —afirmé. Solté una de sus nalgas para agarrar mi verga y buscar con la punta la entrada al templo que tanto deseaba profanar. 

      El glande se introdujo casi entero. Lo moví para que se empapase en sus fluidos y para ponerla más cachonda, volviendo a sacarlo y frotándolo por toda su raja. Ahora era yo quien tenía el control y quería disfrutarlo, hacer que lo desease tanto como yo lo había deseado durante años. Ella me miraba a los ojos y respiraba con fuerza, expectante. A pesar de que me moría por estar dentro de ella no me pude resistir a jugar un poco con su evidente ansia, pues ya no me daba miedo que cambiase de idea. 

    —Vamos, fóllame… —dijo, con un tono entre la autoridad y la súplica. 

    —¿Y si no quiero? —Moví la polla más deprisa, frotando su clítoris con la punta. 

    —¡Aaaah! Mateo, joder… 

    —¿Quieres que te la meta? ¿De verdad? —Introduje la punta, dejándola dentro. Solté mi verga y volví a agarrar su nalga. 

    —De verdad… Métemela, cariño… Vamos… —jadeó, suplicante. 

    Me encantaba oírla hablar así, pero no pude resistir más. Dejé que su cuerpo se deslizase hacia abajo, y lentamente la penetré, sintiendo como todo su cuerpo se estremecía. Ella dejó escapar un largo gemido que silencié metiendo la lengua en su boca. A pesar de la diferencia de tamaño nuestros cuerpos encajaban a la perfección, como si la naturaleza nos hubiese diseñado para ese momento. Comenzó a mover las caderas muy despacio, empalada en la palpitante estaca de su hijo. Me clavó los dedos en la espalda, detrás de los hombros, y sus piernas me abrazaron con más fuerza. 

      —¡Uuuhmm! Eso es cielo… así… Fóllame… así… —repetía una y otra vez, cuando su boca no estaba pegada a la mía. 

      Y así, de pie en un lugar secreto del bosque mi madre y yo consumamos nuestro secreto. Flexioné más las piernas para moverme dentro de ella, aceleré el ritmo y ella correspondió moviendo su cuerpo contra el mío. Sus pechos se aplastaban contra mi torso y le solté las nalgas para agarrarle las piernas a la altura de las rodillas. Pasamos un buen rato en aquella postura, bonita y salvaje al mismo tiempo, hasta que, sin sacarla, la tumbé en el suelo sobre la toalla y la embestí con más fuerza, con sus pantorrillas en mis hombros y sus manos en mi nuca. La miraba a la cara, su rostro pecoso y arrebolado, y no podía creer mi buena suerte. Mis acometidas se hicieron más rápidas y sus gemidos más fuertes. Entonces entendí que se hubiese resistido tanto a hacer algo en casa de mi abuela, ya que era una amante escandalosa y sin duda nuestra anfitriona nos hubiese escuchado. 

      —¡Aaaahg Diossss! Ufff… Cariño… No te… ¡Aah! No te corras dentro, por favor… —dijo, cuando fue consciente de que me acercaba al clímax. 

      Cambié de postura poniéndome de rodillas en el suelo y agarrándola por las caderas, tirando de su cuerpo hacia el mío y levantándola un poco. Podía ver sus pechos rebotando, los pezones girando sin control y la expresión de su rostro, que se paralizó en una delirante mueca de placer cuando se corrió por segunda vez, gritando y retorciéndose de pies a cabeza, tanto que a duras poner logré mantenerme dentro y continuar bombeando entre el torrente de fluidos que brotaba de su coño. 

      Yo no pude aguantar más. Cuando estaba a punto la saqué y me tumbé sobre ella, abrazándola y cubriéndola con mi cuerpo, con la polla resbaladiza apretada entre su vientre y el mío. Bastaron unas cuantas sacudidas para que notase una ingente cantidad de semen caliente entre nuestros cuerpos. Sobra decir que fue el mejor orgasmo de mi vida, tan largo e intenso que cuando terminé no fui capaz de moverme durante varios minutos. Me quedé tumbado sobre ella, recibiendo tiernos besos en la cara y caricias en el pelo. 

      Durante un buen rato ninguno de los dos dijo nada. Era uno de esos momentos en el que sobran las palabras, y el calor de nuestra piel tocándose era capaz de decirlo todo. Habíamos cometido lo que muchos consideran un pecado mortal y sin embargo nos sentíamos bendecidos, en paz con cuanto nos rodeaba. Cuando nos levantamos del suelo y sacó su paquete de toallitas húmedas para limpiarnos la ternura maternal con que lo hizo era la de siempre, y al mismo tiempo muy distinta. Ya nunca volveríamos a ser solamente una madre y su hijo, y los dos lo supimos al mirarnos a los ojos en aquel bosque. 

    





   





 

    Cap 7 

    Después de habernos abandonado por fin a nuestros deseos bajo las ramas de los árboles, decidimos pasar el resto del día en aquel mágico lugar, un lugar que siempre sería el escenario del momento más feliz de mi vida, y del segundo momento más feliz en la vida de mi madre, ya que el primero era el día de mi nacimiento. 

      Colocamos nuestras toallas en el suelo y volvimos a ponernos los bañadores, por si acaso. Si alguien pasaba por allí, solo vería a un joven grandullón y a una hermosa mujer en bikini tomando el sol en un lugar donde el sol apenas llegaba. Compartimos un porro y devoramos los bocadillos que mamá había hecho para nuestro día en la piscina. Nos reímos al recordar el incidente con el socorrista y al imaginar lo que pensaría mi abuela si descubriese el giro que había tomado nuestra relación. 

      De pronto sentí la necesidad de decirle algo a la mujer que estaba tumbada junto a mí, con sus bucles pelirrojos despeinados y la sonrisa beatifica fruto de sus dos orgasmos y de la marihuana. Estábamos muy juntos, con las manos entrelazadas, y de vez en cuando nos acariciábamos y besábamos con ternura. Mi corazón latía desbocado y tenía miedo de sincerarme, algo casi absurdo después de lo que había ocurrido. 

       —Mamá  —conseguí decir al fin, mirando a las ramas de los árboles. 

    —Dime, cariño. 

    —Yo… Eh… quiero que sepas que… Te quiero. 

    —Pues claro. Y yo también a ti, mi niño  —dijo. Acercó su rostro al mío y me dio un largo y sonoro beso en la mejilla. 

    —Ya, pero… Lo que yo quiero decir es que… 

    —No hace falta que digas nada. 

      No llegué a decirle “estoy enamorado de ti”, y realmente no hizo falta. Después de mi intento de confesión, que realmente fue una confesión pues ella lo entendió al instante, se tumbó sobre mí y nuestros labios volvieron a humedecerse con la danza incansable de nuestras lenguas. Mientras me acariciaba el pelo con una mano introdujo la otra entre nuestros cuerpos y me bajó el bañador, lo suficiente como para liberar mi verga, que quedó pegada a su vientre, dura y palpitante de nuevo. Ella apartó a un lado la braguita de su bikini, levantó las caderas y cuando las bajó de nuevo nuestros cuerpos volvieron a conectarse. 

      El segundo polvo fue más largo, tierno y lento, sin la urgencia animal del primero. Sus pechos acariciaban el mío, sus nalgas subían y bajaban muy despacio y recibían las atenciones de mis manos, en forma de caricias y agarrones que dejaban mis dedos marcados en su delicada piel. Nuestros suspiros, gemidos y jadeos eran pausados, buscando escuchar los del otro antes que los propios. No había egoísmo alguno en nuestro acto: yo quería darle placer a ella y ella quería dármelo a mí. 

      Después de un largo rato en esa postura, yo comencé a mover las caderas a buen ritmo, penetrándola tan profundamente como podía, alternando fuertes embestidas hacia arriba con movimientos lentos que la volvían loca. Chupaba sus pezones cuando la postura los dejaba al alcance de mi boca, acariciaba su suave espalda o hundía los dedos en su melena pelirroja cuando nos mirábamos a los ojos. Mi madre se retorció de placer durante lo que me pareció el orgasmo más largo del mundo, sin dejar de cabalgar mi polla ni de tocarme y besarme. Cuando intuyó que yo estaba a punto hizo algo que no me esperaba, descabalgó con un rápido movimiento, se puso a cuatro patas y chupó mi glande mientras me masturbaba con una mano. El torrente de semen no tardó en llegar, menos abundante que el primero pero lo suficiente como para que tuviese que tragar varias veces. En efecto, la mujer a la que más amaba, mi madre, amiga y compañera, se tragó mi corrida mirándome a los ojos, sin dar muestra alguna de asco o incomodidad. 

      Al terminar, se puso de rodillas, se relamió y soltó un par de carcajadas. 

    —Debe ser por el hambre que me dan los porros  —dijo, antes de chuparse un dedo con aire goloso. 

    —Joder, mamá… eres… Uuufff… 

    —¿Soy qué? 

    —Eres maravillosa. 

    —Dime algo que no sepa, cielo. ¡Ja ja! 

      Por supuesto, esa noche en nuestro dormitorio, en la cama que compartíamos y que había sido testigo de nuestros esfuerzos por mantener el deseo a raya, fue diferente a todas las demás. Ya no había nada que esconder o confesar, los tabúes y los reparos habían desaparecido, y la medianoche nos encontró desnudos sobre las blancas sábanas. Ella me abrazaba con todo el cuerpo, como era su costumbre, con la pierna descansando sobre mis muslos. A pesar del ajetreado día, mi insaciable serpiente no tardó en levantar la cabeza de nuevo, cosa que le hice notar llevando su mano hasta el venoso tronco. 

    —Ya lo sé, cariño. Pero aquí no podemos hacer nada. Imagina que la abuela nos escucha o entra de pronto y nos pilla  —susurró, con la boca cerca de mi oído. Su sensual voz de contralto solo consiguió calentarme más. 

    —Pero si no hacemos ruido… 

    —Hijo, ya has visto esta mañana lo escandalosa que soy cuando me corro. En casa no me escuchabas porque tu padre nunca me hizo disfrutar tanto, pero contigo… Ufff, es increíble. 

      Acepté el cumplido y le di un beso en la frente, ya que tenía la cabeza apoyada en mi hombro. Mi mano se deslizó hasta una de sus nalgas y los dedos de la otra jugueteaban con su pezón derecho. Agarré su muslo y lo subí de forma que frotase mi polla al moverse, y ella, siempre al tanto de mis deseos, lo movió despacio. Unas gotas de líquido preseminal dejaron un rastro húmedo en su piel. Entonces se puso de rodillas en la cama, regalándome una vista increíble de su cuerpo en la penumbra, se inclinó un poco y comenzó a masturbarme con ambas manos. 

    —Voy a darte un “masajito”, para que puedas dormir. Pero no hagas ruido, ¿eh? 

    —De acuerdo… Ufff… Gracias, mamá  —dije, con la voz ya entrecortada por el placer. 

      Ella continuó masajeando mi tronco, escupió un poco para lubricarlo y me acarició los huevos. Sus ojos no se apartaban de mi grueso glande, hinchado y brillante a la luz de la luna. Al cabo de un rato no pudo resistirse y se puso a cuatro patas para lamerlo, chuparlo y besarlo. Yo le acariciaba el cuerpo y el pelo, llevé mi mano hasta su entrepierna y mis dedos encontraron calor y humedad. De pronto dejó de chupar y soltó un largo suspiro. 

    —Joder… No aguanto más, cielo… La quiero dentro de mí otra vez. 

      Se bajó de la cama y fue hasta la ventana, totalmente desnuda, con una ligera pátina de sudor en la piel que la hacía parecer de alabastro. Se inclinó hacia adelante y apoyó las manos en el alféizar, el mismo donde tantas noches nos sentábamos a fumar y hablar, con las piernas algo separadas y rectas, ofreciéndome sin recato alguno su formidable culo. De inmediato me levanté de la cama y fui hacia ella, con mi verga tiesa cabeceando en el aire, anticipándose a las sensaciones que estaba a punto de sentir. 

    —Así al menos no sonarán los muelles de la cama  —explicó mi madre, mirándome por encima de su hombro. 

    Sin decir palabra, con un gruñido de satisfacción, me coloqué detrás de ella y penetré su coño de una única embestida, enérgica sin llegar a ser salvaje. Ella se puso de puntillas, sus manos se agarraron con más fuerza al alféizar, que quedaba a la altura de sus muslos, y contuvo un gemido que se transformó en un sonido agudo dentro de su garganta. La postura no invitaba a la ternura, aquello iba a ser un desahogo puramente animal y ambos lo sabíamos. Hasta tal punto llegaba nuestro deseo que, más allá del profundo amor que sentíamos, nuestros cuerpos se necesitaban, como si fuesen adictos el uno al otro. 

      Mis constantes embestidas hicieron que ella adelantase el cuerpo cada vez más, de forma que su cabeza y parte de su torso estaban fuera de la casa. En el descuidado jardín trasero no se escuchaba nada, solo algún insecto y los susurros de la vegetación. Me di cuenta de que cuatro ojos nos observaban. Eran Conan, nuestro gato, y su madre, la gata gris con la mancha blanca. Estaban parados junto al viejo pozo, en el mismo lugar donde ellos mismos se habían entregado a los placeres del incesto. Estaban quietos, mirándonos con ese característico asombro gatuno donde siempre hay un matiz de indiferencia. Ser observado por los gatos me excitó de una forma extraña, mis acometidas se volvieron tan fuertes que los pechos de mi madre rebotaban adelante y atrás. Apenas podía contener sus gemidos, así que le tapé la boca con la mano mientras con la otra la agarraba por un hombro. 

      Se corrió de tal forma que me mordió la mano (más tarde me pidió disculpas, aunque apenas recordaba haberlo hecho), sus gritos salieron al aire nocturno sin impedimentos y los gatos corrieron a esconderse, asustados por aquella hembra humana desquiciada por el placer. En cuanto sentí la humedad de sus fluidos resbalando por mis muslos y los suyos no pude más, la saqué y me corrí frotando la polla entre sus nalgas, hasta que una respetable cantidad de semen dibujó trazos blancos en su espalda. 

      Se dio la vuelta y me miró, con los ojos brillantes y aún jadeando. Nos fundimos en un dulce beso y entonces casi se nos sale el corazón por la boca del susto. Unos nudillos golpearon la puerta de nuestra habitación con energía. Nos quedamos paralizados, mirando hacia la puerta. Si la abuela entraba, no teníamos tiempo de ponernos algo de ropa para disimular. 

    —¿Pero qué son esos gritos?  —graznó la voz de la Susa desde el pasillo. 

    —No… No es nada, mamá. He tenido una pesadilla  —dijo mi madre, quien por suerte pensaba rápido bajo presión. 

    —Pues a ver si nos callamos, que no son horas. 

      Escuchamos los pies descalzos de la gigantona alejándose por el pasillo y respiramos aliviados. Mamá sacó su inagotable paquete de toallitas húmedas, nos limpiamos y nos tumbamos en la cama, exhaustos y satisfechos. Saciado su deseo carnal, mi madre me dio un beso de buenas noches en la mejilla como el que cualquier madre le daría a su hijo. 

    Epílogo: 

      Los siguientes meses fueron increíbles. En nuestros días libres íbamos a nuestro rincón secreto del bosque, donde hacíamos el amor hasta que no podíamos más, además de disfrutar del hecho de estar los dos solos. Nuestro sueldo en el restaurante no era muy alto, pero de vez en cuando nos dábamos el gusto de pasar el día en una habitación de hotel. Solíamos escoger uno de la ciudad, lejos de nuestro antiguo barrio, y a veces íbamos en coche hasta algún motel de carretera. En el dormitorio intentábamos contenernos, pero a veces el deseo nos vencía y lo hacíamos tan en silencio como podíamos. 

      Éramos felices, y eso hizo que nuestro trabajo no resultase tan desagradable. A mí comenzó a gustarme realmente la cocina, y descubrí que se me daba bastante bien. Mi madre servía las mesas con una imborrable sonrisa en los labios, e ignoraba los comentarios obscenos de los camioneros. Cuando llevábamos casi un año viviendo en el pueblo, sucedió algo inesperado: debido al estrés y a tantos años de trabajo duro, mi abuela sufrió un infarto. 

      Solo fue un susto, y se recuperó al instante, pero bastó para que La Susa se replantease su vida. Usó sus ahorros (que eran sustanciosos, ya que nunca se había dado un capricho) para mudarse a la costa y pasar su jubilación en un apartamento cerca de una tranquila playa. Para nuestra sorpresa, nos dejó a cargo del restaurante y de la casa, hasta ese punto había cambiado mi abuela. Yo ocupé el puesto de jefe de cocina y contraté a un ayudante. Mi madre se puso al frente del negocio, jubiló al rijoso Sebastián y contrató a un par de chicas del pueblo para que sirviesen las mesas. Eran chicas guapas, pero yo solo tenía ojos para mi madre. 

      Arreglamos la vieja casa a nuestro gusto, le pusimos un colchón nuevo a la enorme cama de mi abuela y nos trasladamos al dormitorio principal, aunque nos asegurábamos de que el de invitados pareciese ocupado, para que las visitas no llegasen a sospechar que compartíamos lecho. En público éramos solo una madre y su hijo, tal vez más cariñosos de lo habitual pero totalmente normales. En la intimidad, en casa o cuando nos alejábamos del pueblo, éramos una pareja a todos los efectos. Obviamente, al cabo de un tiempo surgieron rumores en el pueblo sobre “la hija de La Susa y el nieto”, pero solo eran habladurías malintencionadas, generalmente iniciadas por hombres a quien mi madre había rechazado. 

      A veces hablamos sobre irnos lejos, a un lugar donde nadie nos conozca y podamos vivir sin miedo a ser descubiertos, besarnos con lengua en público o dejar de inventar excusas cuando alguien nos pregunta por qué no tenemos pareja. Pero la verdad es que somos felices aquí, y de alguna forma el secreto hace que sea más excitante e interesante. Supongo que la felicidad está en los pequeños placeres, como respirar el aire del bosque en primavera, plantar flores en el jardín o compartir un porro y una pizza con tu alma gemela. Y también en los grandes placeres, como los que nos hacen tocar el cielo a mi madre y a mí cuando estamos a solas en el dormitorio. 

      

      

    FIN. 
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mi cabeza dice NO
pero mi corazon palpita
muy fuerte a tu lado





